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Gabriela Merlinsky y Paula Sera�ni

INTRODUCCIÓN

LA ECOLOG˝A POL˝TICA Y LOS MALESTARES DEL 
EXTRACTIVISMO 
La ecología política combina la economía política, la historia ambien-
tal y diferentes enfoques de las ciencias sociales para dar cuenta de 
relaciones de poder que caracterizan los con�ictos ambientales y que 
dan forma al surgimiento de diferentes demandas sociales y acciones 
colectivas.  

La ecología política latinoamericana se destaca por su interac-
ción con los movimientos sociales para cuestionar y construir alter-
nativas frente a las desigualdades ambientales, sociales, políticas y 
territoriales. En ese sentido, ha aportado a la construcción de agendas 
sobre justicia ambiental, soberanía alimentaria, autodeterminación 
de los pueblos, debates sobre el buen vivir y la discusión sobre los ex-
tractivismos, entre otros temas. Por lo tanto, es preciso entender que 
la ecología política no es solo un Ærea de estudios, sino tambiØn un 
campo que incluye las mœltiples formas de acción colectiva en torno a 
con�ictos ambientales y territoriales, entre ellas las diferentes expre-
siones artísticas que se comparten en este libro.

Como seæalaba HØctor Alimonda (2011), es importante entender 
la persistente colonialidad que afecta a la naturaleza latinoamerica-
na.  Tanto como realidad biofísica (su �ora, su fauna, sus habitantes 
humanos, la biodiversidad de sus ecosistemas) como su con�guración 
territorial (la dinÆmica sociocultural que articula esos ecosistemas y 
paisajes) aparece ante el pensamiento hegemónico global y ante las 
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elites dominantes como un espacio subalterno, que puede ser explo-
tado, arrasado, recon�gurado, segœn las necesidades de los regímenes 
de acumulación vigentes.  

La ecología política latinoamericana trae al centro de la discusión 
el anÆlisis de las formas especí�cas y subordinadas de organización de 
las relaciones sociales, políticas y la estatalidad en esta región el mun-
do. En los trabajos que dan vida a este libro hay un diÆlogo entre arte y 
activismo que hace espacio a ese debate.  Esto permite dar visibilidad 
a objetos y sujetos que tienden a verse excluidos de los marcos consen-
suales de percepción y busca subvertir la experiencia de un continente 
que, a partir de las empresas coloniales, ha ocupado un lugar central 
en la construcción de la idea de modernidad.

Desde comienzos del presente milenio, tanto en Argentina como 
en otros países de AmØrica Latina se han multiplicado las expresiones 
de descontento en torno a diferentes procesos de apropiación intensiva 
de la naturaleza que tienen impactos ambientales en la biodiversidad, 
en la calidad del agua, la fertilidad de la tierra y en la preservación de 
los ecosistemas. Una sostenida alza de precios de las materias primas 
(el denominado �boom de los commodities�), permitió un crecimiento 
histórico de buena parte de las economías de los países latinoamerica-
nos. Esto signó a los recursos naturales no solo como motor económi-
co sino como sostØn de sus políticas; de este modo, el extractivismo se 
ha vuelto una parte integrante del proceso de acumulación del capital. 
Lo cierto es que las acciones colectivas que reclaman por las conse-
cuencias de estos procesos de apropiación intensiva de la naturaleza 
han aumentado exponencialmente y, entre otros aspectos, se reclama 
por el desplazamiento masivo de actividades preexistentes y los efectos 
sobre la calidad de vida y la salud de trabajadores y trabajadoras ru-
rales, campesinado, población indígena y grandes contingentes de las 
clases populares y medias de las grandes ciudades (Merlinsky, 2017).

Estas expresiones, que han ganado la calle y se mani�estan en el 
espacio pœblico, abren debates en torno a los supuestos bene�cios del 
desarrollo. ¿CuÆl es el impacto de diferentes actividades extractivas 
en diferentes entramados de la vida? ¿De quØ manera estas activida-
des producen alteraciones irreversibles en el territorio? Estas pregun-
tas impulsan diversas acciones colectivas, abren procesos de cambio, 
aportan a una reinvención de lo comœn, producen formas variadas 
de experimentar el territorio, las cuerpas y los lazos entre mœltiples 
naturalezas (Merlinsky, 2018).

La apropiación intensiva de la naturaleza re�ere a un proceso 
económico que se destaca por la explotación de grandes volœmenes 
de recursos naturales a un ritmo acelerado incompatible con los tiem-
pos de reposición de los ecosistemas. Su expansión extraordinaria en 
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AmØrica Latina implica grandes �ujos de valor de cambio condensa-
dos en rentas diferenciales a escala mundial que reportan ganancias 
siderales al capital concentrado. La �nalidad principal es propiciar la 
exportación de materias primas para abastecer a países centrales y 
emergentes, un proceso que tambiØn ha sido de�nido como la �maldi-
ción de los recursos�, en virtud de que hace mÆs volÆtil las economías 
latinoamericanas, considerando que la creciente especialización en 
productos extractivos implica una mayor vulnerabilidad a la oscila-
ción de los precios internacionales. 

El uso intensivo de bienes comunes como el agua, los minerales, la 
tierra, en �n, usos del suelo y el territorio, implica rentas extraordina-
rias para grandes corporaciones internacionales e incentiva comporta-
mientos en los que las Ølites económicas y políticas locales se orientan 
a la captura de Østas. Así, el extractivismo es tambiØn un fenómeno de 
carÆcter político que genera graves problemas para la democracia. En 
los territorios extractivos se crean nuevas legislaciones �o bien estados 
de excepción� que cercenan derechos laborales y que incluso pueden 
bajar los pisos de protección ambiental. Cuando estas estrategias polí-
ticas son mÆs agresivas, se producen verdaderas �zonas de sacri�cio�, 
territorios de economías de enclave con pocos efectos multiplicadores 
y en los que el orden global �que implica la primacía de los intereses 
de las industrias extractivas� domina sobre la escala local. Esto puede 
llevar a graves violaciones de derechos humanos con el propósito de 
silenciar las voces de las lideresas y líderes ambientales.

En Argentina, estos procesos tuvieron un auge en la dØcada de 
los noventa y se intensi�caron con el comienzo del nuevo milenio, 
particularmente desde 1996, cuando se consolidó la orientación ha-
cia una economía exportadora basada en el agronegocio a partir de 
la autorización de la producción y comercialización de la semilla y 
productos derivados provenientes del primer organismo vegetal ge-
nØticamente modi�cado: la soja tolerante al glifosato Roundup Re-
ady comercializado por la multinacional Monsanto. Para captar la 
magnitud de este proceso alcanza con decir que de un total de casi 
40.000.000 de hectÆreas sembradas a nivel nacional en la campaæa 
2016/17, la soja y el maíz representaron el 67% del Ærea agrícola to-
tal (Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca, Presidencia de la 
Nación). La expansión de la frontera agrícola de monocultivo se com-
pleta con la expansión de la minería de oro y plata, la extracción de 
litio, diferentes proyectos de represas en la Patagonia, la explotación 
petrolífera y, mÆs recientemente, la incorporación de la tØcnica de 
la fractura hidrÆulica para extraer hidrocarburos no convencionales.

En las grandes ciudades, los procesos de apropiación intensiva 
de recursos naturales y bienes comunes estÆn asociados a los usos 
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especulativos del suelo urbano y a la mercantilización de los servicios 
colectivos. Como seæala Henri Lefevbre (1991), la ciudad ocupa un 
lugar estratØgico en el proceso de acumulación capitalista, dado que 
la producción y los servicios �y tambiØn la vivienda y el espacio pœbli-
co� son objeto de rentabilidad; de ese modo, el agua, los impactos de 
la contaminación, las inundaciones, el dØ�cit en servicios de transpor-
te y saneamiento así como servicios educativos y de salud se vuelven 
escenarios privilegiados de confrontación social. 

En las grandes ciudades de AmØrica Latina, la liberalización de 
los mercados del suelo, la concentración del capital inmobiliario con 
gran capacidad de gestión �nanciera �con el beneplÆcito de los go-
biernos locales� y la irrupción de inversiones para el desarrollo de me-
gaproyectos con alto impacto territorial (Pintos y Narodowski, 2012) 
produce consecuencias irreversibles en las Æreas de reserva ambiental 
(el ejemplo del Delta del Río ParanÆ es muy elocuente), al tiempo que 
genera desplazamientos de la población de bajos ingresos hacia sitios 
de alta degradación ambiental.

Es la mayor exposición a los riesgos ambientales lo que implica im-
pactos en la salud, una de las razones poderosas que explica la importan-
cia que asumen los movimientos por la justicia ambiental en los centros 
urbanos. Se reclama por el derecho a la ciudad, entendido como una 
forma de reconocimiento a todos los ciudadanos y ciudadanas de poder 
disfrutar de los bene�cios de la vida urbana, algo que hace referencia 
a diferentes Æmbitos de organización de la vida social, desde la salud, 
educación, vivienda, alimentación, transporte hasta el trabajo y el ocio.

Los con�ictos ambientales abren disputas en torno a la disyun-
tiva entre valor de uso y valor de cambio, entre defensa de la vida y 
devastación del territorio, entre la salud y la rentabilidad, entre los 
derechos territoriales indígenas y la frontera extractiva. En estos esce-
narios se despliegan nuevos formatos de acción colectiva que ponen 
en cuestión diferentes concepciones sobre la democracia y su sentido 
para la defensa de lo comœn. Los con�ictos muestran que el ambiente 
es ontológicamente plural, porque desafían la concepción de la na-
turaleza como �recursos disponibles� para nuevos proyectos. Habi-
tualmente las empresas y gobiernos utilizan un lenguaje económico 
que se re�ere a un anÆlisis costo-bene�cio con todas las externalida-
des traducidas a dinero, y a partir de una evaluación de impacto am-
biental que permitirÆ decidir la viabilidad del proyecto. Sin embargo, 
como ha seæalado Joan Martínez Alier, 

los afectados, aunque entienden el lenguaje económico y aunque 
piensen que es mejor recibir alguna compensación económica 
que ninguna, acuden a otros lenguajes que estÆn disponibles en 



Merlinsky y Sera�ni. Introducción.

��

sus culturas. ¿Vale argumentar en tØrminos de la subsistencia, sa-
lud y bienestar humanos directamente, o hay que traducirlos a 
dinero? ¿CuÆl es el valor estØtico de un paisaje, no traducido en 
dinero sino por sí mismo? ¿CuÆnto vale la vida humana, no en 
dinero sino en sí misma? Son preguntas que nacen de la observa-
ción y participación en con�ictos ambientales en diversos lugares 
del mundo (Martínez Alier, 2004: 17).

Un elemento decisivo para que estos con�ictos salgan a la luz y ten-
gan repercusión pœblica es el cambio en su escala de in�uencia, es de-
cir, cuando se transforman en cuestiones políticas que van mÆs allÆ del 
Æmbito inicial en que los afectados hicieron pœblico el reclamo. Como 
veremos, las prÆcticas artísticas pueden ser herramientas poderosas 
para aumentar la escala de in�uencia de los con�ictos ambientales.

PR`CTICAS ART˝STICAS Y ECOLOG˝A POL˝TICA
En este libro prestamos atención a diferentes modos de expresión del 
descontento, entendiendo que las cuestiones que estÆn en juego en los 
con�ictos ambientales son trascendentes para pensar nuestro mundo 
en comœn y la defensa de lo comœn. Mientras que algunos sectores en-
marcan la lucha en tØrminos de derechos territoriales, como es el caso 
de comunidades mapuche en NeuquØn �que se oponen al fracking no 
sólo por tratarse de un problema ambiental sino porque tambiØn vul-
nera sus derechos territoriales�, otros enfatizan el derecho al agua y 
los impactos sobre la salud y hay quienes se oponen a los modelos 
centralistas de intervención del estado. Algunos grupos adquieren una 
postura anticapitalista, mientras que otros enfocan su crítica a las 
mœltiples desigualdades sin enfatizar una posición política uni�cada. 

Por otra parte, en tanto las dinÆmicas económicas extractivas 
producen cambios no solo en las relaciones económicas locales sino 
tambiØn en las relaciones de gØnero, esto da lugar a la emergencia de 
feminismos territoriales y ecofeminismos. Se critica la reproducción 
de binarismos jerÆrquicos, como femenino/masculino y cultura/natu-
raleza, así como sus valoraciones asociadas. Por esa misma razón, se 
lucha contra la invisibilización de las mujeres en las actividades eco-
nómicas, laborales y de cuidado que suelen ser aœn mÆs extenuantes 
en los territorios extractivos. Allí donde el cuerpo de las mujeres se 
cosi�ca y los Æmbitos comunitarios estÆn amenazados por daæos y 
riesgos ambientales colaterales, como la contaminación de aguas y 
tierras, es donde surgen valerosos movimientos de mujeres en lucha.

En Argentina, las formas de resistencia a estos modos de apro-
piación intensiva de la naturaleza fueron ganando mayor visibilidad a 
partir del aæo 2003, cuando la Asamblea de Vecinos Autoconvocados 
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por el �No a la mina� de Esquel, en la provincia de Chubut, logró el 
cierre de un proyecto de extracción de oro, así como la sanción de una 
ley que prohíbe el uso de cianuro y la actividad minera a cielo abierto. 
Esta experiencia fue escalando hacia otros con�ictos en las provincias 
cordilleranas y tambiØn fue el antecedente de un movimiento de opo-
sición a las plantas de celulosa en el río Uruguay. 

En la actualidad se destacan las movilizaciones de vecinos de pe-
queæas localidades enclavadas en la zona de producción sojera en el 
centro y norte del país, las que plantean sus demandas en tØrminos de 
un incipiente movimiento de justicia ambiental. Se destacan tambiØn 
una serie de acciones y reclamos en las grandes ciudades en las que 
se enmarcan en el derecho a la ciudad, donde no sólo se reclama por 
el acceso a servicios esenciales como agua y saneamiento o por la 
contaminación de las cuencas, sino que tambiØn se de�enden espacios 
comunes como los humedales, bosques y Æreas de reserva natural. 

En los textos que componen esta obra se aportan re�exiones en 
torno al papel de las prÆcticas artísticas en la producción de subjeti-
vidades, a partir del entrecruzamiento y retroalimentación con estas 
diferentes formas de acción colectiva surgidas al calor de los con�ic-
tos ambientales. Interesa observar el modo en que diferentes expe-
riencias de prÆcticas artísticas y activismo artístico idean nuevos mo-
dos de vida para oponerse a formas de naturalización que niegan la 
crisis ambiental y que asimismo promueven formas de silenciamiento 
en torno a las consecuencias del extractivismo. Estas experiencias se 
apoyan en un movimiento que tiene lugar en Argentina desde �nales 
del siglo XX y comienzos del presente, en el que los colectivos artísti-
cos, movimientos sociales y culturales buscan instalar en la sociedad 
signi�caciones y sentidos que transgredan lo instituido y legitimado 
(Longoni, 2014). Estas prÆcticas se proponen abrir espacios para ha-
cer visible lo invisible y para crear �suras en el discurso dominante a 
travØs del entrecruzamiento entre el arte y la política. 

El encuentro entre los movimientos artísticos y las resistencias al 
extractivismo da cuenta de una signi�cación comœn que re�ere a enten-
der el arte y practicar la política como la creación de nuevos conceptos 
de vida. Desde la irrupción del feminismo hasta la emergencia de un 
movimiento de jóvenes por el clima, desde los reclamos de las asam-
bleas contra la minería en las provincias cordilleranas al reclamo de 
las madres de pueblos fumigados, son estas acciones colectivas �entre 
otras� las que abren espacios para dar cuenta de entramados entre 
lo humano y los otros-que humanos (De la Cadena, 2015). Cuando 
las prÆcticas expresivas y comunicacionales van al encuentro con el 
arte, la resistencia se nutre de nuevos modos de defender la vida y de 
recrear los lazos de la vida. Aquí se ponen en juego relaciones sociales, 
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de poder, regímenes de acumulación y, de manera muy singular, dife-
rentes entramados simbólicos. 

En lo que re�ere a las prÆcticas de reconocimiento, un elemento 
comœn en las acciones colectivas de resistencia al extractivismo es 
la bœsqueda de formas autónomas de expresar el disenso. Si, como 
hemos visto, el extractivismo tambiØn es una forma extrema de desca-
racterización de la democracia, el problema que estÆ en la base es que 
los grupos que reclaman no tienen canales para expresar sus puntos 
de vista. En ese sentido, el elemento deliberativo que debiera orientar 
las cuestiones de interØs colectivo queda pervertido, al ser los/as ciu-
dadanos/as excluidos de los procedimientos para la toma de decisio-
nes. Con frecuencia escuchamos decir a los y las manifestantes que no 
se los consultó sobre las actividades o daæos al ambiente y que tienen 
derecho a decidir: no aquí, no en mi territorio.

El reclamo por justicia ambiental es un pedido de reconocimiento 
en la medida en que estos pœblicos subalternos y espacios pœblicos no 
institucionales creados por los colectivos no son tomados en cuenta 
por las autoridades y el estado. Las mœltiples identidades de los grupos 
no son reconocidas y estÆn sujetas a discriminación racial, desvalori-
zación y marginalización. Por esa razón, las mujeres tienen un lugar 
central en las luchas sociales y en los procesos de autoorganización 
colectiva. Las mujeres son las primeras en reaccionar contra la falta 
de reconocimiento de derechos. La �feminización de las luchas�, que 
se intensi�ca a partir de la segunda mitad del siglo XX e inicios del 
siglo XXI, viene de la mano del protagonismo de mujeres de sectores 
populares y medios. Esto se observa en las trayectorias de lucha de las 
Madres de Plaza de Mayo, las Mujeres Agrarias en Lucha, las Madres 
del Dolor, la Marcha Mundial de la Mujeres y las luchas emblemÆticas 
como la de Berta CÆceres, entre tantas otras. En la actualidad, son las 
mujeres de las organizaciones indígenas, de los movimientos socioam-
bientales y de diferentes organizaciones de base las que ponen su cuer-
po en el territorio (las cuerpas), quienes juegan un papel central en las 
luchas antiextractivistas y por la defensa de los comunes.

Lo comœn no re�ere solamente a un conjunto de bienes, sino tam-
biØn a aquellos Æmbitos o espacios del entorno natural y social de los 
que depende la subsistencia y la seguridad. Si los bienes comunes son 
relaciones sociales, cuando adquieren visibilidad a travØs del arte se 
vuelven creaciones que buscan recrear aquello que estÆ fuera de toda 
propiedad. Cuando en Argentina las asambleas en contra de la minería 
a�rman que �el agua vale mÆs que el oro�, estÆn haciendo referencia 
a prÆcticas de defensa de lo comœn. Las exploraciones en torno al arte 
y la política que se presentan en este libro apuntan tambiØn a la cons-
trucción de una razón política alternativa (Laval y Dardot, 2015) que 
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no se satisface œnicamente con una resistencia defensiva al poder, sino 
que es capaz de proponer y de producir nuevas ideas y nuevas reglas 
que permitan mejorar la calidad de vida de humanos y no humanos. 
Lo comœn no es solo un conjunto de bienes, sino un Æmbito de cons-
trucción, reinvención y creación de reglas para una vida en comœn.

En tanto el arte es una herramienta poderosa para la transforma-
ción de subjetividades a nivel individual y colectivo, nuestro argumento 
central es que las prÆcticas que entrelazan el arte y el activismo aportan 
nuevos sentidos para pensar esas razones políticas alternativas.

Jacques RanciŁre (2010) propone el disenso como la encarnación 
del accionar político de las masas. El disenso, sugiere el autor, es el 
acto por medio del cual se quiebra el consenso del rØgimen democrÆti-
co en el que la política es percibida como un campo reservado para una 
elite. En el acto del disenso se expone la jerarquía arbitraria de la socie-
dad y se recon�gura la experiencia comœn de lo sensible, así como la 
posición y capacidad de participación en dicha experiencia que tienen 
los distintos actores en una sociedad. En este contexto, plantea Ran-
ciŁre, el arte constituye sus propias formas de disenso. Las prÆcticas 
artísticas no sólo son construcciones simbólicas que ofrecen un re�ejo 
o una crítica de la sociedad, tambiØn son experiencias que contienen la 
posibilidad de intervenir directamente en la arena política. 

Sin entrar en detalle en los debates sobre autonomía del arte ver-
sus prÆcticas sociales o arte-activismo �dónde se discute la posición 
del arte en la sociedad y su rol como prÆctica estØtica y/o Øtica� coin-
cidimos con otro/as autores/as (entre ellos/as, Demos, 2016 y Rosauro, 
2018) en nuestro entendimiento de que las prÆcticas artísticas eco-
logistas y antiextractivistas mÆs interesantes hoy son las que articu-
lan con otros espacios, formatos y saberes mÆs allÆ de la galería o el 
museo, y desdibujan los límites entre, por ejemplo, arte, activismo, 
investigación, ciencia y pedagogía. Estas prÆcticas no renuncian nece-
sariamente a su lenguaje estØtico o estatus artístico (aunque algunos 
colectivos sí adquieren una postura explícitamente antiarte), sino que 
se valen tambiØn de otros mecanismos, lenguajes y formas de inter-
vención en procesos sociales y políticos. 

PR`CTICAS ART˝STICAS Y ACCIÓN COLECTIVA
Que el arte y la cultura tengan un papel importante en las distintas ex-
presiones de acción colectiva no es un fenómeno nuevo, como tampo-
co lo es su estudio (Alvarez, Dagnino y Escobar, 1998). En Argentina 
y AmØrica Latina se pueden identi�car casos emblemÆticos en los que 
el arte toma un rol protagónico en la acción política, desde los históri-
cos muralistas Mexicanos a los siluetazos en espacios pœblicos duran-
te la dictadura cívico-militar de 1976-1983 en Argentina (Longoni y 
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Bruzzone, 2008), o los graf�ti y la performance feminista de los grupos 
Mujeres Creando y Mujeres Creando Comunidad en Bolivia (Gómez-
Barris, 2017). La investigación del arte en sus distintas expresiones es 
esencial para la comprensión de la acción colectiva, dado que tiene la 
capacidad de cumplir mœltiples funciones dentro de un movimiento.

En primer lugar, el arte es un vehículo importante en la creación 
de narrativas. Las narrativas que se generan alrededor de aquello que es 
objeto de oposición, los objetivos colectivos y la forma de generar cambio 
tienen un rol crucial en la manera en que los movimientos y organizacio-
nes se representan a sí mismos, tanto internamente como externamente 
(Eagleton, 2013; Polletta, 1998). La acción colectiva produce narrativas 
que interrumpen discursos hegemónicos y ofrecen otras visiones sobre 
el mundo; de este modo, el arte brinda herramientas para anticipar ese 
mundo alternativo. Las artes plÆsticas, por ejemplo, permiten su visua-
lización, mientras que las artes escØnicas, por otro lado, dan lugar a la 
performatividad de las narrativas (Butler, 1995; Pal, 2010). En Argentina, 
como en otros países de AmØrica Latina, observamos que las prÆcticas 
artísticas contribuyen, en sus procesos y en las narrativas que introdu-
cen, a repensar el sentido de conceptos clave en las luchas ecologistas 
como por ejemplo esta idea de lo comœn (Merlinsky y Sera�ni, 2019).

En segundo lugar, las prÆcticas artísticas �y en particular aquellas 
de carÆcter comunitario y participativo� son importantes para la crea-
ción y el mantenimiento de las identidades colectivas. Esto conduce 
a la creación de espacios de construcción colectiva donde las narra-
tivas, objetivos y modos de representación son pensados, negociados 
y desarrollados en conjunto por los y las participantes de una agru-
pación o movimiento. Expresiones como los murales colectivos, los 
festivales y la danza abren Æmbitos de construcción y consolidación 
de lazos sociales (Bang y Wajnerman, 2010). Se trata de �prÆcticas 
dialógicas� (Kester, 2004), que permiten a distintos actores compartir 
conocimientos y experiencias, y crear nuevos conocimientos en con-
junto. Se prioriza el proceso y las relaciones que se generan entre los 
y las participantes por encima del resultado. Este es el caso no sólo de 
prÆcticas de carÆcter artístico, sino tambiØn de otras formas de crea-
ción colectiva como los medios comunitarios (Sera�ni, 2018a).

A la vez que el arte cumple un rol fundamental en la faceta inter-
na de la acción colectiva, como son los procesos de identidad colecti-
va, tambiØn tiene una función clave en su faceta externa. Las prÆcticas 
artísticas contribuyen a las estrategias comunicativas de distintas ma-
neras. En un primer lugar, la incorporación de elementos visuales y 
escØnicos en eventos pœblicos como son las marchas, manifestaciones 
y ocupaciones, contribuyen a la visibilización de los con�ictos y las 
demandas que surgen de Østos. Dichas expresiones tienen el potencial 
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de capturar mensajes o demandas a travØs de las imÆgenes, el uso de 
símbolos y de recursos estØticos llamativos, algo que favorece la difu-
sión de los eventos. Por otro lado, el arte puede trabajar en conjunto 
con herramientas pedagógicas para abrir espacios de comunicación 
y de aprendizaje. Las prÆcticas artísticas generan distintas formas de 
representación que abren interrogantes, y de esta manera pueden ac-
tuar como disparadores de nuevas ideas y perspectivas sobre un tema. 
Asimismo, la invitación a participar en una actividad artística puede 
resultar en un primer acercamiento a la actividad política, interpelan-
do a los sentidos y a la capacidad creativa inherente a todos y todas.

En conexión con la creación de narrativas, otro rol del arte en la 
acción colectiva es que facilita formas de memorialización (Longoni, 
2010). Las manifestaciones artísticas y políticas en el espacio pœblico 
son esenciales para la inscripción de narrativas en el imaginario po-
pular (Schindel, 2009), muchas veces contrarrestando construcciones 
históricas hegemónicas. El proceso de memorialización tiene lugar en 
el ahora de los movimientos; es a la par de su desarrollo que ciertas 
ideas, narrativas e imÆgenes (por caso, fotografías icónicas de mani-
festaciones) comienzan a inscribirse en nuestra memoria y a formar 
nuestra visión de los con�ictos.

La œltima �y quizÆs mÆs importante� manera en que el arte con-
tribuye a la acción colectiva, es a travØs de su potencial para activar la 
imaginación. En el estudio de los movimientos sociales y formas de 
acción colectiva recientes se popularizó el concepto de pre�guración, 
tanto en su dimensión Øtica como en su carÆcter de prÆctica social. Pre-
�guración re�ere a la implementación en el presente de las estructuras, 
lazos sociales y procesos que un grupo o movimiento imagina como 
base de una sociedad futura (Maeckelbergh, 2011). Son característicos 
de la prÆctica pre�gurativa la horizontalidad (concepto desarrollado 
en la Argentina post-crisis de 2001 y popularizado en los movimientos 
de izquierda de Europa y Estados Unidos), la toma de decisiones por 
consenso y la atención dedicada a los tipos de lazos formados dentro 
de las agrupaciones, con especial interØs en el cuidado. En el contexto 
del activismo, el arte tiene la capacidad de generar un quiebre en lo 
cotidiano mediante la construcción de situaciones envolventes que in-
terrumpen las dinÆmicas y las reglas de los espacios, algo que habilita 
aperturas para momentos de creación pre�gurativa. Ejemplos de ello 
son el teatro callejero y las performances masivas, que juegan a la vez 
con la idea de la transgresión y de abrir espacios de libertad, imagina-
ción y construcción colectiva (Sera�ni, 2018b). En estas aperturas se 
pueden deconstruir los conceptos que sirven de base al sistema actual, 
así como visualizar y sentir, por ejemplo, diferentes ontologías, visiones 
de lo comœn y formas de relacionarnos con el territorio.
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POÉTICAS DE LA RESISTENCIA
Las poØticas re�eren al conjunto de códigos, recursos estØticos y 
lenguajes que constituyen las prÆcticas artísticas. Los capítulos que 
conforman este libro ofrecen una mirada sobre las distintas prÆcticas 
artísticas que forman parte de los movimientos ambientalistas, anti-
extractivistas y que proponen alternativas al desarrollo en Argentina. 
Mientras algunos textos se presentan como crónicas y/o ensayos re-
�exivos sobre la propia prÆctica artística, otros ofrecen una mirada 
analítica sobre distintos fenómenos. Por otro lado, varios capítulos 
presentan un abordaje performativo: mientras proponen críticas al 
modelo extractivista, despliegan un repertorio de estØticas y poØticas 
de la resistencia. Aun cuando la cantidad y diversidad de prÆcticas ar-
tísticas que forman parte de la resistencia exceden los límites de este 
volumen, esperamos que sirva no solo como documentación y ejerci-
cio de re�exión sobre el arte y las luchas contra el extractivismo, sino 
tambiØn como un disparador de nuevos proyectos y nuevas alianzas.

Los autores y las autoras aquí reunidos/as ofrecen diferentes 
perspectivas sobre el rol de las prÆcticas artísticas como vehículo de 
comunicación y transformación colectiva en los movimientos ecolo-
gistas y la resistencia al extractivismo. 

En primer lugar, el capítulo de Silvana BujÆn ofrece una mirada 
crítica a las narrativas mediÆticas en torno a la ciencia, el desarrollo 
y el ambiente. La autora analiza los recursos comœnmente empleados 
por los medios de comunicación masiva, con el objetivo de compren-
der cómo se construyen las narrativas hegemónicas que sostienen los 
procesos extractivistas. Su trabajo expone en primera instancia las es-
trategias comunicacionales a las cuales se enfrentan los movimientos 
ambientalistas, antiextractivistas, y aquellos que plantean alternativas 
al desarrollo.

Los siguientes cuatro textos presentan las perspectivas de artis-
tas visuales que tratan en su obra diferentes aspectos del modelo ex-
tractivista. Eduardo Molinari, por ejemplo, nos invita a considerar la 
estØtica de la soja como sinØcdoque del agronegocio. Mediante una 
prÆctica visual que deviene en archivo itinerante, aborda el desafío 
de visibilizar lo que yace detrÆs de la imagen inocua de un campo de 
soja. El capítulo siguiente, escrito por Azul Blaseotto, es una adapta-
ción de la conferencia performÆtica que la artista presentó como par-
te del ciclo �Territorios en Con�icto� en el Teatro Cervantes, Buenos 
Aires, en 2017. El texto entrelaza la narrativa de un recorrido por el 
sur de la Ciudad de Buenos Aires con datos históricos que apuntan a 
visibilizar cómo se desarrollaron ciertas estructuras de la gran urbe, 
como así tambiØn los mecanismos de exclusión que se observan hoy 
en día en la ciudad. Por otro lado, Aurelio Kopainig presenta un pro-
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yecto de investigación artística sobre los organismos genØticamente 
modi�cados (OGM). Finalmente, Julia Mensch gira el foco hacia las 
alternativas para llevarnos de viaje por la agroecología en Argentina, 
centrÆndose en �guras clave de la soberanía alimentaria, en un texto 
que forma parte de un cuerpo de obra investigativa sobre la temÆtica.

Luego se ofrecen perspectivas del cine documental en el contexto 
de con�ictos ambientales de la mano de Pablo D�Alo Abba, Abelardo 
Cabrera, Juan Pablo Lepore y Yasmín DÆvalos. D�Alo Abba narra la ex-
periencia detrÆs de la �lmación del documental Vienen por el oro, vie-
nen por todo, el cual retrata la historia del referendo sobre la megami-
nería en la ciudad de Esquel. El autor relata en primera persona cómo 
fue acercÆndose al con�icto central que se presenta en el documental, 
como tambiØn los desafíos a lo largo del proceso de �lmación; así, nos 
introduce en las historias de vida de los protagonistas. Cabrera, por su 
parte, presenta una crónica de la �lmación del documental Río seco, 
sobre la problemÆtica del agua en Mendoza. Al igual que D�Alo Abba, 
Cabrera re�exiona sobre el proceso de construcción de la obra y sobre 
el tipo de estØticas que se generan en la �lmación de documentales 
en torno a con�ictos sociales. Juan Pablo Lepore y Yasmín DÆvalos 
ofrecen un tercer capítulo que aborda el campo artístico audiovisual 
desde la perspectiva de una estØtica del cine urgente. El artículo traza 
la historia del documental de vertiente política en la Argentina para 
enmarcar la obra del Colectivo Documental Semillas en el contexto de 
la lucha antiextractivista en el país y en la región. 

A continuación sigue el trabajo de Felipe GutiØrrez Ríos, que tra-
ta sobre la lucha de comunidades mapuche por sus derechos territoria-
les en el marco de con�ictos resultantes de la expansión de la frontera 
extractiva en la Patagonia. GutiØrrez Ríos re�exiona sobre el rol de la 
comunicación en la resistencia, y estudia la experiencia de la banda de 
rock-ska mapuche Puel Kona. Las y los jóvenes de Puel Kona utilizan la 
mœsica como canal de comunicación propio, retoman la palabra y na-
rran en sus propios tØrminos las injusticias que enfrenta el pueblo mapu-
che. GutiØrrez Ríos re�exiona sobre la importancia del arte en la lucha 
y relata la historia de este grupo de mœsica, desde sus comienzos hasta 
su experiencia como banda soporte del legendario artista Roger Waters. 

Luego se presentan experiencias en el campo de las intervencio-
nes creativas en el espacio pœblico. El trabajo pionero de Iconoclasis-
tas en el campo de las cartografías sociales gana relevancia a partir 
de una retrospectiva sobre su prÆctica de mapeo colectivo, donde se 
re�exiona sobre las herramientas de comunicación, en particular el 
rol y la circulación de los mapas en las luchas contra el extractivis-
mo. JuliÆn Pellegrini comparte las experiencias de contrapublicidad 
del colectivo Proyecto Squatters, que interviene publicidades en la vía 
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pœblica con la intención de crear rupturas en el discurso hegemónico. 
El texto repasa los principios sobre los que se basa la industria de la 
publicidad, para ofrecer despuØs la perspectiva de la contrapublicidad 
como prÆctica colectiva de emancipación. A travØs de ejemplos y re-
latos, el autor nos ofrece una mirada desde el interior de este gØnero 
de activismo urbano. Anahí MØndez ofrece un anÆlisis de las prÆcticas 
socioestØticas en el movimiento animalista, re�exionando en primera 
instancia sobre las posibles manifestaciones del arte en los movimien-
tos sociales, y enfocÆndose despuØs en las acciones y estrategias co-
municacionales de tres agrupaciones animalistas en Argentina.

Finalmente, el libro �naliza con el registro de un diÆlogo entre la 
escritora y curadora Gabriela Massuh y la antropóloga Florencia Tola, 
moderado por Gabriela Merlinsky. SituÆndose en las disciplinas de la li-
teratura y la antropología, las autoras hablan de ontología, arte, política 
y alternativas al desarrollo, en un capítulo que �en tanto cierre del libro� 
invita a la re�exión sobre el dominio del paradigma moderno, las jerar-
quías de saberes y la urgente necesidad de un proyecto descolonizador. 

UNA INVITACIÓN A LA REFLEXIÓN
Stengers y Pignard (2018) han caracterizado el momento actual como 
un período de catÆstrofe. Esta catÆstrofe no es solo la emergencia de 
diferentes eventos extremos causados por el cambio climÆtico, acci-
dentes tecnológicos, contaminaciones masivas, etc. Los autores seæa-
lan que se trata de la percepción de que no tenemos futuro. En ese 
sentido, la impotencia que sentimos es parte del problema, porque es 
mÆs fÆcil imaginar el �n del mundo que el �n del capitalismo. Solo te-
nemos a la mano alternativas infernales, cuya mayor fuerza simbólica 
es acallar los reclamos bajo el supuesto de que la resistencia llevaría 
a un camino sin salida. Las alternativas infernales son falsas dicoto-
mías; por ejemplo: si quieres trabajo, tendrÆs que adaptarte al empleo 
�exible; si buscas mayor equidad salarial, tendrÆs riesgo de desempleo 
porque eso puede bajar el nivel de inversiones en la economía. O hay 
que aceptar el daæo ambiental de la minería, o multiplicar los transgØ-
nicos, pues de lo contrario no habrÆ crecimiento económico. La œnica 
respuesta repetida para cualquier problema que entraæa la crisis am-
biental y la crisis civilizatoria es: �debemos esforzarnos para crecer.� 
Las alternativas infernales son estrategias que refuerzan la natura-
lización de la violencia y el sufrimiento capitalista y, en ese sentido, 
implican la captura del poder de actuar, de pensar, de existir y luchar. 

Si la profundización de la desigualdad, el avance de la frontera 
extractiva y la crisis climÆtica constituían ya un síntoma de una era de 
catÆstrofes, esto sólo se vio potenciado por la pandemia de enferme-
dad por coronavirus (COVID 19) que afectó a la mayoría de los países 
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del mundo a �nes de 2019 y principios de 2020. Estamos hablando de 
una pandemia que tiene características de una catÆstrofe dado que 
para gran parte de la población derivó en nuevas alternativas inferna-
les, como es la elección entre la subsistencia y la salud. 

Desde hace muchos aæos los estudios del riesgo abordan los desas-
tres como una interrupción en el funcionamiento de una comunidad o 
sociedad que causa una gran cantidad de pØrdidas humanas, materia-
les, económicas o ambientales. Lo que de�ne su condición es que es-
tos acontecimientos exceden la capacidad de la comunidad o sociedad 
afectada para afrontar la situación utilizando sus propios recursos. Los 
desastres no son naturales porque son la concreción o actualización de 
condiciones de riesgo preexistentes.  No son el resultado de �la furia� 
de la naturaleza. Los desastres hacen que los mercados colapsen, se 
modi�quen las prioridades y se dividan las opiniones. Pero tambiØn, 
los desastres hacen visible la ruptura que el capital produce en el me-
tabolismo social. El capital modi�ca las condiciones ambientales de su 
propia reproducción, un proceso que, desde mediados del siglo pasado, 
se ha intensi�cado a partir de una penetración en la red de la vida. 

Lo cierto es que los factores que generaron las condiciones para 
la expansión del coronavirus en humanos estÆn directamente ligados 
al brazo extractivo del capital, especí�camente el agronegocio (res-
ponsable por su rol en la cría de animales) y las industrias de hidro-
carburos y minería (responsables de gran parte de la tala de bosques 
nativos). A su vez, la propagación de la epidemia expuso de manera 
cruda las grandes desigualdades de nuestro continente, donde altos 
niveles de hacinamiento y la negligencia de derechos bÆsicos como el 
acceso al agua ponen en mayor riesgo a las poblaciones marginaliza-
das, dejando en evidencia no sólo quienes tienen derecho a la ciudad, 
sino tambiØn quienes tienen �o no� derecho a la vida.  

La singularidad de este desastre es que nos cambia las coorde-
nadas espacio temporales. La pandemia COVID 19 se ha expandido 
a una escala inØdita, a una velocidad nunca vista y produce una pro-
funda desestabilización en la forma que imaginamos el futuro. Por 
esa misma razón consideramos que las experiencias de arte y activis-
mo que aquí se presentan son poderosas herramientas para evitar la 
muerte de la política, mostrar que hay alternativas y que nos corres-
ponde el poder de actuar. Se trata de repoblar nuestra imaginación y 
responder así con visiones de mundos alternativos. 

La circulación de imÆgenes, narraciones audiovisuales y obras 
de arte que mixturan aspectos lœdicos con la visibilización de dife-
rentes problemas sociales y ambientales son potentes herramientas 
comunicacionales para dar lugar al reconocimiento de identidades y 
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derechos. El arte puede, a su vez, desa�ar la temporalidad extractiva 
y generar aperturas para pensarnos de otra manera. No es solo un 
vehículo para la representación de teorías y narrativas o una bœsque-
da por examinar el lugar del ser humano en la naturaleza. En sus 
dimensiones relacionales y dialógicas, el arte nos permite construir 
experiencias en las que se recuperan saberes, se construyen procesos 
colectivos que inciden en lo social, lo económico y lo político. Se trata 
de experimentar distintas maneras de relacionarse con el territorio, 
con otros seres y construir apuestas para la defensa de lo comœn. 
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Silvana BujÆn

GÉNESIS DEL 
�GARROTE PARA APLASTAR IDEAS�

La sociedad humana forma parte del ambiente a la vez que lo inte-
racciona y modi�ca, en la medida en que Øste le provee lo necesario 
para la sobrevivencia. La relación establecida entre los humanos y su 
entorno ha variado a lo largo de los distintos períodos históricos, espe-
cialmente desde el inicio de la era industrial. En esta relación entre el 
hombre y la naturaleza, en una cierta clase de organización, es donde 
se de�nirÆ el tipo de desarrollo, las políticas de apropiación de bienes, 
el papel del Estado, los mecanismos de mercado y, por supuesto, la 
selección, utilización e investigación sobre cierto tipo de aplicaciones 
tecnológicas y no de otras.

¿CuÆl ha sido la estrategia trazada a travØs de las œltimas dØcadas 
para organizar el modelo de saqueo que hoy domina? ¿QuØ sucedió 
con la independencia de la ciencia? ¿QuØ herramientas de la comuni-
cación se han empleado para que no se perciba el avance de la apro-
piación y el deterioro?

Esta es una mirada sobre algunos de los elementos que ayudan a 
comprender el camino recorrido hacia la crisis ambiental y social que 
hoy nos ocupa.

La ciencia bÆsica, desde la concepción positivista, ha alimentado 
nuevas tØcnicas y tecnologías, fomentando la perspectiva económica 
del crecimiento sin límites, atendiendo a la instancia de costo-bene�-
cio (plano �nanciero), mÆs que a una regulación adecuada de produc-
ción, consumo e impacto social y ambiental. 

La modernidad ha sido el marco de esta lectura, con el surgi-
miento de una racionalidad mercantil, burocrÆtica y tecnológica, a 
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partir de las estructuras comerciales, los nuevos Estados-Nación y el 
desarrollo industrial (Leff, 2011).

Desde Europa Occidental primero, desde Estados Unidos des-
puØs, y desde el mundo corporativo independiente de su origen hoy, 
este criterio de apropiación de los bienes comunes se ha montado en 
una carrera de posesión y poder, que ha instalado a algunos países 
o corporaciones en el lugar de los directores y regentes del mundo 
productivo.

LatinoamØrica ha recibido profundos impactos sobre sus tradi-
cionales conformaciones sociales, culturales, políticas y ambientales, 
a partir de los modelos extractivos que se le impusieron, desde la plata 
del Potosí de entonces hasta el material genØtico de hoy. 

Las regiones que han quedado a la zaga de los �bene�cios del Pro-
greso�, han visto cómo se ha establecido un sistema perverso de expo-
liación de recursos, así como de recepción de tecnologías sucias y de-
sechos industriales indeseables en sus países de origen, muchas veces 
disfrazados de subproductos o insumos reutilizables. Para el sustento 
y el desarrollo de las sociedades del primer mundo fue y es menester 
una base material de producción de insumos y servicios, base que se 
encuentra fundamentalmente en los países en vías de desarrollo como 
el nuestro. Los llamados pueblos víctimas del atraso histórico no son 
los que estÆn mÆs atrÆs en una supuesta escala evolutiva, sino que 
son la contrapartida, la otra cara, el otro plato de la balanza de las 
comunidades y países desarrollados, a manera de funcional dicotomía 
expoliadora. QuizÆs uno de los casos mÆs emblemÆticos ha sido el de 
Chevron-Texaco en el Ecuador o las costas de Ghana, con playas cu-
biertas de basura electrónica de otros países.

La denominada �deuda ambiental� tiene su origen en la Øpoca 
colonial y, puestos en esa lógica de mercado, es cuanti�cable en tØr-
minos económicos. Es imprescindible tomar en cuenta este concepto 
ante una deuda externa que contiene un alto componente de ilegi-
timidad. Para conseguir fondos, nuestro país se ha visto obligado a 
exportar cada vez mÆs con una fortísima presión sobre el patrimonio 
natural. La �deuda ecológica� es �aquella que ha venido siendo acu-
mulada por el Norte, especialmente por los países mÆs industrializa-
dos, hacia las naciones del Tercer Mundo, a travØs de la expoliación 
de los recursos naturales por su venta subvaluada, la contaminación 
ambiental, la utilización gratuita de sus recursos genØticos o la libre 
ocupación de su espacio ambiental para el depósito de los gases de 
efecto invernadero u otros residuos acumulados y eliminados por los 
países industrializados�, dice Aurora Donoso en �Deuda externa, me-
canismo de dominación y saqueo� (2000: s/p). Los daæos ocasionados 
por este mecanismo ecológicamente desigual no han sido percibidos 
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y ni siquiera aparecen en las agendas políticas, y el modelo continœa 
permitiendo e incrementando este impacto. 

No se trata de un misterio: los componentes de esta deuda ecológi-
ca son identi�cables. Se extraen de los costos ocultados del manejo de 
los bienes exportados, de los costos nunca incluidos de la reposición de 
los nutrientes que se llevan las exportaciones del campo, o de la jamÆs 
hecha remediación o reparación de daæos producidos, sean a la salud 
(el uso de agroquímicos biocidas que estÆn prohibidos en los países de 
origen es un clÆsico), la contaminación con mercurio o con cianuro en 
la minería, el costo de �no disponer mÆs� de bienes no renovables, o los 
bene�cios del patentamiento de la biodiversidad (Leff, 2007).

AdemÆs, existen los �servicios ambientales�. Esto es, debido a 
emisiones contaminantes del primer mundo, por ejemplo, somos víc-
timas de nubes tóxicas, calentamiento global o adelgazamiento de la 
capa de ozono. Y eso tiene un precio indemnizatorio que hay que es-
tablecer. Por otra parte, tambiØn hay que poner precio al servicio que 
o�ciamos como pulmones del planeta, reservorios de agua dulce o 
banco de biodiversidad (Sejenovich, 2011). 

Argentina tiene una enorme extensión de su territorio deteriorado 
críticamente y, en agenda, proyectos que afectarÆn aœn mÆs los recur-
sos, como la prospección petrolera o de fracking en Æreas protegidas o 
de uso agrícola, la megaminería hidrotóxica de oro o uranio, proyectos 
que avanzan segœn se vayan produciendo repulsas ecologistas, alianzas 
con empresas o directamente emerja la corrupción en los diferentes 
gobiernos que autorizan las prÆcticas sin evaluar, u ocultando sus exter-
nalidades negativas sobre el ambiente y la salud de las personas.

En nuestra historia se rastrea fÆcilmente cómo el modelo de ex-
poliación ha sido el motor para todas las políticas económicas que 
se han establecido sobre los bienes. El agua y el suelo tienen especial 
protagonismo, ya que son la base que sustenta la estructura produc-
tiva agrícola y minera, que carece de criterios ambientales. Unos re-
ducen la calidad y la cantidad del bien (agua y suelo); otros entregan 
el mineral extraído a empresas internacionales con irrisorias regalías 
para la Nación e impactan a su vez en el agua y la contaminación de 
desmesurados territorios (Martínez Alier, 2008).

Argentina es víctima, ademÆs, de la aplicación en gran escala del 
modelo biotecnológico de las transnacionales semilleras. El deterioro 
de las condiciones del campo argentino ante la presión exportado-
ra de la agricultura industrial, dependiente de insumos externos y de 
energía, provocó la pØrdida de la calidad del suelo y de su estructura, 
ademÆs de una sistemÆtica contaminación tóxica de gentes, aguas y 
lugares (Delgado Ramos, 2002). 
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Paradójicamente, nuestro país exporta millones de toneladas de 
nutrientes naturales (nitrógeno, fósforo y potasio en el grano) que se 
pretenden sustituir en el suelo local a travØs de fertilizantes sintØticos. 
Se incita a los agricultores a seguir pagando para recuperar aquello 
que estÆn perdiendo con los sistemas de cultivo impuestos. 

Este modelo de explotación despiadada se extiende a otras Æreas 
como la pesca, en la que se destruye la industria nacional a travØs de 
la concesión irrestricta, que otorga la ley 23.922, a barcos factoría in-
ternacionales con el desbaratamiento de los mecanismos de control e 
inspección en buques. 

Estas situaciones no son fortuitas. Son parte de un modelo que 
viene imponiØndose lenta y silenciosamente en nuestro país y el resto 
de la región (Ribeiro, 2016).

LA MITOLOG˝A DE LA �TECNOLOG˝A DE PUNTA� Y OTROS 
ESPEJISMOS ESTRATÉGICOS 
El desarrollo de tecnologías de punta, como la nuclear, ha generado 
controversias y grandes problemas. Se acusa al ecologismo de oponer-
se al desarrollo de las tecnologías, tratando de instalar la lectura am-
biental en un foco turbio, a travØs del cual los discursos se descali�can 
por antitecnológicos, en una maniobra conocida que ha demostrado 
ser poco efectiva. Pero indudablemente las estrategias de la comuni-
cación sí han sido efectivas para estos intereses expoliativos que men-
cionÆbamos� y durante mucho tiempo. 

Revisemos algunas estrategias montadas por el sistema capitalis-
ta para sostenerse. Vayamos bien atrÆs en el tiempo, hasta encontrar 
a Nelson Rockefeller en los aæos 30 cuando, luego de algunas nacio-
nalizaciones de petróleo en países de AmØrica Latina que afectaron a 
la Standard Oil y otras compaæías de su familia, comenzó a preocu-
parse. Y empezó a pensar, junto a sus amigos industriales y políticos, 
quØ hacer al respecto. Numerosas fueron las reuniones, asambleas, 
congresos y actas refrendadas entonces y en los aæos subsiguientes 
para dar forma a los rieles por los cuales iba a avanzar el modelo 
extractivo en toda la región, encubierto como ayuda para el desarro-
llo regional. Por ejemplo, la Conferencia Internacional de BogotÆ, en 
1948, proponía medidas que aseguraran el ��orecimiento económico� 
de AmØrica Latina, sugiriendo realizar entre Østa y los Estados Unidos 
un programa tendiente a establecer vínculos en el Æmbito de la cultu-
ra, la ciencia y la educación.

Entra en juego aquí, entre los aæos 30 y 40, el rol del cienti�cismo, 
con un fuerte contenido tecnocrÆtico, y la idea de �experto� en tanto 
persona independiente y con conocimientos para resolver los proble-
mas económicos y sociales, cualesquiera sean Østos. Esta propuesta 
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implicaba una escasa (mÆs bien nula) consideración a los actores so-
ciales locales y al rol que cumplen en todos los procesos que regional-
mente los involucran. 

En los 50, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) esgri-
mió el argumento de que la escasez de conocimientos tØcnicos era el 
freno que impide a los pueblos su desarrollo, y que los países mÆs de-
sarrollados bien podrían ayudar a remediar esa situación. En los Esta-
dos Unidos, el presidente Truman anunciaba entonces el aumento de 
la ayuda tØcnica a los países subdesarrollados, asegurÆndose de paso 
una presencia en la región, ante un escenario en el cual la expansión 
del comunismo y el surgimiento de movimientos de liberación nacio-
nal empezaban a cambiar el mapa político. Este proceso se consolidó 
y tomó forma escrita cuando, en 1961, el presidente de los Estados 
Unidos John F. Kennedy hizo un llamado a la Alianza para el Progre-
so, presentada como un esfuerzo de cooperación que iba a satisfacer 
las necesidades fundamentales de los pueblos de las AmØricas. Es de 
allí la famosa expresión que tuvo entonces: �� aquellos que hagan im-
posible la revolución pací�ca, harÆn inevitable la revolución violenta�.1 
En 1961 mandó al representante de su país ante la Organización de 
los Estados Americanos (OEA) a solicitar que se reœna el Consejo In-
teramericano Económico y Social (CIES), en el cual presentaría una 
lista de estrategias y planes para el desarrollo en aras de la integración 
económica de AmØrica Latina, que sería la Carta de Punta del Este. 

En esta saga de documentos, reuniones y acuerdos que signarían 
las políticas a establecer en nuestros países, hay varios ejes repetidos: 
la necesidad de la plani�cación económica, las reformas en los regí-
menes tributarios, el estímulo a las instituciones �nancieras y la es-
tabilidad monetaria. Se estaba creando un sustrato en el cual las cor-
poraciones podrían asentarse y crecer, teniendo de aliados cómplices 
a los gobiernos locales y utilizando estos acuerdos de intención como 
marco de justi�cación. Fue tan fuerte la impronta propagandística de 
la Alianza para el Progreso, que hasta se acuæaron sellos postales en 
varios países para homenajear al presidente Kennedy y a la Alianza 
creada por Øl.

1	 Citado en Vaquer, Jordi (23 de febrero de 2011). Se hizo realidad la peor pesadilla. 
La Nación. Recuperado de https://www.lanacion.com.ar/el-mundo/se-hizo-realidad-
la-peor-pesadilla-nid1352310
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IMAGEN 1. Estampillas de curso oficial

Fuente: mœltiples sitios en la web de acceso pœblico. 

Es claro que la asistencia tØcnica pronto mostró sus limitaciones, 
ya que al ser formulada por �expertos� de países desarrollados estaba 
pensada desde el lugar del colonizador y sus intereses económicos, 
y Østos chocaban con las tradiciones y las culturas ante las cuales se 
desplegaba. Para ejecutar este modelo fue necesaria la creación de 
instituciones o�ciales en cada país que sirvieran de apoyo formal a 
estos desembarcos. En Argentina, por ejemplo, el 26 de febrero de 
1959 se creó la Comisión Nacional de Administración del Fondo de 
Apoyo al Desarrollo Económico (CAFADE) para la cooperación entre 
universidades argentinas y norteamericanas en Æmbitos nada menos 
que de ingeniería industrial, tecnología agrícola, administración de 
empresas, administración pœblica y economía. Todo ello estratØgica-
mente orientado al �nanciamiento de cÆtedras, las becas de estudio, 
la mejora para laboratorios y bibliotecas, así como viajes de docentes 
universitarios a los Estados Unidos para realizar o completar estudios 
de doctorado. Se promocionaba como �un programa argentino para el 
desarrollo nacional� que expandiría tecnológicamente al país (Califa, 
2014). Promovieron avances en Æreas como la ganadería (la Opera-
ción Carnes), la industria, la energía atómica y un pretendido mejo-
ramiento de la educación universitaria local: el cienti�cismo actuó 
entonces como silenciador de todo cuestionamiento en las cÆtedras.
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Los docentes que regresaban con la cucarda de los Estados Uni-
dos eran vistos como los portadores de la verdad mÆs absoluta. Se es-
taban priorizando temÆticas que nada tenían que ver con las verdade-
ras necesidades del pueblo, con un estrato de profesionales y docentes 
acríticos. De hecho, los mayores cuestionamientos a la CAFADE pro-
venían desde el movimiento estudiantil de las universidades naciona-
les, que denunciaba que con ese plan se intensi�caba la dependencia 
respecto a los Estados Unidos. 

La CAFADE se canceló en 1962 y todo lo pendiente quedó asumi-
do por el Consejo Nacional de Desarrollo y otras o�cinas del estado. 
Cabe destacar que debido a la masiva oposición de parte de la comuni-
dad universitaria de izquierda, �nalmente el presupuesto aplicado en 
las universidades fue el mÆs bajo de todos los rubros del plan original.

Los rechazos al modelo impuesto brotaban en diferentes espa-
cios, y resultó imposible para el poder hegemónico continuar aplican-
do la primera parte de la sentencia de Kennedy (la revolución pací�-
ca). Películas como Estado de sitio (Costa Gavras, 1972) muestran la 
situación de represión y violencia de esos aæos. No tardaron en caer 
en cascada en todo el continente los golpes militares, que depusieron 
presidentes constitucionales, cerraron legislaturas, anularon los dere-
chos civiles y las constituciones y se aseguraron la implementación de 
los planes económicos. 

Para acallar las voces (numerosas, por cierto) del mundo univer-
sitario, se cerraron cÆtedras y universidades, se cancelaron investiga-
ciones y se proscribieron contenidos acadØmicos, prohibiendo auto-
res, quemando libros y especialmente eliminando contenidos de las 
ciencias sociales, la antropología social, aspectos de la historia� y la 
lista sigue.

�QUÉ MECANISMOS PERVIVEN PARA SOSTENER, EN ESTAS 
ÉPOCAS DE EXTRACTIVISMO CORPORATIVO, EL DISCURSO 
DEL CRECIMIENTO Y LA ILUSORIA BONANZA POR VENIR? 
TomarØ casos y ejemplos de la problemÆtica ambiental, que me es 
muy cercana. 

Una de las estrategias inmediatas en los medios de comunicación 
(la mÆs usual, por cierto) es la negación: eso no ha ocurrido nunca. 
El ocultamiento funciona muchas veces; pero en otras, las cuestiones 
que se intentan negar desbordan imparables. 

Caso testigo: Chernobyl, el accidente nuclear masivo y catastró�co 
de Bielorrusia, que fue ocultado cuidadosamente por el gobierno duran-
te siete días. Cuando los censores de los países de la Europa Occidental 
detectaron cantidades peligrosas de radiación en los vientos del este, 
el gobierno ruso insistía en que nada había pasado. Poco despuØs, 
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aceptó a regaæadientes que habrían tenido un pequeæo problema en 
una central cercana a Kiev. Finalmente la realidad, como un tsunami, 
desbordó al gobierno ruso y sus fronteras, y la radiación recorrió Eu-
ropa. Los mapas son estremecedores. Allí, la reacción dependió del 
grado de nuclearización del país. Alemania, por ejemplo, tomó medi-
das para reducir la exposición a la radiación: se prohibió que los niæos 
jugaran en las arenas de los parques, se pidió a la población que no 
permanezca en el exterior innecesariamente, se controló la radiación 
de los alimentos y hasta se solicitó a las personas que usen una ropa 
para el exterior y otra al interior de los hogares. Francia, en cambio, 
donde la dependencia era del 65% de la energía nuclear, no se sinceró 
con su población y el gobierno negó que existiera un riesgo para la 
salud (Chareyron 2002). 

Caso testigo: Fukushima, el terremoto y posterior tsunami en 2011 
en las costas de Japón. Mientras todas las cadenas televisivas del mun-
do enfocaban el humo y el vapor saliendo del complejo de reactores 
accidentado, el primer parte de TEPCO (la empresa de energía res-
ponsable de la central) a�rmaba que todo estaba �bajo control� y que 
el reactor había sido apagado y puesto fuera de servicio. Aœn hoy, a 
tantos aæos del desastre, sigue �ltrÆndose radiación al agua del mar y 
a la atmósfera, y se siguen invirtiendo miles de millones de dólares (no 
es exagerado el nœmero) en el saneamiento y disposición de millones 
de toneladas de tierra super�cial recogida, escombros y equipos con-
taminados por siempre (considerando que, a escala humana, miles de 
aæos es �siempre�) (Basconcillos Arce, 2014).

Fukushima fue el primer caso penal que involucró a los ejecutivos 
de TEPCO, que �nalmente admitieron haber comunicado de manera 
�retardada� la peligrosa situación ocasionada por el tsunami sobre la 
central.�

Esta estrategia inmediata de la negación (eso no ha ocurrido) no 
sucede solo en Bielorrusia y Japón. Veamos un caso en Argentina.

Caso testigo: los derrames de tóxicos de las caæerías de la minera 
Barrick Gold en San Juan. En septiembre de 2015, la rotura de una 
vÆlvula generó un derrame en el río Potrerillos que contaminó con 
1.072.000 litros de solución cianurada el cauce de seis ríos. El primer 
comunicado de la empresa aseguraba que no había habido ningœn 
derrame. Cuando fueron a tomarse muestras y se intervino con auto-
ridades locales y la Universidad, reconocieron que había sido un solo 
episodio aislado. Cuando los peritos hallaron al menos cinco casos, 
la empresa lo admitió, pero declarando que habían sido vertidos pe-
queæos, que no habían llegado al río cercano. Hasta que los peritajes 
hallaron contaminantes en el río (Rodríguez Niell, 2016).
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Caso testigo: las emisiones radiactivas de la Central Nuclear de Em-
balse Río III. En ocasión de realizarse una controvertida audiencia 
pœblica convocada cuando ya hacía varios aæos que la Comisión de 
Energía Atómica (CNEA) había iniciado las obras de la extensión de 
vida œtil de la central cordobesa, se utilizó la estrategia de abrumar por 
exceso de materiales a los inquietos vecinos y ecologistas. La CNEA 
ofreció, a escasos siete días de la audiencia, una habitación llena de 
papeles viejos, nuevos, deteriorados, encarpetados, sueltos, atados con 
hilos. Una Babel de celulosa sin orden ni concierto, en la cual estaban 
amontonados expedientes cruzados con la franja de �con�dencial� de 
las Øpocas militares, período madre de la industria nuclear en el país. 
Pero la CNEA no contaba con la meticulosidad y la cívica decisión de 
los miembros del Foro Ambiental Córdoba, que se internaron entre 
las pilas de carpetas y revisaron todo el material. Allí, con el cruce 
de �con�dencial� en sus hojas, aparecieron las evaluaciones previas a 
la construcción original de la central, donde se anunciaba que tritio 
radiactivo iba a ser emitido durante la operación de la planta, y que se 
dispersaría sobre el Embalse Río Tercero, la ciudad homónima, Santa 
Rosa de Calamuchita, Los Reartes, Villa General Belgrano y toda la 
región. Los minuciosos ecologistas hallaron, ademÆs, los informes de 
las mediciones que comprobaban, aæos mÆs tarde, aquellos vaticinios 
(Basualdo, 2019). Un ejemplo muy claro de cómo se puede considerar 
con�dencial algo que afecta de modo directo la vida de las personas, y 
evidentemente el ambiente. 

Otra estrategia inmediata para justi�car las tropelías del extrac-
tivismo es la negación a futuro: eso no ocurrirÆ. Explicar minuciosa-
mente que todos los aspectos tØcnicos han sido contemplados y que 
nada malo podrÆ acaecer a futuro.

Caso testigo: la Central Nuclear de Embalse Río Tercero otra vez, 
en la etapa de extensión de vida œtil (un ejemplo magní�co). La central 
�que comenzó su reciclado sin legitimidad tØcnica operativa� tiene 
completa la capacidad de su piscina de desechos radiactivos, por lo 
cual estÆ colocÆndolos a cielo abierto, en unos cilindros rodeados de 
cemento, junto al bosque que rodea la central (el mismo peri-lago en 
el cual se instalan los hoteles de Embalse donde vacacionan niæos 
y abuelos). Les llaman �silos secos� y, temerariamente, cada vez son 
mÆs. Dice la CNEA en la �evaIuación de impacto ambiental� �realiza-
da irregularmente ex post� acerca del reciclado de la central y en refe-
rencia al posible impacto de un avión que se estrelle en los cilindros 
y distribuya democrÆticamente la radiación en los alrededores, que 
�al no existir corredores aØreos en la zona, se descarta la colisión de 
grandes aviones comerciales� (NucleoelØctrica Argentina S.A., 2016: 
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239-40). La CNEA vaticina que allí, los aviones no se caen. JamÆs. ¿Del 
mismo modo en que tampoco se caían en las Torres Gemelas?

Para que el ocultamiento funcione, son menester ademÆs, varios 
factores. Seæalamos algunos. 

Ejemplo de Justicia cómplice: Caso de Pro Eco en TucumÆn, en 
causa contra JuliÆn Rooney, directivo de Bajo la Alumbrera. Hace mÆs 
de veinte aæos opera la minera Bajo la Alumbrera, sociedad de las em-
presas Xstrata, Wheaton River y Northern Orion, en medio de soste-
nida resistencia de las comunidades locales que intentaron por todos 
los medios que la minera no se instale. No sólo se instaló, sino que los 
problemas no tardaron en llegar. En 1999, un investigador del Institu-
to Miguel Lillo denunció ante la policía haber detectado contamina-
ción en la localidad tucumana de Ranchillos como consecuencia del 
vertido de e�uentes provenientes de la planta de secado de la Alum-
brera. Esta planta vertería líquidos sin tratamiento en el canal DP2 
que, luego de atravesar la zona de La Tala, Agua Dulce y ArÆoz, desem-
boca directamente en el dique Termas de Río Hondo, en la provincia 
de Santiago del Estero. Cobre y sulfatos en el agua que es usada como 
bebedero de animales e irrigador de cultivos, en valores que superan 
los límites que seæala la Ley de Residuos Tóxicos, la famosa 24.051.

Seis aæos mÆs tarde (la justicia en Catamarca parece especial-
mente lenta), JuliÆn Rooney, vicepresidente y gerente comercial, legal 
y de asuntos corporativos de la empresa Bajo la Alumbrera, fue inda-
gado por el juez y explicó que Øl no tenía nada que ver, porque sólo es 
el nœmero uno de la empresa en Argentina y hace papeleo. Y que la 
minera cumplía estrictamente las normas ambientales. 

En 2008, nueve aæos despuØs de aquellos anÆlisis que detecta-
ban contaminación, la CÆmara Federal de Apelaciones de TucumÆn 
dispuso el procesamiento de Rooney y ordenó nuevas muestras de 
los e�uentes líquidos. Los estudios los hicieron en el Instituto de Eco-
logía, GenØtica y Evolución de Buenos Aires CONICET-UBA y dieron 
igualmente mal. Nueve aæos despuØs de los primeros anÆlisis, seæala-
ron que los valores de cobre excedían los niveles guías de protección 
para la vida acuÆtica, y que los efectos negativos del cobre para la 
salud pœblica (gastrointestinales) son probables a largo plazo, dada la 
capacidad de ese metal de bioacumularse tanto en peces como en los 
humanos que consumen la fauna acuÆtica.

En 2016, ocho aæos mÆs tarde de aquello y a diecisiete aæos de los 
primeros anÆlisis, el titular del Juzgado Federal N” 2 de TucumÆn citó 
al gerente general Raœl Mentz y a Holmes, representante legal de la 
minera, para indagarlos y resolvió procesar a Mentz por delito de con-
taminación y embargarlo por un millón de pesos. Sobreseyó a Rooney, 
dejando sin efecto el llamado a indagatoria de Holmes. La Asociación 
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Civil Pro Eco y la querellante Ana Loto apelaron, alegando que el juez 
no tuvo en cuenta las pruebas que indicaban que JuliÆn Rooney era 
claramente responsable. Y que Mentz no podía no saber quØ estaba 
ocurriendo a lo largo de diecisØis aæos. La defensa de Mentz y Rooney 
recurrió la decisión y explicó que �la descarga de la Planta de Filtros 
de Ranchillos de Minera Alumbrera cumple con los estÆndares del 
Código Alimentario Argentino y de la Organización Mundial de la Sa-
lud�, y que despuØs de todo no es residuo, sino que es e�uente.

En noviembre de 2017 se con�rmó parcialmente el procesa-
miento de Mentz, al que se le redujo el embargo a la mitad, se revocó 
el sobreseimiento de Rooney, al profundizar las investigaciones en 
su contra, y se citó a indagatoria a Holmes. Porque los camaristas 
concluyeron que la conducta de Rooney encuadra dentro de las pre-
visiones de la ley 24.051, lo cual conlleva la presunta responsabilidad 
en el delito de contaminación ambiental (Ministerio Pœblico Fiscal, 
2017).

Diecinueve aæos mÆs tarde. Y cuando la minera estÆ comenzando 
su proceso de cierre para irse, porque ya no queda mÆs oro ni meta-
les de interØs en el agujero mÆs grande minero de Argentina �1.700 
metros de�diÆmetro�y 500 metros de profundidad�. Cuando ya se han 
usado y contaminado a razón de mil litros por segundo de agua, las 
24 horas del día: 60.000 litros por minuto, 3.600.000 litros por hora, 
86.500.000 de litros por día; y en una de las zonas con mayores pro-
blemas de suministro de agua de la Argentina. Esa es la megaminería: 
corrupción en la Justicia, que no puede tardar diecinueve aæos en con-
�rmar un anÆlisis de e�uentes, y silencio cómplice de las autoridades 
(Wagner, 2014). 

Ejemplo de sustitución de jueces: el caso del �scal Dr. Carlos Mattheu 
en Córdoba, que osó procesar por residuos de plaguicidas en verduras a 
autoridades importantes. El �scal Dr. Mattheu había leído en el diario 
sobre ciertas quejas por el riesgo de residuos de plaguicidas en las 
verduras de consumo. Y actuó. En el Mercado de Abasto de Córdoba 
tomó una serie de muestras de frutas y verduras, y las hizo analizar 
en la Universidad del Litoral: así con�rmó que la mayoría portaba 
residuos de agrotóxicos riesgosos para la salud humana (clorpirifos 
y endosulfan en acelga, espinaca, lechuga, manzana, durazno, papa y 
tomate). Imputó entonces al titular en Córdoba del Senasa (Servicio 
Nacional de Sanidad y Seguridad Agroalimentaria) por la supuesta 
�omisión de los deberes de funcionario pœblico� y �distribución cul-
posa de mercadería peligrosa para la salud�, así como al intendente de 
la Ciudad de Córdoba por homólogos cargos, y a tres quinteros por los 
supuestos delitos de �envenenamiento doloso de sustancias alimenti-
cias� (LaVoZ.com.ar, s/f).
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¿Cómo siguió el caso? Desvincularon de la causa la responsabili-
dad de las autoridades� y al �scal. Y sólo continuaron la causa menor 
sobre los agricultores. 

Ejemplo de creación de comisiones ad hoc: el Dr. AndrØs Carrasco 
y sus trabajos sobre la neurotoxicidad del glifosato (Roundup). Estos 
trabajos fueron publicados en abril de 2009 en un diario nacional. 
Contaban cómo el químico que sostenía (y sostiene) el modelo sojero 
degrada los embriones an�bios (Paganelli et al, 2010). De inmediato, 
los abogados de CASAFE (la cÆmara de las corporaciones agrícolas) le 
hicieron una visita violenta y amedrentadora a su laboratorio en la Fa-
cultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires. El por entonces 
ministro de Ciencia de la Nación, Lino Baraæao, desacreditó el trabajo 
de Carrasco �que era, ademÆs, secretario de Ciencia en el Ministerio 
de Defensa� en los medios masivos amigos del agronegocio, alegando 
que ese trabajo no estaba publicado y que �existe una comisión ad hoc 
para estudiar el efecto de agroquímicos sobre la salud, que se creó en 
el Ministerio de Salud por iniciativa de la seæora Presidenta, que en el 
futuro se expedirÆ�. La comisión de marras cayó en el olvido.

Ejemplo de adoctrinamiento docente: Boletín del Ministerio de Cul-
tura y Educación de la Nación (Nueva Escuela, N” 15, 1995) que pide no 
prestar oídos a quienes hablamos contra la energía nuclear.

IMAGEN 2. Facsímil fragmento del original de la revista Nueva escuela 

Fuente: Revista Nueva Escuela 15: s/p. 
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O el manual Educación Ambiental. Ideas y propuestas para docen-
tes (2011), tambiØn del Ministerio de Cultura y Educación y la enton-
ces Secretaría de Medio Ambiente de la Nación, con 330.000 ejempla-
res guardados en un galpón sin distribuir debido a que habla de los 
riesgos de los agrotóxicos y de la minería hidrotóxica. 

Las estrategias acadØmicas para el ocultamiento persisten en la forma 
de convenios con universidades (muchas veces secretos), donaciones, be-
cas, auspicios, visitas guiadas a empresas contaminantes y hasta casos de 
presión para el cierre de carreras ambientales, como la desaparecida Tecni-
catura Ambiental en Malargüe, asociada al auspicio de la minera Río Tinto. 

Y el colofón de estas acciones y estrategias de disimulo del mode-
lo extractivo en la región es la famosa �responsabilidad social empre-
sarial� (RSE), que encubre y justi�ca las tropelías de las empresas que 
utilizan el viejo maquillaje verde, ahora bajo esta nueva denomina-
ción. Barrick Argentina, Monsanto (objeto del Tribunal Internacional 
Monsanto, que lo halló responsable de crímenes de lesa humanidad), 
Shell (denunciada en Holanda, Irlanda, Nigeria, Filipinas, Rusia, In-
glaterra, Brasil y ahora tambiØn en Argentina por violaciones ambien-
tales y humanitarias), entre muchas otras, donan unidades sanitarias 
a barrios que se han visto afectados por sus actividades, ambulancias 
(como la minera Alumbrera en Catamarca) y hasta auspician (ilegal-
mente) los símbolos patrios, como la medalla al mejor alumno en el 
Día de la Bandera en la Escuela Provincial Normal Mixta N” 703 Re-
pœblica de Venezuela, �auspiciada� por la Alumbrera y denunciada 
por padres y docentes el 21 de junio de 2006 al ministro de Educa-
ción�de la provincia de Catamarca, Eduardo Galera.

IMAGEN 3. Medalla del Día de la Bandera, escuelas de BelÉn, Catamarca

Fuente: reenvíos por email, whatsapp y varios sitios, entre otros, http://orosucio.madryn.com/articulos/06_08_10.html. 
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Con la prensa, las estrategias involucran auspicios en programas, 
otorgamiento de pautas selectivas, avisos a pÆginas completas, tours, 
becas y hasta dinero a periodistas para determinados contenidos, y en 
línea con la RSE, el avance de instituciones presuntamente �lantró-
picas que dan apoyo a personas e instituciones para sostener el status 
quo, como Avina, Ashoka, la Fundación Rockefeller, la Fundación Bill 
y Melinda Gates como meros ejemplos conocidos. La œltima, asocia-
da a Monsanto para introducir el paquete transgØnico dependiente 
de biocidas en `frica,2 esgrimiendo una vez mÆs el viejo y remanido 
discurso de pretender resolver el problema del hambre en el mundo 
con dinero y tecnología. Discurso que se sostuvo y se derrumbó con la 
�revolución verde�, luego con la transgØnesis, y ahora intenta resuci-
tar con la nanotecnología. 

Como seæala James Petras en sus textos (especialmente en AmØ-
rica Latina: Imperialismo, recolonización y resistencias, 2004), hay una 
clara relación entre el crecimiento de los movimientos sociales que 
desafían al modelo neoliberal y otras organizaciones producidas por 
el mismo sistema, en un esfuerzo multimillonario para subvertirlos 
mediante una astuta acción de in�ltración y cooptamiento de las ONG 
y los principales actores sociales que puedan desestabilizar el modelo 
hegemónico. 

Nuestro desafío, el de los periodistas en ciencias y/o los periodis-
tas ambientales, es indudablemente resucitar el pensamiento crítico y 
recuperar el pensamiento sistØmico, para poder ver en perspectiva y 
críticamente los componentes de este mapa de con�ictos e intereses. 
Recordar, de la mano de Guillermo Castro Herrera (2005 y 2017), que 
el ambiente es y expresa el resultado de la intervención de la sociedad 
en el mundo natural. Si queremos un ambiente distinto, tenemos que 
construir sociedades diferentes. 

En el marco de este sistema económico mundial no hay una so-
lución a los problemas ambientales. Esa solución tendrÆ que venir de 
una transformación social. Y hoy, los actores que estÆn demandando 
esa transformación somos precisamente los movimientos de resisten-
cia ante la destrucción de la naturaleza.

Es un tema Øtico, y estÆ comprometida la vida en nuestras de-
cisiones.

2     Ver el artículo de John Vidal para The Guardian (2010): https://www.theguardian.
com/global-development/poverty-matters/2010/sep/29/gates-foundation-gm-
monsanto
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Eduardo Molinari (Archivo Caminante)

EL MANTO TÓXICO

EL ARCHIVO CAMINANTE

�Consciente de mi inconsciencia me creo sin �n,  
y subo mucho mÆs alto que ayer.

Llego al extremo, lo paso y empiezo a sentir,  
que con los ojos cerrados se ve.

Y lo que quiero es que pises sin el suelo�. 
Catupecu Machu

Soy artista visual, licenciado en Artes Visuales y docente investigador 
del Departamento de Artes Visuales de la Universidad Nacional de las 
Artes (UNA) en Buenos Aires, Argentina. EgresØ en 1990 como pro-
fesor nacional de Pintura de la histórica Escuela Nacional de Bellas 
Artes �Prilidiano Pueyrredón� y mi prÆctica artística estuvo en una 
primera etapa centrada en el dibujo, el collage y la pintura. Debido a 
una insoslayable in�uencia familiar (mi padre y mi abuelo eran histo-
riadores), el mundo de mis imÆgenes siempre estuvo en diÆlogo con la 
historia argentina en particular, pero tambiØn con la historia de la hu-
manidad en general. Por otro lado, mi labor escapó al paradigma del 
artista individual �encerrado en su torre de mar�l� y buscó caminos 
para habitar procesos de creación colectiva y en contexto. En 1999, 
luego de una visita al Departamento FotogrÆ�co del Archivo General 
de la Nación, esta prÆctica artística se vio drÆsticamente reformulada. 

Durante poco mÆs de seis meses desarrollØ un proceso de inves-
tigación a partir del acervo documental fotogrÆ�co de ese archivo y, 
al calor del contacto con las imÆgenes históricas �o�ciales�, intensos 
interrogantes se hicieron presentes. ¿QuØ es lo que determina que 
una fotografía se convierta en documento? ¿QuiØn toma esa decisión? 
¿Para quØ y para quiØn se archivan las fotografías? 
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En paralelo, se despertó una especial fascinación por las cualida-
des materiales de este tipo de documentos (papeles, luces, aspectos 
grÆ�cos y textuales), dimensión que a su vez abrió la intuición de una 
enorme potencia: la materialidad de estos objetos funciona como un 
cuerpo que contiene bajo su piel energías y fuerzas que dan cuenta 
de mundos posibles, aœn por venir. Podríamos rastrear en las imÆge-
nes de los acontecimientos históricos registrados indicios de aquellas 
otras historias que pudieron ocurrir y, de ese modo, intentar provocar 
su activación desde el presente. La memoria y la historia se convierten 
así en territorios para ser recorridos, retransitados, revisitados. 

Desde entonces, caminar �en tanto prÆctica estØtica�, las colabora-
ciones interdisciplinarias y la investigación con mØtodos y herramientas 
artísticas se encuentran en el centro de mi trabajo artístico, archivístico y 
pedagógico. En 2001 decidí crear el Archivo Caminante (AC),1 archivo vi-
sual en progreso que indaga las relaciones entre arte, historia y territorio. 

Para analizar las relaciones con la historia, me interesa describir 
las fuentes materiales del archivo. El AC estÆ compuesto por cuatro 
tipos de documentos: (1) fotografías históricas obtenidas durante mis 
investigaciones en archivos, hemerotecas y bibliotecas; (2) fotografías 
de mi autoría obtenidas en caminatas en diferentes espacios urbanos 
y rurales, y tambiØn en contacto con la naturaleza; (3) documentación 
�chatarra�: material visual y grÆ�co recolectado en el espacio pœblico, 
calles y paredes, residuos de medios masivos de comunicación y de la 
propaganda comercial y política (diarios, revistas, libros, a�ches, vo-
lantes, impresos en general), y (4) �papelera de reciclaje�: fotografías 
de mi autoría obtenidas de la pantalla de mi computadora: detalles y 
fragmentos de imÆgenes que circulan en las redes sociales.

Con estas materialidades creo los Documentos del Archivo Ca-
minante (DocAC) y con ellos mi cuerpo de obra, conformado por fo-
tografías, collages, dibujos, intervenciones en el espacio pœblico y en 
sitios especí�cos, publicaciones y videos. Los llamo documentos ex-
pandidos, por su aptitud para ocupar distintas espacialidades. 

Para el AC, la historia es un punto de partida, no de llegada. Mi tra-
bajo procura desestabilizar las narrativas históricas dominantes, inter-
pelando la noción de �verdad histórica� e indagando mœltiples formas 
narrativas y poØticas contrahegemónicas de la historia. La historia no es 
concebida como mero pasado, sino fundamentalmente como la histori-
cidad presente en nuestra vida cotidiana, nuestra capacidad de construir 
de modo concreto nuestros sueæos, anhelos y deseos. La historia y la 
memoria son percibidas como territorios, geografías, espacios y lugares 

1	 Disponible en http://archivocaminante.blogspot.com/.
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que pueden ser retransitados, revisitados y habitados. En este sentido, el 
AC desarrolla una prÆctica artística y archivística situada y en contexto.

El símbolo del AC es una mula, animal que da cuenta de una espe-
cial forma de transportación: aquella que pone en movimiento artefac-
tos considerados valiosos a travØs de caminos difíciles. Y que ademÆs 
posee una fuerte intuición que le indica cuÆndo avanzar y cuÆndo dete-
nerse. El Archivo Caminante procura desarrollar trabajos de memoria 
que habitan el movimiento, la transportación de recuerdos-potencia de 
una persona a otra, de una generación a otra, de un sitio a otro. Aque-
llos recuerdos en los que existe aœn una dimensión viva o susceptible de 
vivir. Memorias que alojan campos de fuerza, mundos posibles aœn no 
existentes pero que pueden convertirse en realidad. Como las mulas, es 
necesario preguntarse cuÆndo avanzar o detenerse en la transmisión de 
estos recuerdos valiosos para la comunidad. A veces, la tarea archivísti-
ca implica hacer silencio, resguardar, no exponer. AdemÆs, y a partir del 
uso que la lengua popular otorga a �mula� para dar cuenta de los cuer-
pos que ocultan en su interior sustancias ilegales, el AC se pregunta en 
quØ circunstancias y ante quiØnes las memorias deberían encriptarse, 
cifrarse o tornarse completamente inaccesibles. 

Finalmente, las imÆgenes del AC no pretenden representar a nada 
ni a nadie. A partir de la intensidad de las jornadas del 19 y 20 de di-
ciembre de 2001 y en las resistencias contra el neoliberalismo, estas 
imÆgenes han encarnado el desafío de convertirse en presencias junto 
al accionar de otros actores y luchadores sociales. 

RECORRIENDO LOS PLIEGUES DEL MANTO

�El andar condicionaba la mirada 
y la mirada condicionaba el andar, 

hasta tal punto que parecía que sólo los pies  
eran capaces de mirar�. 

Robert Smithson

Desde el aæo 2008, al calor del con�icto entre las patronales del campo y 
el gobierno, a raíz del intento de este œltimo de subir las retenciones a las 
exportaciones cerealeras, el AC ha desarrollado una serie de recorridos a 
travØs de los territorios del agronegocio. Los primeros movimientos estu-
vieron enfocados en la localidad bonaerense de Carlos Casares y en la ciu-
dad de Rosario y sus alrededores (portuarios y zonas de cultivo), y dieron 
origen a mi primera obra que se llamó Los niæos de la soja (Instalación, 
publicación, 2010).2 Como porteæo �habitante del mundo urbano�, y tam-

2	 En https://www.academia.edu/8922434/Eduardo_Molinari_Archivo_Caminante_Los_
ni%C3%B1os_de_la_soja_Versi%C3%B3n_en_castellano
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biØn como artista visual, me di cuenta de que tenía muy pocas palabras y 
muchas menos imÆgenes para procesar la violencia desatada por el llama-
do �con�icto del campo�, y que mi cuerpo carecía de registros sensoriales 
del mundo-soja. No sabía si la planta de soja me llegaba al tobillo o al 
cuello. No tenía idea de la dimensión territorial del fenómeno extracti-
vista. No conocía los efectos de los agroquímicos. Solamente tenía en mi 
memoria una postal del campo: un cielo celeste, un horizonte lejano, un 
campo verde poblado de vacas blancas y negras, un alambrado y la ruta. 

Antes de viajar a los territorios, las primeras visiones del �nuevo 
campo� fueron otras y bien diferentes: encontrØ un artículo de 2006 del 
diario La Capital de Rosario que describía cómo los productores sojeros 
de la localidad santafesina de Las Petacas utilizaban niæos de entre 12 y 
15 aæos como seæales vivientes para marcar los límites del Ærea de cultivo 
a los pilotos fumigadores que debían echar glifosato. Los �niæos bande-
ra� (así los nombraban) eran rociados sin ningœn equipo de protección. 
Igual que las plantas, los animales, la tierra y el agua. Un retrato fotogrÆ-
�co de un �niæo bandera� ilustraba la nota. Esa imagen quedó grabada 
en mis retinas hasta hoy, del mismo modo que la incómoda sensación 
de que algo inhumano daba y sigue dando sustento al nuevo modelo de 
producción de alimentos. La segunda imagen que encontrØ, sin moverme 
de mi casa, fue una publicidad del aæo 2003 de la semillera multinacional 
Syngenta, con base en Suiza y actualmente en manos de ChemChina. 
Como parte de la publicidad de sus productos, la corporación nos decía 
que �la soja no tiene fronteras� y nos mostraba un mapa de una imagi-
naria �repœblica unida de la soja�. Una ameba verde multiforme, una 
�cción territorial bien real, de su autoría, que agrupa porciones de Argen-
tina, Uruguay, Paraguay, Bolivia y Brasil y que continœa extendiØndose.

Durante los œltimos aæos volví a realizar nuevos viajes y reco-
rridos por los suelos y poblaciones afectados por el modelo extracti-
vista. Durante 2012 y 2013, acompaæado por un colectivo de inves-
tigación integrado por los ingenieros agroecológicos Ana Bróccoli y 
Carlos Carballo, los artistas Azul Blaseotto y Alejandro Meitín, y el 
editor y fotógrafo HernÆn Cardinale, fuimos a la Feria Expoagro en 
Baradero, a las localidades cordobesas de Barrio Ituzaingó Anexo y 
Malvinas Argentinas, y a la localidad paraguaya de Curuguatí. Entre 
�nes de 2016 y comienzos de 2017, junto a los antropólogos Gabriela 
Policher y Carlos Masotta, estuvimos en Tartagal (provincia de Salta) 
y �cerrando un círculo� en Las Petacas (provincia de Santa FØ). 

Estas experiencias dieron origen a dos obras. En primer lugar, 
BOGSAT. La responsabilidad (Instalación, publicación, 2013),3 cen-

3	 En https://www.academia.edu/12191082/Eduardo_Molinari_Archivo_
Caminante_B_O_G_S_A_T_la_responsabilidad 
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trada en torno a las responsabilidades que dan origen a las nefas-
tas consecuencias sociales, sanitarias, laborales y ambientales de 
la maquinaria de agricultura industrial. Esta obra responde a la in-
vitación realizada por los curadores Ekaterina Degot y David Riff a 
participar en la muestra �Monday begins on Saturday�, en el marco 
de la Bienal �Bergen Assembly�, Bergen, Noruega, en 2013. La instala-
ción reunía fotografías y collages vinculados a las tres visitas mencio-
nadas anteriormente. La sigla que da título a la obra hace referencia 
al modo en que se toman las decisiones para establecer el coe�ciente 
IDA (Ingesta Diaria Aceptable): la dosis de sustancia química que los 
humanos podemos ingerir diariamente durante toda la vida sin ries-
gos para nuestra salud. Ned Groth (biólogo perito durante 25 aæos 
de Consumers Union, Estados Unidos) le responde a la periodista e 
investigadora francesa Marie-Monique Robin, aclarando de antema-
no que este modo de decidir no es para nada cientí�co. En sus pala-
bras, es el �mØtodo BOGSAT�: en inglØs, bunch of guys sitting around 
a table, expresión cuya traducción sería: un puæado de tipos sentados 
alrededor de una mesa.

En segundo lugar surge El Manto (Conferencia performÆtica, 
2017),4 obra que formó parte del ciclo �Territorios en Con�icto�, 
curada por Gabriela Massuh y Carlos Gamerro para el Teatro Nacio-
nal Cervantes en Buenos Aires. Mis deseos de habitante urbano de 
acercarme físicamente a un campo transformado por la biotecnolo-
gía y los agronegocios, de conocer sus escalas, proporciones, olores, 
colores y sobre todo, de intentar habitar (aunque fuera por un breve 
fragmento de tiempo) el mundo invisible de las plantaciones trans-
gØnicas, se toparon con un aspecto inesperado: el mundo-soja tiene 
una apariencia amable, poblada de verdes, quietudes e inmensida-
des. Pero algo extraæo escapa al campo visual, se fuga de nuestros 
sentidos hacia otra parte del cuerpo, golpeÆndolo fuertemente en 
el estómago. El mundo-soja estÆ lleno de agujeros negros, de tajos 
hacia otra y ninguna parte. Es lo que no se ve lo que lo de�ne, en 
absoluta sintonía con la noción misma de lo transgØnico. Durante el 
proceso de trabajo para el ciclo mencionado nos preguntamos: ¿quØ 
nos obliga a ver el modelo extractivista? Pero mÆs aœn, ¿quØ cubre 
con su manto tóxico, que nos obliga a no ver? 

Pensar un �teatro del desmonte y la fumigación� es pensar un 
lenguaje artístico que nos permita percibir y tomar conciencia que 
la maquinaria transgØnica articulada con el poder �nanciero y el 
poder estatal imponen un rØgimen de sensibilidad basado en la ce-

4	 En http://archivocaminante.blogspot.com/2017/08/el-manto-1-archivo-caminante-en-
el.html. 
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guera. Que la maquinaria transgØnica impone y reproduce un orden 
fundamentado en todo aquello que somos obligados a no ver.

Y entonces vuelve, persistente, un primer interrogante que sur-
gió mientras realizaba Los niæos de la soja, que creo aœn muy vigen-
te: ¿cuÆles son los requisitos �losó�cos, estØticos y culturales para 
que este modelo sea posible? ¿Existe una cultura transgØnica que 
habilita la hegemonía extractivista? O es al revØs, ¿es el modelo de 
monocultivo el que impone monocultura transgØnica? En cualquier 
caso, ¿cómo podríamos de�nir a la cultura transgØnica?

MUTUA LEGITIMACIÓN

�Imagina que estÆs cayendo pero no hay suelo.  
Muchos �lósofos contemporÆneos han seæalado que el 

momento actual se distingue por una condición  
dominante de falta de suelo. No podemos dar por 

sentada la existencia de ningœn fundamento estable en 
el que basar las a�rmaciones metafísicas o los mitos 

políticos fundacionales. En el mejor de los casos, nos 
enfrentamos a intentos temporales, contingentes y 

parciales de encontrar una base. Pero si no hay una 
base estable disponible para nuestras vidas sociales y 

nuestras aspiraciones �losó�cas, la consecuencia debe 
ser un estado permanente, o al menos intermitente, de 

caída libre tanto para los sujetos como para los  
objetos. Y si es así, ¿porquØ no lo notamos?� 

Hito Steyerl

�Con la expresión semiocapitalismo (capitalismo 
semiótico) de�no el modo de producción predominante 
en una sociedad en la que todo acto de transformación 

puede ser sustituido por información. En sus formas 
tradicionales, la actividad semiótica tenía como  

producto especí�co el signi�cado, pero cuando la  
actividad semiótica se vuelve parte del ciclo de  

producción de valor, producir signi�cado no es ya la 
�nalidad del lenguaje.�

 Franco Berardi Bifo

IntentarØ enunciar algunos rasgos de lo que decido caracterizar como 
cultura transgØnica. Quisiera poder crear un espacio y tiempo para 
una autocrítica que nos permita resistir con mayor fortaleza al neoli-
beralismo y poner en acción nuestra imaginación política para salir 
del extractivismo. Articulando la proposición y el anÆlisis del �lósofo 
italiano Bifo con la perspectiva que he comenzado a desarrollar en 
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este capítulo, propongo que la cultura transgØnica, al interior del ca-
pitalismo semiótico, tiene como operación central la recombinación, 
dinÆmica que se expresa en cinco dimensiones:

1) BiogenØtica: el modelo agroindustrial extractivista se sustenta 
fundamentalmente en la creación de los organismos genØtica-
mente modi�cados (OGM) a partir de la recombinación del 
ADN de los cultivos tradicionales. 

2) Cultural: en el campo estrictamente semiótico, la mera recom-
binación de signos y símbolos (antes que la producción de 
sentido o signi�cado) produce mayores ganancias. Esta forma 
particular del uso del lenguaje tiene enormes consecuencias en 
las prÆcticas artísticas y culturales.

3) Laboral: las nuevas condiciones de contratación laboral per-
miten alcanzar los objetivos de producción o de brindar ser-
vicios a partir de la recombinación de fragmentos o instantes 
de la vida de los trabajadores de distintas geografías. Ya no es 
preciso para los patrones asumir la responsabilidad respecto 
de buena parte de la vida de sus empleados.

4) Propiedad: las nuevas condiciones de propiedad de la tierra al 
interior del modelo vigente de agronegocio tienen entre sus �-
guras principales el pool de siembra. Dicha �gura legal habilita 
formas recombinantes de propiedad entre personas que, mÆs 
allÆ de la renta que perciben, no tienen ninguna relación de 
proximidad y empatía con las tierras en cuestión, ni con sus 
habitantes humanos y no-humanos.

5) Financiera: el consenso de los commodities5 es el fruto po-
sible del conjunto de algoritmos y operaciones electrónico-
digitales que facilitan y aceleran (hasta la instantaneidad 
global) los movimientos de �ujos de capital y, claro, la acu-
mulación de riqueza en manos de unos pocos.

5	 El �consenso de los commodities� subraya el ingreso de AmØrica Latina en un 
nuevo orden económico y político-ideológico, sostenido por el boom de los precios 
internacionales de las materias primas y los bienes de consumo demandados cada 
vez mÆs por los países centrales y las potencias emergentes. Este orden va conso-
lidando un estilo de desarrollo neoextractivista que genera ventajas comparativas, 
visibles en el crecimiento económico, al tiempo que produce nuevas asimetrías y 
con�ictos sociales, económicos, ambientales y político-culturales. Tal con�ictividad 
marca la apertura de un nuevo ciclo de luchas, centrado en la defensa del territorio y 
del ambiente, así como en la discusión sobre los modelos de desarrollo y las fronteras 
mismas de la democracia (Svampa, 2012). 
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Debemos seæalar: la organización de la escena del arte contem-
porÆneo no escapa a estas condiciones recombinantes. Al interior del 
modelo extractivista, las industrias culturales operan accionadas 
por dinÆmicas similares a las que organizan el �ujo de mercancías. 
Barcos, aviones, trenes y camiones transportan obras de arte a tra-
vØs de rutas y circuitos globales. Pero del mismo modo que sucede 
con las mercancías, para poder circular hay que pagar peajes. En 
adición a las condiciones recombinantes, tres peajes limitan la li-
bre circulación de los resultados (materiales e inmateriales) de las 
prÆcticas artísticas:

a)	Trueque de Historia por Memoria, por el que se pretende im-
poner que nuestras mejores energías se destinen a recordar las 
luchas del pasado en lugar de continuarlas en el presente.

b)	La creación de categorías teóricas de anÆlisis que no alcan-
zan a desa�ar al pensamiento cultural neoliberal y a dar 
cuenta del desborde de las codi�caciones hegemónicas por 
parte de los movimientos sociales y culturales que resisten al 
neoliberalismo y que insisten en la existencia de otras formas 
de vida, de otros mundos posibles pero tambiØn existentes 
ya. Estas categorías precarias, paradójicamente, funciona-
ron como herramientas de visibilización y legitimación, des-
de la historiografía y la curaduría, de relatos que se tornarían 
prontamente hegemónicos en la escena de las artes visuales 
post 2001. Una secuencia breve de estas categorías atadas a 
herramientas teóricas del pasado, sobre todo a las experien-
cias artísticas de los aæos 60 y 70 en nuestro país, son las 
nociones de �arte y política�, �artivismo� y �conceptualismos 
del sur�. En la primera formulación, resulta incomprensible 
la presencia del conector �y�, ya que considero que todo arte 
es político, y que la cuestión en todo caso es a quØ intereses 
políticos responde. En la siguiente formulación (�artivismo�) 
se enmascara un con�icto: aquel que surge del uso de una 
�doble vara� o de una Øtica diferente a la hora de hacer jui-
cios de valor respecto de, por un lado, los artistas activistas 
que deciden ingresar a las instituciones artísticas y, por otro, 
los teóricos (historiadores, curadores, gestores) especializa-
dos en �arte político�. La noción de artivismo permitiría a 
los segundos no ser juzgados por sus propios cÆnones. Final-
mente, los �conceptualismos del sur� nominan una forma de 
trabajo y pensamiento archivista e historiogrÆ�co que prio-
riza un movimiento artístico por sobre otros (el conceptua-
lismo) y prioriza unas �liaciones sobre otras, creando de ese 
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modo �mecanismos y fórmulas� de arte político y jerarquías 
entre prÆcticas artísticas cuyas �nalidades comunes son el 
borramiento de las fronteras arte-política y la valorización 
de las voces propias de los artistas, sin mediaciones. Esta la-
bor aparece, desde mi punto de vista, ligada a ciertas necesi-
dades teóricas de las políticas culturales del Estado espaæol, 
especí�camente entre la sección argentina de la Red Con-
ceptualismos del Sur con la gestión aœn en curso del Museo 
Nacional Centro de Arte Reina Sofía. Me re�ero aquí a nocio-
nes que se derivan de los estudios poscoloniales, de políticas 
identitarias y de gØnero, y a disputas en torno a los archivos 
de artistas, convertidos en nuevos fetiches y mercancías al 
interior del mercado del arte. No es un dato menor en esta li-
gazón el vínculo laboral de uno de sus principales referentes 
con dicho museo pœblico espaæol.

c)	Anestesia de nuestros cuerpos vibrÆtiles (Rolnik, 2005) de nues-
tra capacidad de volvernos vulnerables al Otro. La principal 
consecuencia de este peaje, del accionar anestesiante, es la con-
solidación de un pacto de mutua legitimación entre Ølites so-
ciales transnacionales y subjetividades artísticas que se tornan 
hegemónicas. Pacto sustentado en una operación de recombi-
nación a partir de y entre los intereses de, por un lado, la Ølite 
transnacional que se bene�ció con el saqueo del Estado desde 
la œltima dictadura y luego, durante el ciclo 1989-2001, con las 
privatizaciones, el desmantelamiento de los derechos laborales 
y sociales, el endeudamiento externo y la fuga de capitales (en-
tre 2015 y 2019, en el gobierno); y por otro, de las prÆcticas 
artísticas hegemónicas que durante dichos procesos políticos y 
sociales fueron sostenidas económicamente, puestas en circula-
ción e historizadas. Esta mutua legitimación fue solamente po-
sible merced a cortar la trama que une arte, contexto e historia. 

Es de especial interØs revisitar y reestudiar la deriva de dichas 
prÆcticas artísticas hegemónicas mientras se sentaban las bases del 
actual modelo de agronegocio y megaminería. Desde 1996, Felipe 
SolÆ autoriza el desarrollo y la comercialización de transgØnicos en 
nuestro país. ¿CuÆl era entonces el imaginario hegemónico en las ar-
tes visuales en Argentina? 

Para responder a esta pregunta se debe realizar un ejercicio de 
investigación y volver a las narrativas de la crítica de arte y las publi-
caciones de la Øpoca, luego devenidas muchas de ellas en fundamento 
de las narrativas historiogrÆ�cas dominantes acerca de ese período. 
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Conceptos como �el Tao del arte� y �parsimonia�, la relevancia de los 
�momentos perfumados�, �el mundo privado, íntimo� y la �curaduría 
grado cero� fueron puestos en circulación desde el Centro Cultural 
Rojas y el circuito cerrado que conformaba junto a la galería Ruth 
Benzacar, el Taller Barracas, la Beca Kuitca y el Instituto de Coope-
ración Iberoamericana (ICI). La consolidación de estos discursos que 
a �nales de los aæos 90 se expresan con nuevos tØrminos, como �tec-
nologías de la amistad� o �belleza y felicidad�, cuentan con el apoyo 
sostenido de un sector de la crítica de arte (críticos en apariencia bien 
distantes, como Jorge López Anaya o Fabian Lebenglik), pero tambiØn 
con la a�rmación de la feria ArteBA, que durante esa dØcada da origen 
a una estructura de legitimación de artistas basada en el �Øxito en el 
mercado�, Øxito atado al surgimiento de un nuevo coleccionismo que 
tambiØn sería muy interesante investigar en mÆs profundidad debido 
a las relaciones de estos coleccionistas con los poderes locales. Ya al 
interior de la crisis de 2001, nuevos conceptos darÆn herramientas a 
estas prÆcticas artísticas para sostener su hegemonía: la economía del 
don, la estØtica relacional, la parodia, el simulacro. 

¿Y quØ sucede con estas prÆcticas a partir de 2003? Si bien desde 
ese aæo en Argentina se despliegan procesos sociales que, bajo el am-
paro de las políticas pœblicas, procuran la recomposición de derechos 
laborales y sociales, y que desde el gobierno se promueve la inclusión 
social y se alcanzan objetivos largamente deseados vinculados a los 
procesos de Memoria, Verdad y Justicia respecto de los delitos de lesa 
humanidad de la œltima dictadura militar, lo cierto es que durante la 
�dØcada ganada� la estructura productiva profunda del país no sufre 
transformaciones drÆsticas. Por el contrario, la redistribución de la 
riqueza se anuda y queda atada al modelo neodesarrollista y neo-
extractivo. Y la continuidad de la hegemonía artística, con aptitudes 
mutantes para permanecer siempre cerca del poder, no emite voces 
críticas al respecto. Un dato de esta transición es el deslizamiento de 
algunos protagonistas que durante el vaciamento estatal de los aæos 
90 habían ocupado espacios institucionales pœblicos o de fundaciones 
ligadas a las empresas pœblicas privatizadas hacia el Æmbito privado. 
En tiempos del saqueo, ocuparon espacios estatales: la Universidad 
de Buenos Aires (UBA) y el Centro Cultural Rojas, tambiØn la UBA y 
la Beca Kuitca, el sostØn económico brindado por el Fondo Nacional 
de las Artes bajo el comando de la empresaria del cemento Amalita 
Lacroze de Fortabat, las fundaciones resultantes del desguace estatal 
de Telefónica e YPF-Repsol, entre otras. En tiempos de recuperación 
de políticas pœblicas y del Estado, protagonistas centrales se retiran 
de esos sitios, otros permanecen como si nada hubiera cambiado. Ar-
tistas abandonan la gestión y se retiran a las islas del Delta, la Beca 
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Kuitca se va al Æmbito acadØmico privado, otros experimentan insti-
tucionalidades diversas tambiØn privadas, basadas en los afectos y el 
deseo, casi siempre aceptando las reglas de juego económicas existen-
tes y sin cuestionar la falta de reconocimiento de los derechos de los 
artistas como trabajadores ni criticando la ausencia y desidia estatal 
tras la puesta en vigencia de la Ley de Mecenazgo. 

Estos deslizamientos no modi�can en nada las relaciones con Ar-
teBA y los coleccionistas, siempre atentos a los nuevos artistas emer-
gentes, ahora �politizados�. Las estØticas relacionales, una pintura 
capaz de mantenerse a prudente distancia del contexto circundante 
y de sus protagonistas, imÆgenes capaces de ocupar espacios arqui-
tectónicos y urbanos ligados a los negocios inmobiliarios, el simula-
cro y la parodia como ejes dialógicos con los acontecimientos de las 
distintas coyunturas políticas y un interØs en aumento por aquellas 
materialidades residuales de los procesos de trabajo de los artistas 
que comienzan a ser percibidas como �archivos� y Østos a su vez como 
�obras�, dan forma a la retórica dominante.

Mientras las macropolíticas padecen las contradicciones de per-
seguir sueæos de Patria Grande y de librar una �batalla cultural� al 
calor de dicho modelo extractivo, las micropolíticas neoliberales con-
tinœan operando sistemÆticamente sobre los hÆbitos y los afectos, 
alcanzando, como seæala el �lósofo Diego Sztulwark, una especial 
e�cacia al asegurar �así que todo movimiento del deseo permanezca 
enlazado a la aceptación de la realidad�, lo que termina por dar forma 
a �una cultura de poder fundada en el hedonismo, en la ecuación sin 
trascendencia ni comunidad, en �mÆs poder = mÆs placer�� (2017, s/p). 
Es necesaria una fuerte autocrítica desde el campo del arte, pero tam-
biØn un anÆlisis historiogrÆ�co crítico respecto de las consecuencias 
de haberse dormido en ese suavestar hegemónico. 

Durante el período 2015-2019, bajo la hegemonía del poder te-
rapØutico de la Alianza Cambiemos, se ha promovido el entusiasmo 
por vivir la vida tal cual es, dejando de lado otros mundos posibles. 
Al interior de la monocultura, la alegría y el entusiasmo macristas y 
de sus aliados de la Unión Cívica Radical, se imponen con comodidad 
en paralelo a las �tecnologías de la amistad�. Noción paradójicamente 
espejada en las foucaultianas tecnologías de control, que ha permitido 
conceptualizar �desde las artes visuales� el rØgimen hegemónico de 
sensibilidad desde �nales de los aæos 90 en Argentina: un hedonismo 
ligado estrechamente al poder de turno. Romper el pacto de mutua 
legitimación resulta imprescindible para desbordar las codi�caciones 
que la cultura transgØnica impone.
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imagen 1. Primeros recorridos del ARCHIVO CaMINaNTE. 
Las Pailas, Salta, Argentina (1999)

Fotografía: Azul Blaseotto.

imagen 2. Símbolo del ARCHIVO CaMINaNTE. Calcomanía, ediciÓn limitada. 
Buenos Aires (2001).
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imagen 3. B.O.G.S.A.T., La REsPONsabILIDaD. Detalle de la instalaciÓn. DocAC/2013, 
Malvinas Argentinas, CÓrdoba, Argentina. 

Fotografía: Eduardo Molinari.

En el marco de �Monday begins on Saturday / Bergen Assembly�. Kode Museum, Bergen, Noruega. 

IMAGEN 4. EL MANTO. NUeVAS NOTICIAS De LA RePÚBLICA UNIDA De LA SOJA. DocAC/2017, 
San Jorge, Provincia de Santa Fe, Argentina. 

Fotografía: Eduardo Molinari. 
En el marco del ciclo de conferencias performÆticas �Territorios en con�icto�, Teatro Cervantes / Teatro Nacional 
Argentino, Buenos Aires, Argentina.
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IMAGEN 5. EL MaNTO. NUEVas NOTICIas DE La REPÚbLICa UNIDa DE La SOJa. DocAC/2017. 
Las Petacas, Provincia de Santa Fe, Argentina. 

Fotografía: Eduardo Molinari.
En el marco del ciclo de conferencias performÆticas �Territorios en con�icto�, Teatro Cervantes / 
Teatro Nacional Argentino, Buenos Aires, Argentina.
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Azul Blaseotto

UNA HISTORIA DE ABAJO HACIA ARRIBA

LOS INDICIOS
Recorremos el Parque Ribera Sur para llegar al cauce viejo del Ria-
chuelo con Guillermo Luciano Gómez y Marcos Chinchilla, activistas 
del barrio porteæo de Lugano y estudiosos de su historia. En la ori-
lla (que aquí es sólo un arroyito), Guillermo nos dice: �Ahí hay vida, 
¿ven?�. Miramos. Vemos manchas de aceites, desperdicios, una pelota 
pinchada, una lata, un pedazo de algo. �Miren mejor�. �¿Las plantas 
en la orilla?�, le repreguntamos. �No, las burbujas de oxígeno�. 

Los tres avanzamos por el territorio reconociØndolo con los pies. 
Nos movemos al ritmo de la brisa suave de primavera y el diÆlogo 
sensible sobre las seæales materiales del entorno y relatos indios. El 
cauce viejo es un recodo olvidado del Riachuelo por la civilización 
recti�cadora, y desplazarnos entre basura, barro, hondonadas, rastros 
de subidas del agua y pastizales nos convierte en detectives y nómadas 
de la Historia. Somos depositarios de un saber cinegØtico, aunque no 
seamos cazadores, y somos capaces de remontar el río de datos expe-
rimentales hasta realidades mÆs complejas.

Una burbuja de oxígeno en el río mÆs contaminado de SudamØ-
rica es una seæal ín�ma y, sin embargo, constituye un evento destaca-
ble. La lógica indicial, cuya genealogía el �lósofo de la historia Carlo 
Ginzburg estableció en los pueblos cazadores de hace miles de aæos, 
articula este ensayo. En ellos ubicó tambiØn el origen del acto de con-
tar una historia, ya que generaciones y generaciones de patrimonio 
cognoscitivo sobre el desciframiento de rastros permitió no sólo �leer-
los� sino tambiØn establecer secuencias narrativas (Ginzburg, 1989). 

�Una historia de abajo hacia arriba�, que es en sí misma una forma 
de ensayar una sensibilidad otra, es una investigación con herramien-
tas artísticas (la cual sigue su curso, siguiendo el curso del río y los 
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acontecimientos de la realidad) y existe ademÆs en versión teatral.1 Lo 
que quiero evidenciar con estas aclaraciones preliminares es la fuerte 
vocación germinal de analizar, difundir e incidir a contracorriente en 
el modo antiecológico de habitar la ciudad en el contexto neoliberal 
basado en el extractivismo urbano, los negociados inmobiliarios y la 
precariedad plani�cada. 

Fuente: Archivo Azul Blaseotto.

Los renders de la Villa Olímpica, recientemente edi�cada sobre el ex 
Parque de la Ciudad, acÆ nomÆs del cauce viejo donde estamos ubicados, 
esceni�ca el futuro como una urbanidad feliz y segura: gente despreocu-
pada camina y conversa, o anda en bicicleta. Seguro que hay pÆjaros allí; 
no los escuchamos, claro, porque un render es una representación hecha 
por computadora. Pero tantos Ærboles, pastos y plantas evocan el trino 
de los pÆjaros que, despreocupados, como los vecinos, deben trinar. Las 

1 �Al sur de la ciudad. Una historia de abajo hacia arriba�, en su versión de confe-
rencia performÆtica, me fue comisionada por el ciclo �Territorios en con�icto�, bajo 
la curaduría de Gabriela Massuh y Carlos Gamerro, y puesta en escena en el Teatro 
Nacional Cervantes durante todo el mes de agosto de 2017. Luego fue reversionada 
para su presentación en la Universidad de La Plata (noviembre 2017), y para el ciclo 
�Arte, activismo y derechos humanos�, coordinado por el Centro de Estudios Legales 
y Sociales (CELS), en Club Cultural Matienzo (octubre de 2018). 
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Fuente: Archivo Azul Blaseotto.
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plantas se dispusieron ordenadamente en �la india. La línea verde, recta 
y homogØnea de un cantero computarizado marca el camino hacia el 
horizonte. Si mirÆramos para el otro lado de la línea de horizonte de la 
Historia, es decir, hacia el pasado, a los comienzos de la historia del lugar, 
veríamos a los primeros habitantes de este territorio: los indios. Pero ese 
pasado queda muy lejos, y el exterminio indígena no cabe (aparentemen-
te) en esta historia. La ropa de la gente del render tampoco se parece a 
la de quienes viven en la villa de enfrente al ex parque. Esta simple ve-
ri�cación visual nos permitiría inferir sin mÆs que los villeros tampoco 
estÆn incluidos en la plani�cación urbana. ¿Seguro habrÆ pÆjaros aquí? 
La apariencia de las cosas es de central importancia para la estØtica 
postmoderna, cuya producción estÆ integrada a la producción de mer-
cancías. La lisura y el aplanamiento de las super�cies, tanto como de 
los signi�cados y comportamientos, garantiza su consumo y goberna-
bilidad. El simulacro de la imagen es imagen. Los colores puros, las 
formas netas y los individuos recortados sobre un fondo-paisaje vec-
torializado denuncian no sólo una construcción virtual de ciudadanía, 
sino un total desconocimiento de la esfera pœblica y sus posibilidades 
y necesidades. La aparente nitidez de las representaciones creadas por 
el Gobierno de la Ciudad es el indicio de la opacidad de esas imÆgenes 
y de la separación gubernamental de la ciudad real.

Mientras Marcos, Guillermo y yo continuamos la charla, dibujo a 
mano alzada un camalote, el oxígeno que expone la vida aœn en la inmun-
dicia, el cartel de la autopista. Los dibujos marcan super�cies. La incisión 
mínima es ya una huella. El dibujo es huella del tiempo invertido en Øl, y 
es tambiØn el documento del encuentro con la realidad (Blaseotto, 2012). 
Imagino un dibujo junto a un render, junto a un dibujo, junto a un render. 
Me interesa el contraste que surge entre los vectores infalibles del render 
y las líneas imperfectas a mano alzada. Una composición a partir de dife-
rentes estØticas que suenan cada una segœn sus propias reglas intrínsecas. 
¿Es disonante, no? No combinan. EstÆn obligadas a la cohabitabilidad, 
pero no se relacionan orgÆnicamente. Un ecosistema con�ictivo. 

El tØrmino �indicio� proviene del latín indictum, que signi�ca �sig-
no aparente y probable� de que existe alguna cosa. Dibujo documental-
mente para situar indicios en el camino, para agrietar la super�cie ho-
mogØnea de los renders que desde el poder gobernante nos tapizan el 
horizonte. Porque Øsa es una historia contada desde arriba hacia abajo, y 
esta otra necesita ir al revØs. Siguiendo los pasos de Ginzburg, podemos 
decir que el indicio es sinónimo de conjetura o seæal, la cual posibilita el 
conocimiento de algo que ha existido o va a ocurrir. Así como el humo 
es un indicio de fuego, el arrasamiento de los espacios verdes pœblicos es 
indicio del negociado inmobiliario.
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EL VAC˝O

Fuente: Archivo Azul Blaseotto. 

Segœn el pensamiento político-económico hegemónico actual, habría 
dos clases de vacíos que desembocan conjuntamente en un estuario de 
prometedoras posibilidades urbanas �modernas� (mezclando por esta 
vía categorías modernas con postmodernas, amØn de las implicancias 
militares, sobre las que volverØ luego): el espacial y el simbólico. Los 
espacios verdes urbanos (y periurbanos) como plazas y parques, he-
redados de la concepción higienista urbana del siglo XIX, sumados 
a los de la imprevisión y el abandono, como separaciones, baldíos y 
reservas ecológicas, son vistos por ojos codiciosos como faltos de ma-
terialidades y carentes de valor. En una Øpoca de urbanización plena, 
de plena imagen pœblica erizada de escenas de construcción como 
visibilización del trabajo y de gobiernos vinculados a las empresas 
constructoras, surge la pregunta: ¿quØ hacer con territorios privados 
de arquitecturas y desaprovechados rentísticamente?
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Hay indudablemente una recon�guración de la ciudad que actœa 
desde la negatividad, y esto es suponer vacíos donde hay llenos. Lle-
nos de aire estÆn los espacios verdes, así como de animales, Ærboles 
y hasta de seres humanos liberados de sus obligaciones mercantiles 
y consumistas. Pero cada vez hay menos espacios verdes en Buenos 
Aires: desde 2007 se han perdido mÆs de 300 hectÆreas. Eso se traduce 
en menos de 4 metros cuadrados por habitante de Ærboles, pÆjaros y 
horizonte (y en determinados barrios cØntricos, en 0,04 metros cua-
drados). Es como vivir adentro del subte en hora pico permanente-
mente. De lo que estamos privados como ciudadanos es de valor de 
vida. 

Los datos duros rellenan cualquier hueco del panorama. En los 
œltimos once aæos se construyeron 20 millones de metros cuadrados 
en forma de inmuebles, a la vez que la población villera aumentó un 
50%, dÆndole así volumen tridimensional al problema. Salta a la vista 
cómo se crea renta y cuÆn funcional es para Østa la creación de preca-
riedad al interior del sistema, tanto dentro como en los mÆrgenes de 
la Ciudad de Buenos Aires. Porque ¿para quiØnes se construye en la 
ciudad? En el extremo sur de la capital, uno de cada tres vecinos vive 
en una villa. Si �ponemos en valor� esta realidad, debemos decir que 
un tercio de la ciudadanía que habita esa región de la ciudad es ville-
ra y que ese �monto� estÆ concentrado en el sur. El sur de la ciudad 
queda donde Buenos Aires hace la �V�, en el Ængulo demarcado por la 
Avenida General Paz �cuyo cartel acabo de dibujar a mano alzada� y 
el Riachuelo, donde el cauce viejo aloja deshechos y vida simultÆnea-
mente. Aquí, el agua corriente no llega. El agua corriente y potable, 
ese recurso que caracteriza la urbanización.

Caminamos con Marcos y Guillermo hasta el cruce de las aveni-
das Escalada y Cruz, y nos detenemos enfrente de un conocido hiper-
mercado y con la Villa 20 a nuestras espaldas. El trazo de la avenida 
estÆ elevado y quedamos parados en una especie de colina o promon-
torio desde el cual, si queremos recorrer la villa o el Parque Indoame-
ricano, debemos descender �con mucho cuidado en el segundo caso, 
ya que Escalada es doble mano, muy transitada y de vía rÆpida, y la 
falta de semÆforos a lo largo de sus orillas �vacías� (villa de un lado, 
espacio verde del otro) no invitan precisamente a detenerse�. Oteando 
el horizonte hacia el norte, entre la nube de polución y el cielo, lo que 
vemos es el per�l de las torres de Puerto Madero, donde adivinamos a 
otras gentes mirando el horizonte sobre el Río de la Plata y recibiendo 
la corriente de aire fresco que baja por el ParanÆ y se mezcla con la 
que viene desde Uruguay. Lo que vemos es una vista interrumpida por 
la vista construida para otros. 
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Fuente: Archivo Azul Blaseotto. 

TambiØn vemos: el Riachuelo, autopistas, hipermercados, un puer-
to que no funciona mÆs como puerto y una nueva villa. La Villa Olímpi-
ca, erigida recientemente frente a la Villa 20, que tiene mÆs de cincuenta 
aæos. Hacemos un alto. Retomamos el mØtodo indicial para pensar las 
recon�guraciones del Puerto Madero como una articulación inversa del 
relato modernizador porteæo. Y lo verbalizamos: para mí que crecí en 
Catalinas Sur, el Puerto Madero obsoletizado y super�cialmente aban-
donado fue mi patio trasero de juegos. El sur se recortaba en el puerto 
inhóspito y salvaje, en mi barrio y en La Boca. Y en los aæos 90, las voces 
en los medios de comunicación se referían a esa zona con la expresión 
�el sur de la ciudad�, al igual que el decreto presidencial que habilitó su 
desguace y privatización. Marcos y Guillermo por supuesto se sorpren-
den; ellos son los genuinos habitantes del sur. Basta con mirar Google 
Maps. Lo que nos vendieron como �sur de la ciudad� era en realidad su 
costa este. Borraron del mapa entonces el mapa que ahora estiran sobre 
la mesa, en todo su esplendor de terreno �nuevo�, �disponible�, �vacío� 
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y accesible� eso sí: una vez comprado. Nos miramos. Entre nosotros 
con�guramos los tres puntos de una historia de continuidades, exten-
demos la línea parental de engaæos y saqueos organizados desde arriba: 
el Estado como facilitador de negocios privados sin bene�cio pœblico. 
Enumerando desde atrÆs para adelante �o viceversa, el orden de los 
factores no altera el producto�: pertenencia a la misma familia (carnal 
y política); acceso a información privilegiada; cambios de zoni�cación 
que contradicen a la ley; blanqueo de capitales privados y obras pœblicas 
que aumentan el precio del metro cuadrado privado. Hermanados, con-
tinuamos caminando.

La historia del viejo Nuevo Puerto Madero es inseparable de la del 
Riachuelo y de la vieja Villa 20 y la nueva Villa Olímpica. Considera-
dos narrativamente y desde un punto de vista geopolítico, no plantea-
rían una concatenación de metas alcanzadas sino mÆs bien un surtido 
de intenciones malogradas. En esa mínima porción de territorio ciu-
dadano que es Puerto Madero, casi al margen de la vida de ciudad en 
la orilla de aguas que siempre fueron vistas como fuerza adversa de la 
naturaleza o como depositaria de residuos, escombros y todo aquello 
que se quiere hacer desaparecer de la llamada �civilización�, se con-
densan lógicas dispares y representaciones antagónicas de lo que se 
produce como �ciudad� y como �política�, dando lugar a imaginarios 
sociales camaleónicos e imprecisos.

Fuente: Archivo Azul Blaseotto. 
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David Viæas (1995) devela el trasfondo de la política internacio-
nal en la creación de un puerto para Buenos Aires. Ansiado desde los 
tiempos de dependencia espaæola, sólo pudo ser construido a �nes del 
siglo XIX en el marco del rol agroexportador que la dirigencia blan-
ca y oligarca de�nió para la Argentina. Esta política se de�ne como 
blanca, colonialista e imperial: desde la misión francesa de Tonkin en 
1873 �hoy, norte de Vietnam�, las acciones belgas en Congo, francesas 
en Tœnez, inglesas en AfganistÆn y Egipto, hasta la �Conferencia de 
Berlín� en 1885, donde la política colonial se organiza de acuerdo con 
los moldes de los trusts en boga.

Desde el momento de su plani�cación, dos posturas antinómicas 
dividieron a la política, que habilitaría una u otra para su implementa-
ción. Por un lado, el ingeniero Luis Huergo (a la sazón, el primer hom-
bre argentino en haber obtenido el título de Ingeniero Civil), quien 
tenía la experiencia de haber abierto un canal en el Riachuelo para 
posibilitar el acceso de barcos de gran tonelaje a los muelles de La 
Boca, realizó una propuesta de puerto dentiforme, colocando el peso 
del proyecto en el lado sur de la ciudad. Se aprovecharía el œnico ca-
nal natural, el Canal Sur, constituido por la trayectoria del Riachuelo 
cuya individualidad como río continuaría dentro del Plata por kiló-
metros. Por otro lado, el proyecto del comerciante Eduardo Madero, 
en cambio, proponía docks cerrados con esclusas, puentes giratorios 
y muelles en parajes angostos. Esta era una disposición corriente en 
puertos militares pero desaconsejable para puertos comerciales por-
que interfería en un trÆnsito que necesitaba ser �uido. Pero ademÆs, 
planteaba una ocupación del espacio tal que un buque debía recorrer 
de punta a punta todo el puerto, cuatro diques en total, para �nalmen-
te salir de Øl. Ambas formas, con sólo describirlas textualmente, se 
dibujan en nuestra mente: la propuesta de Madero es la que conoce-
mos porque resultó ganadora. Pero la propuesta de Huergo tambiØn 
la conocemos: es el Puerto Nuevo, extendido a continuación de la DÆr-
sena Norte, donde concluye Puerto Madero. Su diseæo portuario era 
tan e�caz e innovador, que cuando hubo que construir, ¡otra vez!, un 
puerto que realmente sirviera a los intereses económicos moderni-
zadores, se retomó la propuesta originalmente desestimada.2 Buenos 
Aires es la œnica ciudad del mundo que tiene un puerto al lado de otro. 
La consagración historiogrÆ�ca de Puerto Madero como paradigmÆ-
tico de la modernidad, que transforma la �gran aldea� en una ciudad 
cosmopolita a la europea, resultó ser un dibujo, sino grÆ�co, textual. 
Por lo expuesto anteriormente y por sus citas a proyectos incluso an-

2	 El Puerto Nuevo se construyó entre 1911 y 1928.
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teriores, es de los dos proyectos el que menos innova, y por lo tanto el 
menos moderno.

La biografía del comerciante Madero explica en parte el motivo 
de su Øxito. Sobrino del vicepresidente de Julio A. Roca, bajo cuyo 
mandato fue elegida su propuesta, había ocupado posiciones clave 
en la provincia de Buenos Aires durante los mandatos presidenciales 
de Sarmiento, Avellaneda y del mismo Roca, vinculadas a las gestio-
nes de crØditos con Inglaterra. Había sido presidente de la Bolsa de 
Comercio, del CrØdito Pœblico y del Banco de la Provincia. En esta 
œltima capacidad es que viajó a Inglaterra, donde obtuvo crØditos para 
la provincia. Él sería quien, mediante sus contactos personales, velara 
por el �nanciamiento de las obras en el puerto.

La trama apretada de intereses, poder político y consideraciones 
�nancieras fue ungida por el Senado y así �El puerto constituyó una 
de las claves decisivas para la concreción del proyecto liberal, no sólo 
por su de�nición operativa en la posibilidad de concretar el sistema 
agroexportador, sino porque su realización constituyó una forma mÆs 
de integración dentro de la estructura dependiente de la economía 
britÆnica� (GutiØrrez, 1992, cit. en Brailovsky, 2017: s/d).

La cuestión de la Capital fue tambiØn un ingrediente de peso en la 
mala elección. Graciela Silvestri apunta que el desbalanceo hacia el sur 
que Huergo proponía, hacía aparecer al puerto como �una con�guración 
incompleta, pasible tanto de crecimiento hacia el norte, como de arti-
culación con lo que a partir de 1882 ya es la Provincia� (2012: 104). La 
forma de la Capital concluyó de�nitivamente en 1887, y es el diseæo que 
conocemos hoy. Es decir que esa localización portuaria la determinó la 
coyuntura política, ya que se la alejó del Riachuelo debido al prolongado 
enfrentamiento del Gobierno nacional con el provincial. Se trataba de 
poner el puerto lo mÆs lejos posible del alcance de las tropas bonaeren-
ses, para el caso de que se repitieran los con�ictos de aæos anteriores. 

Atención personalizada, amistades peligrosas, esnobismo y mala 
plani�cación tanto ingenieril como política terminaron privilegiando 
geogrÆ�ca y políticamente la zona central de la ciudad en detrimento de 
la zona sur. �El postergado sur�, ese concepto repetido y asimilado natu-
ralmente hasta hoy, es un fenómeno arti�cial creado por vía doble. Se lo 
relega a partir de priorizar el centro, pero tambiØn como consecuencia 
de la capitalización porteæa. Conforme a ello, tambiØn va cambiando 
de lugar: a veces el sur queda al este, otras al sur. Y a diferencia de otros 
lugares donde los ríos son terreno de con�uencia y ordenan el territorio 
a partir de la reunión, aquí el Riachuelo se imaginó como frontera. O 
como vía muerta, aprovechable exclusivamente como sumidero.3

3	 PrÆctica que se corrobora en los entubamientos, ocultamientos y/o desaparicio-
nes de otros ríos de la ciudad, como el Vega, el Maldonado y el Cildaæez.
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Desde su nacimiento, la arquitectura industrial edi�cada en Puerto 
Madero y su contexto territorial fueron sucesivamente contemplados y 
ponderados por arquitectos de renombre internacional como Le Cor-
busier, ocupados para maniobras militares, estimados para baldío, co-
diciados por desarrolladores extranjeros y connacionales como vacío a 
ser rellenado y �saneado� por sectores acadØmicos o políticos segœn el 
período que se elija. Su œltimo destino es el actual, un plutocrÆtico ba-
rrio de o�cinas y viviendas. Como si de una broma histórica se tratara, 
el plan de desguace de�nitivo del Puerto Madero, su demolición, loteo 
y privatización inmobiliaria, se urdió en 1989 bajo la consigna de �re-
vitalizar la zona sur� �el eufemismo de �poner en valor� es posterior�. 
Como había sucedido previamente en otras ciudades, las cuales habían 
entrado antes a la postmodernidad (Nueva York, Londres, Barcelona, 
entre otras), Buenos Aires inició la reconversión y la �recuperación del 
Ærea� en pos de �potenciar el postergado desarrollo y crecimiento de la 
zona sur de la ciudad [�], generando otro centro de inversión urbana 
relevante como consecuencia de la venta de terrenos �scales�.4 

Treinta aæos despuØs, la divulgación mediÆtica reactualiza la na-
rrativa historiogrÆ�ca: 

Un per�l que fue cambiando con los aæos: hasta �nes de los 80, el 
paisaje estaba conformado por silos y viejos galpones ladrilleros 
en estado de abandono, donde solo paseaban las ratas. MÆs de 30 
aæos despuØs, es la zona con las torres mÆs altas de la ciudad (en 
la cima del podio se encuentra Alvear Tower, de 235 m), recibe 
mÆs de 100 mil visitantes los �nes de semana y ostenta el mayor 
valor por metro cuadrado, unos 10 mil dólares (valores del com-
plejo SLS Lux, próximo a inaugurarse) (Clarín, 2019).5

Visto desde el hoy, ni la discursividad ni las intenciones se han mo-
di�cado sustancialmente. Aunque sí hay una diferencia, gruesa y con-
tundente, que el nervio óptico de aquellos aæos no quiso captar. Antes 
dijimos que el sur de la ciudad queda donde el dibujo de sus límites 
administrativos traza una �V�. Los barrios de Puerto Madero, La Boca y 
Barracas juntos gra�can mÆs bien una línea curva. Ya sea porque el sur 
de la ciudad no existía para la clase política de los 90, o porque se hicie-
ron los desbrujulados, la cuestión es que haberse encargado solamente 
de un extremo de la cuenca dejó otros terrenos vacantes. 

4	 Decreto presidencial 1279/89, dentro de la Ley de Reforma del Estado, que habi-
lita la creación de la Corporación Antiguo Puerto Madero S.A. 
5   Ver artículo �El barrio mÆs nuevo de la ciudad� de Graciela Baduel para Clarín (2019): 
https://www.clarin.com/arq/arquitectura/30-anos-creacion-puerto-madero-completa-
per�l-urbano_0_qQ9ZWvGd4.html 
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Ese territorio, doblemente negado, es el que recorro con Guiller-
mo y Marcos, tratando de orientarnos en Øl en el sentido inverso de la 
corriente. La historia que queremos rever va a contrapelo de la His-
toria, y aquí seguimos tanto las huellas del �lósofo Walter Benjamin 
como las de las prÆcticas artísticas contextuales. Nuestra mirada se 
orienta en otra dirección, una que abra nuevos imaginarios en lugar 
de obturarlos, porque �el miedo es una brœjula rota� (Molinari, 2015-
17: XX [traducción propia]).

Si el puerto había nacido de un negociado de la gestión política 
del momento, y habitado un destino límbico durante un siglo, otro 
negociado lo relanzaría como �un modelo de gestión urbana� (Corpo-
ración Puerto Madero, 1999), versión remozada de barrio exclusivo 
de torres en altura con dolarización delirante por metro cuadrado al 
interior del paradigma de securitización. Determinado cultural y eco-
nómicamente por las in�exiones del marketing urbano, típicas de la 
postmodernidad, mÆs que un indicio, Puerto Madero se revela como 
mØtodo.6

LA SUBJETIVIDAD BALDOSA

Fuente: Archivo Azul Blaseotto.

6	 Los desarrollos costeros hacia el sur (Quilmes), el norte (Vicente López) y ya en-
trando en la cuenca del ParanÆ (ciudad de Rosario) se trazaron siguiendo el (in)�ujo 
de Puerto Madero.



Blaseotto. Una historia de abajo hacia arriba. 

��

Las primeras torres de vivienda construidas en Puerto Madero luego 
de su privatización tienen un piso de mÆs. �El faro�, obra de los arqui-
tectos Dujovne y Hirsch (2001), fue en su momento la edi�cación mÆs 
alta del país a costa de no cumplir con la Ley de Evaluación Ambiental 
(N” 123), la cual establecía que los grandes complejos habitacionales 
estaban sujetos a evaluación ambiental con audiencia pœblica. Cuan-
do la anomalía arribó a la Justicia se comprobó que la construcción 
no había recibido ninguna inspección del Gobierno de la Ciudad, a 
diferencia de cualquier kiosco de barrio, por ejemplo.7 Se alzó así un 
faro que convocó a futuras torres, que lo superarían en altura, y a pos-
teriores gobiernos que iluminarían zonas hasta ese momento vedadas 
a la especulación inmobiliaria. No sólo la tierra es pasible de ser tra-
ducida como vacío, sino tambiØn el aire. �Y si nuestro sudor sirviera, 
ya habría algœn sudoructo�.8

A la voluntad de cementar todo espacio concebido como un va-
cío, de completarlo con hormigón, luces, rejas, alarmas, y de darle 
forma con seguridad, cÆmaras y garajes, la denominamos �subjeti-
vidad baldosa�. La misma es una actitud vertical y excluyente, una 
manera de conseguir mÆximo lucro en todo lugar. Pero tambiØn es 
una actitud necia, ya que en su pretensión de borrar la topografía 
existente, construye sobre todos los terrenos, aœn los inundables. La 
subjetividad baldosa acciona por etapas: desmaleza, entuba, aplana; 
arranca, empuja, apisona; proyecta una fantasía y la yergue. Su do-
minio es hegemónico y transnacional, atraviesa globalmente a las 
grandes ciudades y pareciera que tambiØn es inmortal. Pero mÆs que 
nada es postmoderna, porque transforma el espacio urbano habi-
tado en una representación arquitectónica, ordenada y monótona, 
predecible y tranquilizadora, para poder comercializarlo. Es libre, 
es meritocrÆtica, es segura y se postula para inversión, no quiere 
problemas. Es la subjetividad baldosa la que habla por boca de políti-
cos de (casi) todas las orientaciones ideológicas y se encumbra en los 
del partido gobernante para eufemísticamente proponer �el desarrollo 
inmobiliario en zonas postergadas�. 

7	 Agradezco sobre este punto las conversaciones con Antonio Brailovsky.
8	 Frase en �El embudo (Homenaje a Patagonia)�, texto de Marcelo Berbel musica-
lizado e interpretado por León Gieco, incluido en el Ælbum Orozco, 1997.
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Fuente: www.buenosaires.gob.ar (fecha de consulta: noviembre de 2016).

Fuente: Archivo Azul Blaseotto. 
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En el que actualmente es reconocido como el sur de la ciudad, 
cuyo territorio se denomina geogrÆ�camente �Comuna 8� y abarca los 
barrios porteæos de Villa Riachuelo, Villa Soldati y Villa Lugano, hay 
cuatro parques, ocho villas de emergencia y una villa olímpica. El cau-
ce viejo del Riachuelo que venimos recorriendo Guillermo, Marcos y 
yo se halla al interior del Parque Ribera Sur, y desde allí nos dirigimos 
a la Villa 20 y al ex Parque de la Ciudad.9 

Con el aliciente de que las edi�caciones se destinarían luego a 
�vivienda social�, se aprobó la construcción de la Villa Olímpica en 
la Legislatura de Buenos Aires en 2016. El �desarrollo urbano� en te-
rrenos escamoteados al Parque de la Ciudad se vanagloria de portar 
el sustantivo �villa�. Es un guiæo kitsch: se ubica en una parte de la 
ciudad llena de villas. Los gestos postmodernos son campechanos y 
populistas.

Mientras escribo estamos en septiembre de 2018 y en octubre se 
inaugurarÆn los Juegos Olímpicos de la Juventud en nuestra ciudad. 
La Villa Olímpica, provista de agua corriente, electricidad, arbolado, 
barrido y limpieza, emplazada frente a la Villa 20, espera a los compe-
tidores juveniles. Marcos, habitante de la Villa 20, espera que lleguen 
las obras prometidas y todos los habitantes de su barrio tengan agua 
corriente. Guillermo gra�ca con un palito en la tierra bajo nuestros 
pies los sitios arqueológicos descubiertos recientemente en toda la 
Comuna 8. Justo en esta zona, en el autódromo, en el Parque Ribe-
ra Sur, en Villa Riachuelo �donde vive Øl�, se encontraron restos de 
los habitantes anteriores a la llegada de los colonizadores blancos a 
estas tierras. Yo pienso en que los departamentos construidos de la 
Villa Olímpica son de 1, 2 y 3 ambientes. En cómo van a vivir allí las 
familias para las que se construye la �vivienda social�, constituidas 
normalmente por mÆs de tres hijos y un nœcleo familiar que exce-
de a los allegados e incluye tambiØn animales. Guillermo completa la 
cartografía con los detalles que la subjetividad baldosa cuida para la 
generación de valor: a la vera del Riachuelo estÆ prevista la ubicación 
de una planta de incineración de basura. El nombre correcto de esta 
ingeniería del desperdicio ambiental es �Planta de termovalorización 
de basura�. Nuevamente, el valor mete la cola.

9	 Los parques son: Indoamericano, Roca, de las Victorias, Ribera Sur y el ex Parque 
de la Ciudad, sobre el cual se plani�có la Villa Olímpica. Las villas: Villa 16, Villa 20, 
FÆtima, Dulce, Ciudad Oculta, Los Piletones, Ramón Carrilo 1 y 2, Calacita y Barrio 
Papa Francisco.
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RECTIFICACIONES

Fuente: Archivo Azul Blaseotto. 
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Hay un dinosaurio de cola larga y un gorila �anqueando la entrada 
del Parque Roca. El Parque Roca es contiguo al Parque de la Ribera 
y mira hacia el ex Parque de la Ciudad, ahora ocupado por la Villa 
Olímpica. Cambiando el punto de vista podríamos decir que es la 
avenida Coronel Roca la que separa el Parque Roca del Parque de la 
Ciudad, ya que, despuØs de todo, conformaban un mismo terreno, 
extendido hasta orillar el Riachuelo, que acÆ �uye recti�cado.10 Se 
nos hace evidente entonces (aunque no termine con estas mencio-
nes el listado de todos los parques de la zona) la gran cantidad de 
espacios verdes que hay en el Ærea. En efecto, la Comuna 8 posee la 
mayor cantidad de espacios verdes pœblicos de la Ciudad de Bue-
nos Aires, así como la mayor cantidad de villas. De esta manera, se 
superponen dos dibujos, o mejor dicho, dos diseæos, donde el vacío 
y el aire le dan forma al primero, y el abigarramiento humano y el 
ladrillo informan11 al otro. 

Ambas esculturas animales estÆn pintadas con colores vivos y 
sonríen, animando al pœblico infantil a penetrar en el parque. Pero el 
parque no es la casa, no existe para ser habitado las veinticuatro ho-
ras, y el verde no corresponde a la intimidad, sino al exterior, enfrenta-
do al hogar por función y localización. En las villas no hay lugar para 
el vacío porque surgen para cubrir el vacío habitacional ocasionado 
por el Estado, y por eso la Villa Olímpica se cierra con forma de gar-
gantilla sobre el nœcleo verde preservado por ese mismo Estado para 
sus habitantes directos. Si el Parque de la Ciudad fue pensado para 
albergar espacio pœblico, la Villa Olímpica estÆ concebida para segre-
garlo. El parque, dijimos, estÆ diseæado como un otro lugar, adonde 
se entra para despuØs de pasado un tiempo prudencial, salir de Øl. Los 
simpÆticos animalitos no sólo reciben a los niæos, sino que advierten 
a los adultos acerca de su permanencia transitoria. No es tanto que 
dinosaurios y gorilas custodian amablemente el espacio físico como 
que gravitan en el imaginario autóctono en sus atribuciones de fósil, 
autoridad, orden, represión y odio. 

10	   El Riachuelo fue recti�cado en su cauce superior desde el Puente de la Noria 
hasta el Puente Uriburu (viejo Puente Alsina) totalmente entre 1913 y 1926. En aæos 
posteriores se lo recti�có pero sólo parcialmente, hasta abandonar las obras desde el 
Puente Uriburu hasta el Puente Bosch. Guillermo nos mostraría en otro encuentro la 
foto de su padre como empleado para la canalización del tramo sur del Riachuelo y 
urdiría su propia genealogía de autoa�rmación en el territorio.
11	   Utilizo aquí el verbo informar de la misma manera que Vilem Flusser: como �in-
formar�, es decir: modi�cando una forma dada mediante el agregado de otra cosa.
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Fuente: Teatro Nacional Cervantes. 
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Fuente: Archivo Azul Blaseotto. 

El odio es una de las potencialidades de la subjetividad baldosa, 
la cual brilló con fuerza durante el gobierno militarizado de la ciudad 
en la �gura del brigadier Osvaldo Cacciatore. Este militar manejó el 
gobierno de la Capital Federal entre 1976 y 1982, tiempo durante el 
que diseæó la urbanidad que sufrimos hoy y que interpretamos como 
la mecÆnica espacial de abortar la libertad de pensamiento y movi-
miento. La construcción de autopistas, del basurero CEAMSE, del 
parque temÆtico de diversiones de la Ciudad (Interama) y la erradica-
ción de las villas dan cuenta de ello. Merece la pena detenerse en estos 
hitos históricos, no para relevarlos como meros datos, sino como un 
ejercicio de datación indicial de una arqueología preventiva.12 

La construcción de las autopistas 25 de mayo y Perito Moreno 
(que hacen juego con las playas de hormigón distribuidas por todos los 
barrios porteæos) estÆn ideadas para el trÆnsito de un lugar a otro, sin 

12	   Me baso aquí en el concepto acuæado por la curaduría de Oriol Fontdevila y La 
Fundició para el proyecto de exposición y seminario �Arqueología preventiva�, Fun-
dación Miró, 19/09/2013-07/09/2014, Barcelona, Espaæa.
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haber sido pensadas en su relación con el espacio que ocupan y gene-
ran. De la misma manera, las plazas esquematizadas por el brigadier 
brotan con la denominación de plazas secas, lo cual es un contrasen-
tido directamente proporcional a la humedad que provoca el verde de 
las plazas. La coherencia se mantiene en los Centros Clandestinos de 
Detención y Exterminio que se localizaron durante su gestión en la 
Ciudad de Buenos Aires,13 centros urbanos de gestión de la desapari-
ción de personas. En paralelo a eso, y como cortina verde, una entidad 
fantasmal integrada por militares y empresarios, �Parques Interama 
S.A.�, gana en septiembre de 1978 la licitación para desarrollar el pro-
yecto del por entonces intendente Cacciatore y su secretario de Obras 
Pœblicas, el ideólogo urbanístico Guillermo Laura. La propuesta de un 
parque de diversiones debió levantarse sobre el basural de 120 hectÆ-
reas que constituían ese territorio. Y sobre las casillas que previamen-
te habían sido levantadas por la precariedad del trabajo. Con el mismo 
modus operandi, durante la œltima dictadura militar, el proyecto del 
Parque Roca quiso sepultar ocho metros de basural. �Su ayer��, rela-
ta Cacciatore en su libro Sólo los hechos, ��pertenece a la historia de 
la ciudad, una historia oscura, pestilente� (1993: 209).  De ese modo 
la Historia es entendida como pasado vergonzante y envenenado, y 
por lo tanto estØril, y se hace necesaria su clausura. Operación que en 
manos de una fuerza de seguridad genocida sólo puede ser interpreta-
da como una solución �nal a escala urbana. La expulsión policial de 
inmigrantes bolivianos o paraguayos, la parcial relocalización indus-
trial que bordeaba al Riachuelo, la eliminación de las villas miseria 
junto con sus habitantes y las demoliciones indiscriminadas son parte 
del �n de la historia que inauguró Cacciatore. 

Hoy, intentando caminar, andar en bicicleta o viajar en cualquier 
medio de transporte tranquilamente por la ciudad, podemos atesti-
guar de manera cotidiana que aquel procedimiento reciØn comenza-
ba, y que vivimos al interior de la historia sin �n: violencia institucio-
nal alojada en los cuerpos de migrantes africanos, obreros y trabaja-
doras, erradicación de familias desocupadas de las calles de Buenos 
Aires, desalojos compulsivos, aplicación de la �gura de �resistencia a 
la autoridad� ante cualquier (imposible) diÆlogo con las fuerzas repre-
sivas, angostamiento de avenidas, anorexia verde en todos los barrios, 
mutilación del aire y el silencio, proliferación de luminarias, reorde-
namiento urbano coercitivo y achicamiento del horizonte. La razón 
fundante sigue siendo la misma que en la Øpoca dictatorial: la ciudad 
estÆ en crisis, es sucia, as�xiante y congestionada; debe �hacerse� ciu-

13	   Se pueden consultar los nombres y ubicaciones espaciales de los CCD en Memo-
ria Abierta, 2009. 
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dad, la creación de infraestructura del período político anterior fue 
nula o a lo mÆs, caótica; el espacio pœblico se convirtió en un lugar 
de nadie; los espacios verdes se �ganan� a partir de sepultar cosas �in-
cluso en los cementerios�.14 Si hacia 1977 el sur de la ciudad estaba 
literalmente en obra, hoy ese estado abarca la super�cie total de Bue-
nos Aires. En su mandato como Jefe de Gobierno porteæo, el reciente 
presidente de la Nación Mauricio Macri admitió que Cacciatore �fue 
el mejor intendente que tuvo la Ciudad�.

El derrotero de las villas en la ciudad es parecido al de la basura: 
idealmente quedarían subsumidas en subjetividad baldosa, que pre-
tende ser cool, tersa y limpia, aunque se siguen reproduciendo con 
características cada vez mÆs resistentes a una integración urbana sa-
ludable. El CEAMSE, Coordinadora Ecológica del `rea Metropolita-
na Sociedad del Estado, durante mÆs de cuatro dØcadas enterró la 
basura sin distinguirla en categorías, esperando que con el tiempo se 
convirtiera en tierra (en parque). Lo cierto es que la basura enterrada, 
debido a su falta de aireación, sólo se transformarÆ en fósil. Y las vi-
llas erradicadas por Cacciatore, que a partir del 24 de marzo de 1976 
fueron ferozmente reprimidas, volvieron a poblarse con la llegada de 
la democracia. No sólo eso, tambiØn resultaron enriquecidas a partir 
de la dØcada del 90 con la a�uencia de inmigrantes de los países limí-
trofes.

Los proyectos urbanos mencionados aquí fueron inducidos me-
diante la lógica capitalista autoritaria y estuvieron orientados en su 
conjunto a marcar la ciudad indeleblemente gracias a la apertura de 
capitales extranjeros y la obtención de crØditos de organismos inter-
nacionales para su funcionamiento. Cuando cayó la dictadura se des-
clasi�caron los archivos �nancieros de Interama, que incluían deudas 
impagas, sobreprecios y balances falsos. El intendente radical de la 
democracia, Julio CØsar Saguier, anuló la concesión y asumió la ges-
tión municipal del rebautizado �Parque de la Ciudad�. Cacciatore no 
alcanzó a ser juzgado por su rol durante la dictadura. Tampoco fue 
condenado por la corrupción en el manejo de Interama. 

Los intentos de erradicación, enterramiento, ocultación y desa-
parición paren mil hijos, reservas ecológicas, poblaciones autosusten-
tables, �ores. La entropía es el autØntico enemigo de la negación y 
el exterminio. La subjetividad baldosa no es la superheroína en este 
ecosistema.

14	   El Parque Elcano, en el barrio de Chacarita, fue construido sobre terrenos expro-
piados al cementerio homónimo.
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HALLAZGOS 
Llegando al �nal de nuestro recorrido desde el Parque Ribera Sur, 
Guillermo nos conduce al sitio arqueológico donde se descubrieron 
restos de pobladores, los mÆs antiguos de los que se tenga registro en 
Buenos Aires. No pescaban en el Riachuelo, aunque de ahí sacaban 
el agua para cocinar los mamíferos que cazaban. Los sauces que hay 
hoy en la orilla no son los originales del humedal. En los tiempos de 
esos habitantes, los Ærboles que allí crecían eran los talas. Entre los 
talas, desde esta loma natural, ellos seguramente tambiØn miraban 
en dirección al territorio que hoy ocupa Puerto Madero: el territorio 
habilitaba el dominio de la mirada, una que podía escudriæar el ho-
rizonte, sobre todo el baæado del Riachuelo. En aquella Øpoca, como 
hoy, tampoco había �vacío�: el territorio estaba repleto de cosas vivas 
y de peligros (como ahora, aunque distintos).

En el vacío no hay vacío sino sedimentaciones históricas. La Villa 
Olímpica tapa un parque que tapa un basural que tapa un baæado que 
tapa una distribución humana. O al revØs, segœn cómo se miren las 
imÆgenes, se lean los indicios y se interpreten las relaciones.

Una forma de mirar e imaginar es la siguiente: en las relaciones 
posibles entre especies humanas, o entre Østas con los entes no-huma-
nos, hay una denominada que se llama �mutualismo�, y estÆ referida a 
la relación en que dos especies salen bene�ciadas. Si sólo una especie 
se bene�cia, estamos ante un caso de �comensalismo�. Pero si ademÆs 
de que solamente una de las especies se bene�cie, y la otra justamente 
por eso se ve perjudicada, la relación es de �parasitismo�.

La subjetividad baldosa, cuando es hegemónica, establece rela-
ciones parasitarias entre quienes la encarnan. Los negociados inmo-
biliarios nos parasitan indiscriminadamente. No se detienen ante las 
franjas etarias, no tienen problemas ideológicos ni pruritos morales, 
mani�estan un comportamiento muy moderno en lo que respecta al 
gØnero. Hacen lobby y se recuestan en las políticas pœblicas. El pre�jo 
�para� signi�ca �estar al lado, estar cerca�. Exactamente de la misma 
manera que la Villa Olímpica es vecina de la Villa 20, la autopista 
CÆmpora corre junto a la Villa 3, el Parque Roca estÆ al borde del Ria-
chuelo. Los parÆsitos tambiØn son desfasados: no estÆn sobre la cosa, 
sino sobre su relación. Su estØtica es relacional, es la del todos-juntos-
amistoso. Su Øtica, apolítica. El parÆsito tiene relaciones, y hace de 
ellas un sistema. La Ciudad de Buenos Aires es Øste, nuestro ecosiste-
ma. Para verlo sólo hace falta narrarlo.
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Fuente: Teatro Nacional Cervantes. 

bibliografía
Blaseotto, Azul (2012). Historietizar la ausencia. Recuperado de http://

issuu.com/azulblaseotto/docs/historietizar_la_ausencia_azul_
blas

Brailovsky, Antonio Elio (2017). Historia Ecológica de la Ciudad de 
Buenos Aires. Buenos Aires: Editorial Maipue.

Cacciatore, Osvaldo AndrØs (1993). Sólo los hechos. Buenos Aires: Me-
tÆfora.

Coorporación Puerto Madero (1999). 1989-1999 Corporación Antiguo 
Puerto Madero S.A. Un modelo de gestión urbana. Buenos Ai-
res: Ediciones LariviŁre.

Ginzburg, Carlo (1989). Indicios. Raíces de un paradigma de inferen-
cias indiciales. En Mitos, Emblemas, Indicios. Morfología e 
Historia. Barcelona: Gedisa.

Memoria Abierta (2009). Memorias en la ciudad. Seæales del terrorismo 
de Estado en Buenos Aires. Buenos Aires: Eudeba.

Molinari, Eduardo (2015-2017). Fear is a broken compass. Serie Wal-
king post card. Sandra De la Loza y Eduardo Molinari. Where 



ARTE Y ECOLOGÍA POLÍTICA

��

rivers meet: archivistic hidromancy and other phantasms. Re-
cuperado de https://sites.saic.edu/talkingtoaction/artist/san-
dra-de-la-loza-and-eduardo-molina/

Silvestri, Graciela (2004). El color del río. Historia cultural del paisaje 
del Riachuelo. Bernal: Editorial Universidad Nacional de Quil-
mes.

Viæas, David (1995). Literatura argentina y política. De los jacobinos por-
teæos a la bohemia anarquista. Buenos Aires: Sudamericana. 

       



Kopainig. Sobre estrategias y genes | What’s in the pipeline. 

��

Aurelio Kopainig

SOBRE ESTRATEGIAS Y GENES | WHAT�S  
IN THE PIPELINE?1

Agriculture is the bright light of today�s investment 
universe.2

La computadora es el mecanismo organizador de la era de la 
biotecnología, del mismo modo que la mÆquina industrial fue el 
mecanismo organizador de la revolución industrial. Mientras que 
la mÆquina transformó los recursos no renovables en utilidades 
económicas, la computadora transformarÆ el material biológico 
en productos y procesos económicos (Rifkin, 1983: 21 [traducción 
de Julia Mensch]).

Hemos llegado al punto donde la manifestación del extractivismo se 
ha expandido de la extracción de materias primas a la utilización mis-
ma de procesos biológicos y organismos vivos a partir del empleo del 
material genØtico.

Los genes son el �oro verde� del siglo de la biotecnología. Las fuer-
zas económicas y políticas que controlan los recursos genØticos 
del planeta ejercerÆn un poder enorme sobre la economía global 
en el futuro, de la misma manera que el acceso y control de los 
combustibles fósiles y los metales preciosos fueron determinantes 
en el control de los mercados globales durante la era industrial. 
En los aæos venideros, la reducción del patrimonio genØtico del 

1	 �En la tubería�. Expresión en inglØs que signi�ca �en proceso de ser planeado o 
desarrollado�.
2	 �La agricultura es la estrella mÆs brillante en el universo actual de inversiones�, 
eslogan del programa de conferencias JetFin Agro Conferences, Geneva, Zurich, 2011 
[traducción: Tamara Stuby, 2016].
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planeta resultarÆ una fuente de creciente valor monetario (Rifkin, 
1999: 37).

En nuestro tiempo se celebra la colonización de genes, seres y proce-
sos vivos, que se patentan, modi�can, recombinan, diseæan y sinteti-
zan para generar mercancías y crear nuevos mercados. La bioecono-
mía sirve como vehículo para la implementación global de un modelo 
económico basado en la utilización de masa biológica, a travØs de una 
inmensa alianza de la industria, los grandes inversores, la política y 
la ciencia, con el �n de la comercialización ilimitada de la vida en su 
totalidad (Gottwald y Krätzer, 2014: 7).

What�s in the pipeline? ¿QuØ estÆ en proceso de desarrollo? Una 
manera de imaginarlo es observar los planes estratØgicos de las em-
presas, de sus lobbies y de los poderes políticos. La iniciativa llamada 
New Vision for Agriculture del Foro Económico Mundial (WEF por 
sus siglas en inglØs) de Davos, Suiza (2011), es un proyecto estable-
cido en 2009, actualmente parte de la iniciativa Shaping the Future 
of Food (WEF, 2018). Describe que: �para satisfacer las necesidades 
del mundo, la agricultura sustentable debe simultÆneamente brindar 
seguridad alimentaria, sustentabilidad ambiental y oportunidades 
económicas�. Toman nociones y conceptos que tienen su origen en el 
pensamiento y activismo ecológicos, produciendo discursos y estra-
tegias de imagen verde, ambiental y socialmente responsables, que 
presentan sus acciones como necesarias para el futuro de la huma-
nidad y comprometidas con ello. La noción de sustentabilidad, por 
ejemplo, ha sido tomada por el discurso económico contemporÆneo 
para �nes muchas veces opuestos al sentido original del tØrmino. 
Greenwashing (�lavado verde�) es la estrategia de las empresas y sus 
consultorías para construir discursos y apariencias de algo inverso a 
lo que hacen en realidad.3 El uso de esta terminología �o mÆs bien los 
usos, ya que aparece de tantas formas y en diversos contextos� crea 
confusión en la población. Genera un efecto de credibilidad sobre las 
promesas de �sustentabilidad� de las empresas y poderes políticos, 
que impide advertir el lavado verde que Østos intencionalmente lle-
van a cabo y, a su vez, socava la veracidad de proyectos alternativos 
realmente ecológicos.

3	 Estas ideas estÆn expuestas, por ejemplo, en la película documental La mentira 
verde (2018), de Werner Boote y Kathrin Hartmann. 
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DEBATE POPULAR �SUIZA�
Desde principios de la dØcada de 1990 estoy profundamente intere-
sado en los hechos, desarrollos y problemÆticas relacionados con el 
avance de la ingeniería genØtica, algo que mÆs tarde se re�ejaría en 
mi prÆctica artística. Durante ese tiempo tuvo lugar una importante 
discusión pœblica en Suiza �país donde nací y viví durante mi adoles-
cencia� gracias a una votación popular sobre los organismos genØtica-
mente modi�cados: �Iniciativa nacional popular para la protección de 
la vida y el ambiente contra las manipulaciones genØticas (Iniciativa 
de protección del gen)�.4 La iniciativa solicitaba al Estado la creación 
de un reglamento contra los abusos y peligros de la manipulación ge-
nØtica del patrimonio genØtico de animales, plantas y otros organis-
mos vivos. Tenía en cuenta la dignidad y la inviolabilidad de los seres 
vivos, la conservación de la diversidad genØtica y la seguridad de los 
seres humanos, los animales y el medio ambiente. A su vez, la inicia-
tiva proponía que el Estado prohibiera: la liberación de organismos 
genØticamente modi�cados (OGM) al medio ambiente; la producción, 
adquisición y entrega de animales genØticamente modi�cados (GM), 
y la concesión de patentes sobre animales y plantas GM y sus compo-
nentes, como tambiØn sobre los mØtodos utilizados y productos resul-
tantes. La junta de �rmas para la iniciativa se inició en mayo de 1992, 
la entrega se realizó en octubre de 1993, pero reciØn logró ser votada 
por la población el 6 de julio de 1998. 

La contracampaæa fue la mÆs cara de Suiza hasta aquel momento. 
La industria y la economía invirtieron 35 millones de francos suizos 
para combatir la iniciativa popular (Koechlin, 2007: 20). La propuesta 
�nalmente fue rechazada por el 66,7% de los votos, pero tuvo un im-
pacto importante en las decisiones y los cambios de leyes posteriores, 
que aunque fueron menos radicales, estuvieron in�uenciados por la 
discusión que esta iniciativa despertó en la sociedad. 

En 2005 se logró votar la segunda iniciativa sobre el tema. Esta 
vez, sobre �alimentos de agricultura libre de ingeniería genØtica�.5 El 
proyecto ganó por el 55,7% y aseguró la agricultura libre de transgØ-
nicos en el país durante cinco aæos. Desde entonces, se fue renovando 

4	 El sistema democrÆtico suizo permite la presentación de iniciativas al Estado 
(Bundeskanzlei) por parte de la sociedad civil. Una vez aprobada la iniciativa, el co-
mitØ de ciudadanos que la presentó tiene dieciocho meses para juntar un mínimo de 
cien mil �rmas; de lograrlo, Østa es votada por la totalidad de la población del país. 
Sobre esta iniciativa en particular se puede consultar Eidgenössische Volksinitiative 
�zum Schutz von Leben und Umwelt vor Genmanipulationen (Gen-Schutz-Initiative)�, 
en https://www.bk.admin.ch/ch/d/pore/vi/vis240.html.
5	 Eidgenössische Volksinitiative �für Lebensmittel aus gentechnikfreier Landwirtschaft�, 
Bundeskanzlei, en https://www.bk.admin.ch/ch/d/pore/vi/vis314.html.
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la moratoria por el parlamento, actualmente hasta 2021. La moratoria 
prohíbe los cultivos GM, pero no su importación para la alimentación 
animal. AdemÆs, estÆn permitidas una línea de soja, tres de maíz, dos 
vitaminas, dos tipos de quimosina (enzima presente en el cuajo) y dos 
aditivos GM para el uso en alimentos, que deben estar debidamente 
etiquetados.6 

Un tiempo antes de este intenso debate en Suiza, en 1996, se 
aprobó el primer cultivo genØticamente modi�cado en Argentina. Ese 
mismo aæo llegaban a Suiza las primeras importaciones de organis-
mos genØticamente modi�cados (OGM) y fueron aprobados algunos 
de los primeros granos y aditivos alimenticios GM, que aparecieron 
inicialmente en productos procesados. Recuerdo que en mi adoles-
cencia realizaba fotocopias de listas de estos productos, de los que se 
sabía que contenían sustancias GM (derivados de soja, por ejemplo), y 
tambiØn pegaba etiquetas en los paquetes que empezaban a ser vistos 
en los supermercados como parte de mi activismo ambiental. 

La gran cantidad de información que leí y conocí a travØs de esta 
experiencia fundó tanto la base de mis futuras investigaciones artís-
ticas �que devendrían en instalaciones, dibujos, publicaciones y ani-
maciones�, como tambiØn mi interØs y preocupación en el devenir de 
estos desarrollos y en quØ implican e implicarÆn para el ambiente y los 
seres humanos y no humanos en su totalidad. 

LOS TRANSGÉNICOS
Aæos despuØs, en 2007, viajØ por el interior de la Argentina con Julia 
Mensch.7 En el camino de Buenos Aires a Salta pude observar por 
la ventanilla del ómnibus campos in�nitos de monocultivos, nume-
rosos carteles publicitarios colgados en los alambrados que, por po-
cos metros, separaban la ruta del mar de soja o maíz GM. Carteles 
que anunciaban semillas e innovaciones de la ingeniería genØtica, así 
como agroquímicos �pesticidas, fertilizantes�, junto a los nombres 
de las empresas que los desarrollan: Dow, Pioneer, Nidera, DuPont, 
Monsanto, Basf, KWS o la gigante multinacional Syngenta, oriunda 
de mi país de origen. Recuerdo que me resultó chocante ver todo esto 
tan �expuesto�: estaba acostumbrado a que en Europa estos cultivos y 
productos se mantuvieran mÆs escondidos a la población. 

6	 Aprobación de organismos genØticamente modi�cados (OGM), Bundesamt für Le-
bensmittelsicherheit und Veterinärwesen, en https://www.blv.admin.ch/blv/de/home/
lebensmittelundernaehrung/rechtsundvollzugsgrundlagen/bewilligung%20undmel-
dung/gentechnisch-veraenderte-organismen-gvo.html
7	 Mi compaæera, la artista con quien comparto el desarrollo de esta investigación. 
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DespuØs de la aprobación del primer evento transgØnico para su 
comercialización en Argentina en 1996, se aprobaron sesenta eventos 
mÆs, correspondientes a soja, maíz, algodón, papa, cÆrtamo y alfalfa 
(Ministerio de Agroindustria, s/f). AdemÆs, existe una larga lista de 
enzimas recombinadas que se usan en la industria alimentaria (Por-
quebiotecnologia, 2004). Sin que todavía haya ningœn consenso sobre 
la inocuidad de los organismos genØticamente modi�cados, ni sobre 
la utilidad real de los productos agrícolas de la ingeniería genØtica, 
aun cuando existen numerosos indicadores sobre posibles riesgos de 
los OGM y efectos negativos ya evidentes, Østos siguen siendo desarro-
llados de manera creciente, con nuevas variaciones e innovaciones, y 
comercializados sin respetar ni tener en cuenta el principio precau-
torio.8

Fue a partir de ese viaje que comencØ a investigar y trabajar con 
la situación de la agricultura y agroindustria en Argentina y su rela-
ción con el contexto global, así como con los paradigmas biológicos 
y económicos en la transición a la era de la biotecnología. De esta 
investigación artística resultó el proyecto llamado Crop Culture, aœn 
en proceso de trabajo. 

Crop Culture estÆ compuesto por distintas materialidades: ins-
talaciones, plantas que crecen en espacios expositivos, animaciones, 
�lmaciones, material de archivo y dibujos. Este œltimo es el medio 
que atraviesa todo el proyecto. Los dibujos son parte del proceso de 
investigación y procesamiento de la información, a la que accedo 
leyendo textos teóricos, realizando viajes, visitando territorios, escu-
chando a cientí�cos, activistas y campesinos. En los dibujos proceso 
estos complejos contenidos, generando asociaciones entre idiomas, 
geografías, texto e imagen, entre lo cientí�co y lo cotidiano, el dato 
duro y la experiencia empírica, el humor y lo alarmante del escena-
rio actual.

8	 Segœn el artículo 4° de la Ley General del Ambiente, el principio precautorio esta-
blece: �Cuando haya peligro de daæo grave o irreversible la ausencia de información 
o certeza cientí�ca no deberÆ utilizarse como razón para postergar la adopción de 
medidas e�caces, en función de los costos, para impedir la degradación del medio 
ambiente� (Ministerio de Justicia y Derechos Humanos, 2002).
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LOS AGROQU˝MICOS
DespuØs de aæos de la misma discusión, los mismos problemas y un 
gran nœmero de investigaciones críticas, pruebas y testimonios sobre 
el desastre socioambiental en el que nos encontramos, en Argentina se 
ha instalado un debate pœblico sobre las consecuencias negativas de 
los agroquímicos. Pero esto aœn no ha generado decisiones políticas 
que reviertan el escenario actual. El modelo de la agricultura tóxica 
continœa avanzando.

El pesticida mÆs conocido es el glifosato, ¿pero quØ vendrÆ des-
puØs de Øste? Desde hace cincuenta aæos, o mÆs, se habla de �malezas� 
que se hacen resistentes a productos agroquímicos. Eso ya ha pasado 
y vuelve a suceder con productos como el glifosato o la toxina Bt, que 
el maíz GM produce dentro de la misma planta, a partir de la mani-
pulación genØtica, a la que los insectos tambiØn se hacen resistentes. 
Para combatir estas resistencias, se producen otros venenos, o bien se 
usa una mezcla de varios.9 AdemÆs, llegan nuevos desarrollos transgØ-
nicos a los campos, cada vez con mayores transformaciones y combi-
naciones de transformaciones genØticas. Un negocio redondo para la 
industria química y biotecnológica. El 2 de marzo de 2018 se aprobó 
en Argentina un maíz desarrollado por Dow �con tolerancia a herbi-
cidas a base de 2,4-D y herbicidas de la familia de los ariloxifenoxi, a 
glufosinato de amonio y a glifosato�, y con �resistencia a lepidópteros� 
(Ministerio de Agroindustria, s/f). ¿De quØ tipo de sustancias estamos 
hablando? ¿CuÆles serÆn sus efectos y los de su combinación? ¿CuÆles 
serÆn a largo plazo las consecuencias de los miles de químicos que 
estamos acumulando en nuestros cuerpos y en el ambiente? El 2,4-D 
es fruto de la Segunda Guerra Mundial: primero fue comercializado 
por Dow como herbicida, despuØs usado en varias guerras, entre ellas 
la Guerra de Vietnam, como ingrediente del Agente Naranja.

En Silent Spring (La primavera silenciosa), de 1962, Rachel Car-
son retrata las mismas problemÆticas alrededor de los pesticidas agrí-
colas, pero su foco estÆ en las dØcadas de 1940 y 1950, cuando se co-
menzó a usar pesticidas a gran escala, como desarrollo de la Segunda 
Guerra Mundial. �Las preguntas adecuadas fueron hechas todas hace 
ya 50 aæos� (Kopainig, 2016: 290), menciona Marie-Monique Robin 
en su documental de 2010, Nuestro veneno cotidiano, haciendo refe-
rencia a la película Le pain et le vin de l�an 2000 (El pan y el vino en el 
aæo 2000), realizada en 1964. 

9	 Resistance �ghter es un programa de Syngenta, una suerte de �batalla� contra las 
malezas que se hicieron resistentes. Se puede consultar en https://www.syngenta-us.
com/herbicides/resistance-�ghter
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LAS ALTERNATIVAS
La agricultura biodinÆmica tiene sus raíces en el curso agrícola de 
Rudolf Steiner de 1924, que surgió de las preocupaciones por la pØr-
dida de fertilidad del suelo y la disminución de la nutrición de los 
alimentos, y que tiene como uno de sus ejes fundamentales el no-
uso de agroquímicos sintØticos (fertilizantes, insecticidas, fungici-
das, herbicidas, hormonas, etc.).10 El mØtodo y la investigación que 
acompaæa a la agricultura biodinÆmica proveen herramientas para 
una alternativa concreta a estos problemas urgentes, basadas en tra-
bajar con la ayuda de los procesos naturales y no ejerciendo una gue-
rra contra la naturaleza. Un lugar maravilloso que produce con esta 
lógica y pude visitar es la granja integral Naturaleza Viva, ubicada 
en Guadalupe Norte, provincia de Santa Fe. TambiØn la permacul-
tura (Geoff Lawton y Sepp Holzer son dos ejemplos interesantes), 
la agricultura natural (Masanobu Fukuoka), la agricultura solidaria 
(Community Supported Agriculture, CSA), la agricultura biológica u 
orgÆnica, etc.11 

La base de todas estas alternativas son los saberes y mØtodos 
campesinos e indígenas, y la naturaleza en sí misma, que uno debe 
observar para aprender de ella. Si Robin en su película mencionaba 
que las preguntas adecuadas fueron hechas hace ya cincuenta aæos, 
podemos decir que las respuestas adecuadas estÆn allí, en los saberes 
ancestrales y en la naturaleza, desde siempre. 

A 250 KILÓMETROS POR HORA

Lo mÆs probable es que la agricultura genØtico industrial no sólo 
exacerbarÆ los problemas ecológicos ya existentes en relación a 
las prÆcticas químico industriales, sino que amenazarÆ con gene-
rar nuevos problemas y riesgos para la salud humana y la ecolo-
gía. Algunas de estas nuevas amenazas pueden ser comprendidas 
en tØrminos de introducir una forma completamente nueva de 
contaminación industrial �la contaminación genØtica� en el mun-
do, sumÆndose a los problemas ya existentes de contaminación 
química y nuclear (Scrinis, 1998).

10	 Hay una introducción interesante al mØtodo biodinÆmico en Pfeiffer, E. 1992 
Introducción al mØtodo agrícola biodínamico en http://aabda.com.ar/wp-content/
uploads/Introduccion_a_la_agricultura_Biodinamica.pdf.
11	 Ver el artículo de Julia Mensch que se incluye en este volumen. 
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La diseminación del polen de los vegetales genØticamente altera-
dos por acción del viento, la lluvia, las aves, las abejas, otros insec-
tos, hongos y bacterias, involucra a toda la cadena de la vida, sin 
limpieza o marcha atrÆs posible. Se ha veri�cado que en Estados 
Unidos el polen de un solo Ærbol transgØnico viajó a una distancia 
equivalente a un quinto del territorio norteamericano (Kaczewer, 
2009: 72-74).

Las consecuencias y magnitudes actuales y futuras de la conta-
minación genØtica son difíciles de imaginar. ¿Cómo afectarÆ los equi-
librios ecológicos, los seres vivos y nuestros cuerpos? ¿QuØ efectos a 
largo plazo tiene la ingestión de sustancias modi�cadas y diseæadas 
genØticamente? Se avecina la biología sintØtica �organismos entera-
mente diseæados sintØticamente�, los animales clonados y GM, y ya 
existe una gran cantidad de material vegetal, microorganismos, enzi-
mas y otras sustancias alimenticias, liberadas al ambiente e incorpo-
radas en los productos que consumimos. ¿Cómo se estÆ investigando 
todo esto? ¿Por quiØn? ¿Cómo son evaluados, regulados y controlados 
estos productos industriales y tecnocientí�cos?

En el mundo entero, muchos cientí�cos estÆn preocupados por 
la gran extensión de las plantaciones transgØnicas y el consumo 
de cosechas genØticamente diseæadas que contienen tales mar-
cadores genØticos que llevarÆn a una liberación masiva de genes 
de resistencia antibiótica a todas partes, entre microorganismos, 
plantas, animales y personas. Esos cientí�cos han demostrado 
que los genes usados como �marcadores� en los experimentos de 
laboratorio pueden pasar de las papas genØticamente diseæadas a 
gØrmenes enfermos, de una planta genØticamente diseæada a un 
hongo terrestre cercano, de un alimento genØticamente diseæado 
a una bacteria en la boca o intestino. Peor aœn, en el proceso de 
transferencia genØtica horizontal, como los gØrmenes enfermos 
se convirtieron en resistentes a los antibióticos, pueden intercam-
biarse o recombinarse en otras transferencias horizontales para 
generar estirpes de gØrmenes virulentos, causando nuevas enfer-
medades (Kaczewer, 2009: 103).

Pese a esto, los transgØnicos siguen sin tener un lugar en el debate 
pœblico en Argentina. Al contrario, son vistos como el destino natural 
y positivo del desarrollo tecnocientí�co, sin que se evalœen sus riesgos 
y consecuencias. 

Unos pocos biólogos moleculares valientes y un nœmero mayor de 
ecologistas han alzado a lo largo de estos aæos su voz, preocupa-
dos por algunos de los aspectos mÆs inquietantes de la revolución 
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biotecnológica naciente, a menudo poniendo en serio peligro sus 
carreras. Para mí son hØroes a los que nadie canta. Pero cada vez 
que han hecho críticas, expresado dudas, compartido inquietu-
des, la respuesta del �orden cientí�co establecido� y de la industria 
no ha sido precisamente generosa. [�] la misma ciencia ha mar-
ginado, y a veces silenciado, el autØntico debate. A los críticos, a 
mí mismo, se nos ha tachado una y otra vez de luditas, vitalistas, 
alarmistas y fundamentalistas por manifestar inquietud por el de-
rrotero de la nueva ciencia [�] 

El siglo de la biotecnología se nos presenta como un gran trato 
fÆustico. Vemos ante nosotros el anzuelo de los saltos de gigante 
y las grandes conquistas, un brillante futuro lleno de esperanzas. 
Pero, con cada paso que demos hacia este �mundo feliz�, la ingrata 
pregunta �¿a quØ precio?� nos perseguirÆ (Rifkin, 1999: 13-16).

Hace un tiempo tuve la posibilidad de conocer a la cientí�ca ale-
mana Angelika Hilbeck de la Universidad de ETH de Zurich, expre-
sidenta y miembro de ENSSER (European Network of Scientists for 
Social and Environmental Responsibility),12 especialista e investiga-
dora de los efectos de plantas transgØnicas en el ambiente y en los 
insectos. Le preguntØ si piensa que todo esto va a detenerse, si habrÆ 
un cambio de paradigma respecto de la tecnociencia en la producción 
agrícola. Su respuesta fue pesimista. Por un lado, confesó que no ve 
ningœn �nal en el futuro cercano. Es como si viajÆramos a 250 km por 
hora por la autopista directamente hacia una pared: solo nos deten-
dremos cuando choquemos contra Østa, dijo, especialmente hablando 
de los principales países de la agricultura transgØnica �Estados Uni-
dos, Brasil y Argentina�. Por otro lado, no planteaba dudas sobre lo 
que se encuentra haciendo, una prÆctica cientí�ca crítica, ni sobre las 
alternativas ya existentes y en crecimiento. 

SOLO CONSECUENCIAS BENIGNAS

Los biólogos moleculares y los portavoces de la industria argu-
yen que el siglo de la biotecnología pasarÆ sin consecuencias 
medioambientales serias para el planeta. Pero sus tranquiliza-
doras aseveraciones se reciben cada vez con mÆs escepticismo. 
No hay un solo caso en la historia de que la introducción de una 
innovación tecnológica de consideración haya tenido sólo conse-
cuencias benignas para el mundo natural. Gracias a las nuevas 

12	   Red europea de cientí�cos para la responsabilidad social y ambiental. Se puede 
ampliar información en https://ensser.org/.



Kopainig. Sobre estrategias y genes | What’s in the pipeline. 

��

tecnologías los seres humanos pueden explotar y expropiar la na-
turaleza y obtener bene�cios a corto plazo, pero siempre a costa 
de contaminar, esquilmar y desestabilizar alguna porción de la 
biosfera. El poder de transformar, rehacer y explotar la naturale-
za con mØtodos completamente nuevos garantiza prÆcticamente 
que la revolución biotØcnica in�igirÆ su propia forma de daæo al 
medio ambiente terrestre. [�] 

Las nuevas tØcnicas del empalme gØnico nos permiten traspasar 
las fronteras de la naturaleza y hacen las entraæas mismas del 
genoma vulnerables a un nuevo tipo de colonización humana. La 
transferencia de genes mÆs allÆ de todas las barreras y fronteras 
biológicas es un tour de force tecnológico sin precedentes en la 
historia humana (Rifkin, 1999: 78).

En oposición a la ciencia crítica, �los científicos oficiales os-
curecieron y malinterpretaron los datos con el fin de servir a la 
industria y al statu quo�, escribe Mae-Wan Ho en Ingeniería GenØ-
tica: ¿Sueæo o pesadilla? (2001: 69). Uno de los representantes im-
portantes del campo �pro-Biotech�, Robert H. Carlson, menciona 
en su libro Biology is Technology: �Mientras que hay un potencial 
considerable a largo plazo de amenazas artificiales, estas siguen 
siendo hipotØticas e improbables [la cursiva es mía] en el futuro 
inmediato� (2011: 114).

Así, el supuesto progreso tecnocientí�co sigue avanzando. Ac-
tualmente, una estrategia de la ciencia, la industria y la política 
del mundo Biotech es presionar para que no sean regulados como 
OGM los productos realizados con las novedosas herramientas de 
la biología molecular, las �tijeras gØnicas� o procesos de �edición gØ-
nica�, como por ejemplo la popular CRISPR/Cas9.13 A diferencia de 
la transgØnesis (proceso que introduce ADN al genoma), la edición 
gØnica corta el ADN, lo edita y silencia partes de Øste, lo que pro-
duce las mutaciones deseadas (aunque han aparecido mutaciones 
indeseadas, lo que nos lleva nuevamente a los riesgos y problemas 
supuestamente improbables). Un argumento de la industria para no 
cali�car como manipulados genØticamente a los productos obteni-
dos con la edición gØnica es comparar el mecanismo bÆsico de Østa 
con cualquier mutación natural que ocurre casualmente: la œnica 
diferencia que postulan es que la mutación es mucho mÆs precisa 
(Transgen, s/f). 

13	   Y otras como Zinc-�nger nuclease (ZFN), Transcription activator-like effector 
nuclease (TALEN) o Oligonucleotide-directed mutagenesis (ODM). 



ARTE Y ECOLOGÍA POLÍTICA

���

En mayo de 2018 se anunció desde INTA Balcarce el desarrollo 
de una papa de la cual editaron el genoma con el �n de que una vez 
cortada no se ponga negra. El mØtodo utilizado fue el CRISPR/Cas9 
(INTA, 2018). 

En Argentina, la aplicación de estos mØtodos (y la estrategia de 
pasar por arriba de la regulación de OGM con la edición gØnica) estÆ 
en pleno desarrollo, seguramente con cientos de proyectos �en el 
pipeline�. 

En los Estados Unidos, varios productos elaborados con estas 
tØcnicas en discusión no estÆn regulados como GM. Por ejemplo, 
un champiæón que supuestamente no se hace marrón despuØs de 
cortarlo (Testbiotech, 2017). Hay una fuerte presión de la indus-
tria global y sus lobbies aliados para que en Europa y en todo el 
mundo suceda lo mismo. En este sentido, fue muy importante un 
fallo de la Corte Suprema de la Unión Europea del 25 de julio de 
2018, que decidió que �organismos obtenidos mediante mutagØ-
nesis constituyen OMG [OGM] y estÆn sujetos en principio a las 
obligaciones establecidas en la Directiva sobre los OMG [OGM]� 
(Tribunal de Justicia de la Unión Europea, 2018), lo cual significa 
que alimentos que contienen estos OGM tambiØn tendrían que 
ser etiquetados. CRISPR-Cas, por ejemplo, cae bajo esta sentencia 
(Testbiotech, 2018).
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LA QUIMOSINA
En diciembre de 2017, el Ministerio de Agroindustria aprobó el pri-
mer cultivo de molecular farming en Argentina:14 el cÆrtamo genØti-
camente modi�cado, diseæado por la empresa argentina Indear S.A., 
�con expresión de pro-quimosina bovina en semilla�. La quimosina es 
una enzima que se usa para la elaboración de quesos (el cuajo). Origi-
nalmente era extraída del estómago de terneros, y desde la dØcada de 
1990 se la produce mayormente con microorganismos genØticamen-
te modi�cados �bacterias y hongos� en fermentadores (Transgen, s/f; 
Porquebiotecnologia, 2004). A partir de ahora, podrÆ ser sembrada y 
cosechada como uno de los tantos cultivos transgØnicos que se produ-
cen en el territorio argentino. Porta Hnos. S.A. de Córdoba procesarÆ 
la semilla para extraer la sustancia deseada (RØ, 2017). Paradójica-
mente, antes de su aprobación, el 25 de noviembre de 2016, Clarín 
Rural anunciaba que �Ya se produce en el país la quimosina a partir 
del cÆrtamo. La �rma Bioceres extrae el insumo clave para la fabri-
cación del queso de plantas de cÆrtamo genØticamente modi�cadas� 
(Huergo, 2016).

What�s in the pipeline? ¿QuØ otras innovaciones tecnocientí�cas 
estÆn siendo planeadas en las legitimadas esferas de la ciencia, en las 
iniciativas de los lobbies corporativos y en los planes estratØgicos de 
los gobiernos? Con el siglo de la biotecnología hemos llegado a un 
nivel de intervención nunca antes visto: el diseæo de organismos vi-
vos recombinados o enteramente sintØticos, que una vez liberados al 
ambiente se perpetuarÆn, dejarÆn su herencia genØtica a las próximas 
generaciones y posiblemente se mezclarÆn con otros ya existentes. El 
mundo se ha transformado en un laboratorio, pero nadie nos consultó 
a nosotros y a los otros seres si queremos ser parte de este experimen-
to masivo.

Finalmente, para mí, la cuestión es si continuamos o no aferrÆn-
donos a la idea de que los seres humanos son algo separado de la 
naturaleza.

14	   Así se lo llama en artículos de la prensa argentina y del sitio web de Bioceres 
(s/f). En países de habla inglesa se menciona como Pharming. Segœn ArgenBio: �El 
tØrmino �fÆbrica de molØculas� o �molecular pharming� se re�ere al empleo de plantas 
para producir molØculas interesantes para la industria, como la farmacØutica, quí-
mica, etc. En este tipo de cultivos transgØnicos se trata de modi�car genØticamente a 
las plantas con el �n de alterar sus rutas metabólicas y así producir el compuesto de 
interØs o bien introducir genes cuyos productos nada tienen que ver con el metabo-
lismo vegetal. Como ciertos biopolímeros, enzimas y fÆrmacos proteicos. Las plantas 
pueden ser usadas como fÆbricas de fÆrmacos, ya que es posible expresar en estos 
organismos genes de cualquier origen, inclusive humanos� (ArgenBio, s/f).
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IM`GENES
1, 3, 7, 8: Aurelio Kopainig, dibujos de: Sin título (Crop Culture), 2011-

2018, tØcnica mixta, 21,5 x 27 cm c/u. 
4: Aurelio Kopainig, dibujo de: Sin título (Crop Culture, Leipzig), 2012, 

tØcnica mixta, 20,5 x 27cm. 
2, 5, 6, 9, 10-13: Aurelio Kopainig, dibujos de: Sin título (Crop Culture), 

2017-2018, tØcnica mixta, 28 x 35,6 cm c/u. 
14: Aurelio Kopainig, dibujo de: Sin título (Crop Culture), 2016-2018, 19,6 

x 27,4 cm. 
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Julia Mensch

1996. NO ES CIERTO QUE NUESTRO  
DESTINO SEA SER EXPORTADORES  

DE NATURALEZA1

En 1996, yo tenía 16 aæos, estudiaba Bellas Artes en el barrio de Ba-
rracas, soæaba con ser escultora, asistía a manifestaciones contra la 
Ley Federal de Educación y comenzaba a comer milanesas de soja. 
En ese aæo, que hoy parece lejano, se iniciaban diferentes caminos de 
lo que Argentina fue o podría haber sido. El 25 de marzo, justamente 
un día despuØs de cumplirse veinte aæos del comienzo de la dictadura 
cívico-militar, se aprobaba para su comercialización el primer cultivo 
genØticamente modi�cado: la soja 40-3-2 Roundup Ready de Mon-
santo, resistente al herbicida glifosato. Así, la agricultura argentina se 
transformaba en la primera del continente latinoamericano en abrir 
sus fronteras a la entrada de transgØnicos, sin que se consultara a la 
población ni se analizaran sus posibles riesgos y consecuencias. La 
aprobación estuvo a cargo del secretario de Agricultura, Ganadería y 
Pesca, Felipe SolÆ. El procedimiento de autorización duró solo 81 días 
y se hizo en base a fuentes que no fueron traducidas del inglØs y que 
provinieron de documentos elaborados por Monsanto. Aæos antes, a 
principios de los 90, el mØdico Rodolfo PÆramo ya alertaba sobre el 
efecto negativo de los agroquímicos en la salud en Malabrigo, Santa 
Fe, donde se desempeæaba como pediatra en el hospital. 

1	 Este capítulo es parte de �Cartografía de un experimento a cielo abierto�, una 
investigación artística aœn en proceso �realizada a travØs de viajes, entrevistas y la 
lectura de teoría y �cción� que parte de mi experiencia como habitante urbana, con-
sumidora de alimentos, ser político desde los 90 hacia acÆ e integrante de la sociedad 
civil con la que el modelo transgØnico estÆ experimentando. Las imÆgenes que �gu-
ran al �nal del capítulo son de mi autoría. 
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En las que serían las grietas de la gran mancha verde uniforme 
en la que el país se fue transformando, en 1996 tambiØn se iniciaban 
otros caminos que construirían alternativas al destino transgØnico 
que avanzaba. Miryam Kurganoff Gorban, licenciada en Nutrición y 
actual coordinadora de la CÆtedra de Soberanía Alimentaria (CALI-
SA) de la Facultad de Medicina de la UBA, conocía a Vía Campesina y 
por primera vez escuchaba hablar de soberanía alimentaria. Eduardo 
CerdÆ, ingeniero agrónomo especialista en agroecología extensiva y 
biodinÆmica, junto con el productor agropecuario Juan Kiehr, inicia-
ban la construcción de lo que hoy es el campo agroecológico La Auro-
ra en Benito JuÆrez, provincia de Buenos Aires. Remo VØnica e Irmina 
Kleiner, de la granja integral Naturaleza Viva, ubicada en Guadalupe 
Norte, Santa Fe, eran invitados a un encuentro del Cono Sur de agri-
cultura biodinÆmica. Allí fue que encontraron el nombre de lo que ya, 
con prueba y error, venían haciendo desde hacía aæos.

Rodolfo PÆramo (fallecido en 2015) fue uno de los primeros mØ-
dicos del país en denunciar el impacto de los agroquímicos en la sa-
lud. Fue desde Malabrigo, su ciudad natal, ubicada 289 kilómetros al 
norte de la ciudad de Santa Fe. Había vuelto allí en 1988 para trabajar 
como pediatra en bœsqueda de tranquilidad, despuØs de aæos de ha-
ber desempeæado la difícil tarea de ver y tratar bebØs enfermos como 
neonatólogo y neuropediatra en el Hospital de Cullen, Santa Fe. Pero, 
para su sorpresa, nada encontró en Malabrigo de esa tranquilidad que 
recordaba de su infancia. Ya a principios de los 90 le empezaron a lla-
mar la atención los problemas alØrgicos de pacientes por el contacto 
con los sembradíos. Las malformaciones en bebØs mil veces mayor 
que lo que dictaba la estadística normal: solo en 1995 nacieron en Ma-
labrigo 12 niæos con malformaciones, cuando la estadística establece 
un caso en 10 mil nacimientos. El doctor PÆramo se preguntó quØ 
estaba pasando y comenzó a investigar. 

En el centro de la ciudad estaban funcionando los silos de la coo-
perativa agropecuaria local. Aprendí que los silos ventean los gra-
nos, se les manda aire caliente para quitarles la humedad, pero 
ese aire caliente arrastra a la atmósfera el polvillo que hay en la 
cÆscara de la soja, el girasol, el maíz. Por ese venteo, los vecinos 
habían denunciado a la cooperativa, porque no se podía tender la 
ropa. El polvillo ennegrecía todo con una materia grasa que cos-
taba lavar. Eso era lo que estÆbamos respirando. [�] Había apren-
dido en neurología infantil que para evitar las malformaciones 
es fundamental el Æcido fólico, que se usaba en Malabrigo para 
tratar a las embarazadas que iban al hospital. Pero sospechØ que 
si había tantas malformaciones, algo estaba inhibiendo esa acción 
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del Æcido fólico. EntrØ a investigar, a leer y supe que en ese 1994 se 
estaba usando el glifosato de Monsanto (entrevista en Revista Mu, 
periódico de la vaca 9 (88), 19-05-2015). 

Dos aæos antes de que se aprobara para su comercialización, en 
Malabrigo ya se cultivaba soja transgØnica y se aplicaba glifosato. Des-
puØs de denuncias y hasta de recibir amenazas de muerte, el doctor 
PÆramo logró que la Justicia y la Defensoría del Pueblo prohibieran la 
venta de esos productos en el pueblo y el ingreso al ejido urbano de los 
vehículos con glifosato. �Las malformaciones desaparecieron como 
por arte de magia� (Ibídem). La cooperativa agropecuaria local ins-
taló los silos a 500 metros del ejido de la ciudad, aunque Øl decía que 
hubiera preferido que fuera, como mínimo, a 10 kilómetros. Cuando 
los inauguraron, el presidente de la cooperativa los llamo �terroristas 
ecológicos� y el entonces intendente de Malabrigo, �serpientes que no 
tienen la capacidad de levantar la cabeza para ver el futuro� (Grupo 
de Re�exión Rural, 2007). 

Pero la historia, como ya es sabido, no acaba ahí. Alrededor de 
2004 vinieron los casos de cÆncer en personas jóvenes, menores de 50 
aæos; los abortos espontÆneos de mujeres tambiØn jóvenes, ginecoló-
gicamente sanas. Por esos aæos, la alarma en el hospital era cada vez 
mayor y así comenzó a denunciar lo ya evidente: Monsanto miente. 
A pesar de la evidencia, lo hizo sin que otros profesionales de la sa-
lud en Malabrigo lo acompaæaran; decía que había una reticencia a 
asumir la responsabilidad de defensa de la vida, miedo al status quo 
profesional universitario. Pero con el tiempo, fue construyendo redes 
con profesionales de distintas partes del país, como el doctor Lucero, 
la enfermera Meche MØndez y el doctor Carrasco, quien investigó los 
efectos del glifosato justamente gracias a las denuncias de PÆramo y 
las Madres del barrio Ituzaingó Anexo de Córdoba. ReciØn en marzo 
de 2015, mÆs de veinte aæos despuØs de las primeras denuncias, la 
Agencia Internacional para la Investigación del CÆncer que integra la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) declaró al glifosato como 
posible cancerígeno en seres humanos. En Argentina no hubo ningu-
na modi�cación o�cial respecto a esta nueva clasi�cación del herbici-
da, como tampoco en la Unión Europea. 

Llama la atención que los supuestos defensores de �las dos vidas�, 
en la actual discusión por la legalización de la interrupción voluntaria 
del embarazo, no hayan acompaæado al doctor PÆramo y a los y las 
que alertaron los efectos de la agricultura tóxica en la salud humana. 
Llama la atención que se autoproclamen �pro vida�, sin haberse nun-
ca manifestado por los miles de abortos espontÆneos y bebes nacidos 
con malformaciones en los pueblos fumigados. La realidad irrefutable 
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y las miles de evidencias muestran que PÆramo �quien fuera tildado 
de serpiente que no tiene la capacidad de levantar la cabeza para ver 
el futuro� ya en 1994 veía el futuro siniestro que se avecinaba. Ade-
mÆs de que ya por aquel entonces anunciar que el problema no solo 
eran los agroquímicos, sino los organismos genØticamente modi�ca-
dos (OGM) en sí mismos. Hoy, el efecto de los agrotóxicos es evidente, 
pero el de la manipulación genØtica lo veremos a futuro, en las próxi-
mas generaciones, y segœn a�rman cientí�cos y cientí�cas críticas, 
sus consecuencias serÆn irreversibles.

La aprobación de los transgØnicos en el país estÆ a cargo de la Co-
misión Nacional Asesora de Biotecnología Agropecuaria (CONABIA), 
organismo de Estado que, segœn la pÆgina del actual Ministerio de 
Agroindustria de la Nación, debe: �garantizar que los OGM sean se-
guros desde el punto de vista genØtico-molecular y que las actividades 
que con Østos se realicen sean seguras para el agroecosistema�. La 
CONABIA fue creada en 1991 y desde 1996 aprobó 60 eventos transgØ-
nicos (correspondientes a soja, maíz, algodón, papa, alfalfa y cÆrtamo) 
sin nunca realizar estudios propios para corroborar si Østos podrían 
afectar la salud de la población y el ambiente. La comisión parece 
ser mÆs un servicio secreto que un organismo de Estado. Los expe-
dientes de la aprobación de las semillas genØticamente modi�cadas 
(GM) son secretos y hasta hace unos aæos sus integrantes tambiØn lo 
eran. La CONABIA decidió hacer pœblica esta lista en agosto de 2017, 
debido a que en 2016 se habían �ltrado los nombres de sus integran-
tes en la revista Mu. MÆs de la mitad de los �expertos� pertenecen o 
son cientí�cos con vinculaciones directas a empresarios del agro (Aso-
ciación Argentina de Productores en Siembra Directa �AAPRESID�, 
Asociación Argentina de Consorcios Regionales de Experimentación 
Agrícola �AACREA�) y a corporaciones del sector (Bayer-Monsanto, 
Syngenta, Bioceres, Pioneer, Dupont, Nidera, etc.), a las que en reali-
dad deberían controlar. La CONABIA no cuenta con ningœn cientí�co 
crítico de los transgØnicos ni permite la participación de entidades de 
la sociedad civil, lo cual es disparatado, teniendo en cuenta que los 
cultivos GM ocupan la mayor parte de la tierra cultivada del territorio 
nacional, donde la sociedad civil habita. 

Miryam Kurganoff Gorban es nutricionista, vicepresidenta de 
MØdicos del Mundo y militante de toda la vida. En 1950 obtuvo el 
título de dietista (uno de los primeros que se otorgaba en el país) y en 
1996 se recibió de Licenciada en Nutrición. Justamente ese aæo, con 
el título bajo el brazo, Miryam viajó a Roma como representante de la 
Federación de Graduados de Nutrición de Argentina para ser parte de 
la Cumbre Mundial de la Alimentación. Fue ahí donde conoció a Vía 
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Campesina2 y su mirada no volvió a ser la misma. En esta asamblea 
fue la primera vez que se habló de �soberanía alimentaria�, tØrmi-
no acuæado por Vía Campesina. El documento que se elaboró en la 
cumbre planteaba propuestas construidas colectivamente por miles 
de voces de organizaciones sociales de base, �para eliminar la globali-
zación del hambre a travØs de la soberanía y seguridad alimentaria�. 
Describía cómo ya en aquel momento la agricultura industrial esta-
ba desplazando a campesinos e indígenas, y con ellos a sus saberes 
ancestrales, envenenando el planeta y los seres vivos que lo habitan. 
Explicaba cómo ciertos programas de ayuda alimentaria incrementa-
ban la inseguridad alimentaria, haciendo que las personas dependan 
de alimentos que no estÆn en condiciones de producir, y planteaba 
remplazar progresivamente esa ayuda por el apoyo a la agricultura 
local. Proponía un modelo de descentralización económica y política 
a travØs de la agricultura familiar, invertir la concentración de riqueza 
y poder a travØs de la reforma agraria. Ya en 1996 mencionaba la im-
portancia de los recursos genØticos para la soberanía alimentaria, que 
nunca deberían ser objeto de derechos de propiedad intelectual. Ha-
blaba de orientar la investigación hacia la incorporación del paradig-
ma agroecológico, con el patrimonio de conocimientos y experiencia 
del agricultor local, con miras a reducir o eliminar el uso de pesticidas 
y otros productos químicos. A�rmaba que los alimentos no podían 
considerarse mercancías, que era preciso garantizar a todos alimen-
tos de alta calidad y libres de peligro. Y adjudicaba a los estados la 
responsabilidad de garantizar la soberanía alimentaria. El documento 
�nalizaba diciendo: �Nuestro mensaje es simple: Queremos una tierra 
para vivir� (Forum de ONG, 1996).

A partir de esa cumbre histórica, Miryam comenzó a alertar sobre 
los peligros del modelo agroindustrial, sus posibles consecuencias, la 
necesidad de respetar el principio precautorio3 y la importancia de 
la soberanía alimentaria. Lo hizo en cuanta oportunidad tuvo: en las 
facultades donde dio clases, en espacios políticos, congresos, char-
las y cumbres. En 2002 conoció a Jorge Rulli y se sumó al Grupo de 

2	 Movimiento internacional que coordina organizaciones de campesinos, peque-
æos y medianos productores, mujeres rurales y comunidades indígenas. Aœna 148 
organizaciones de alrededor de 69 países que de�enden la agricultura familiar y sos-
tenible. 
3	 Segœn el artículo 4” de la Ley General del Ambiente, el principio precautorio esta-
blece: �Cuando haya peligro de daæo grave o irreversible la ausencia de información o 
certeza cientí�ca, no deberÆ utilizarse como razón para postergar la adopción de me-
didas e�caces, en función de los costos, para impedir la degradación del medio am-
biente�, en http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/75000-79999/79980/
norma.htm.



ARTE Y ECOLOGÍA POLÍTICA

���

Re�exión Rural (GRR). �Éramos muy poquitos en esa Øpoca, los que 
veíamos que comenzaba a acontecer este genocidio lento, este masa-
cramiento pací�co de la población�.4 En 2010, un grupo de estudian-
tes de Buenos Aires la convocó a ser la coordinadora de la CÆtedra Li-
bre de Soberanía Alimentaria (CALISA), en aquel momento en cons-
trucción. CALISA tiene sede en la Facultad de Medicina de la UBA y 
desde hace siete aæos organiza clases semanales abiertas, por donde 
han pasado investigadores, cientí�cos y agrónomos. Por un lado, han 
ido haciendo un diagnóstico de situación, invitando a profesionales 
que evidencien las consecuencias ya innegables de la agricultura tóxi-
ca. Pero por otro, han invitado a muchos que demuestran que existen 
alternativas a este modelo y que ademÆs estÆn en construcción. Hoy 
las cÆtedras de soberanía alimentaria crecen a lo largo y ancho del 
país, conforman una red inmensa que construye intercambio horizon-
tal entre el Æmbito acadØmico y los productores del campo, aquellos 
que producen a pequeæa escala alimentos sanos para población. Y 
funcionan ademÆs como nexo con nosotros y nosotras, los y las con-
sumidoras que buscamos salir del supermercadismo �en palabras de 
CALISA� para habitar y, por lo tanto, ser parte de la construcción de 
la agricultura agroecológica y la economía social. 

Eduardo CerdÆ es un ingeniero agrónomo especializado en agro-
ecología. Lo escuchØ por primera vez justamente en una clase de CA-
LISA. En aquel momento me llamó la atención escuchar que hablaba 
de �rendimientos�. Planteaba la agroecología no solo desde la salud 
de los seres humanos, los animales, el ambiente y el suelo, sino que 
tambiØn, con una tabla proyectada, explicaba la suba de rendimientos 
en campos que producen sin agrotóxicos y sin depender de las corpo-
raciones del agro. 

CerdÆ estudió en la Universidad de La Plata y es asesor de pro-
ductores de agricultura agroecológica extensiva. En 1990 empezó a 
asesorar a Juan Kiehr y juntos desarrollaron una experiencia que hizo 
que la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO) en 2016 premiara al campo La Aurora como una de 
las 52 experiencias mundiales de explotación agroecológica. 

Juan Kiehr heredó el campo de sus padres en 1981 y en ese mo-
mento decidió ponerse a la altura de los otros productores, buscando 
información sobre las nuevas tecnologías del modelo agroindustrial, 
pensando que esa era la vía para sostener una producción buena y esta-
ble en el campo. Sin embargo, la agricultura industrial le empezó a dar 

4	 Miryam Kurganoff Gorban, entrevista realizada en abril de 2017. 
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mÆs desilusiones que rendimiento, a destruir su suelo. Dice que todavía 
recuerda el ardor en los ojos que le producía el olor penetrante de los 
agrotóxicos. Eduardo CerdÆ venía asesorÆndolo desde 1990, pero con 
los aæos, en sus visitas mensuales, empezó a traer otro tipo de informa-
ción: sobre agroecología, agricultura biodinÆmica y otro tipo de culti-
vos. Fue justamente en 1996 que emprendieron un camino a contra-
corriente de la avalancha de la gran mancha verde uniforme. Eduardo 
cuenta que en ese momento estaban muy solos, los transgØnicos habían 
reciØn llegado y mientras todo el mundo iba para ese lado, ellos pensa-
ban �¿no nos estaremos yendo a la mierda?�.5 Pero en base a prueba y 
error, construyeron lo que hoy es La Aurora en Benito JuÆrez: un cam-
po agroecológico de 650 hectÆreas donde no se utilizan agrotóxicos, 
que tiene un rendimiento económico muy superior al de los campos 
transgØnicos, porque no tiene el costo de agroquímicos y semillas GM. 

Actualmente, Juan produce trigo, avena y cebada. La fertilización 
del suelo la realizan entre seiscientas y setecientas vacas sanas, que 
crecen libres y son alimentadas a pastos naturales. Juan nunca tuvo 
que pedir un crØdito, sus dos hijas fueron a la universidad, una de 
ellas vive en Alemania y la familia la visita casi todos los aæos. Desde 
que emprendió este camino no le ha faltado nada, ni dinero para sos-
tener a su familia ni pÆjaros en su campo, que comenzaron a volver 
hace ya mÆs de veinte aæos. 

La Aurora fue, ademÆs, el motor de otras redes que hoy estÆn en 
crecimiento. Con otras y otros, Eduardo formó hace dos aæos la Red 
Nacional de Municipios y Comunidades que fomentan la Agroecología 
(RENAMA), a partir de la experiencia colectiva que construyó primero 
en Guaminí, provincia de Buenos Aires, junto a la Secretaría de Medio 
Ambiente del pueblo y un grupo de productoras y productores que de-
cidieron tomar otro camino y comenzar a trabajar agroecológicamente. 

Los municipios del interior se ven en una encrucijada entre po-
blaciones que no quieren que las fumiguen y productores que creen 
que no se puede producir de otra forma. De ahí nació la idea de mul-
tiplicar lo que en Guaminí había empezado: hacer experiencias con 
quienes estØn interesados y demostrar que se puede producir con la 
agroecología extensivamente. Eduardo sostiene que el rendimiento no 
baja o estÆ muy cerca del modelo industrial, pero que hay muchos 
menos costos y por lo tanto mÆs ganancias. 

RENAMA hoy estÆ compuesta por 28 grupos, mÆs de setenta pro-
ductores en siete provincias y nueve municipios que se incorporaron 

5	 Eduardo CerdÆ, entrevista realizada en mayo de 2017. 
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formalmente, entre ellos Bolivar, Gualeguaychœ y Lincoln. No traba-
jan con monocultivos, sino con asociación de cultivos, que ademÆs 
mejoran la fertilidad del suelo. El que Østos estØn mezclados hace, 
por ejemplo, que a las plagas les cueste mÆs identi�carlos, o si hay 
una plaga es porque no hay otra que se la coma. Al ganado a veces lo 
quieren mÆs por la bosta que por la carne misma, ya que la bosta es el 
mejor fertilizador del suelo. Las estrategias de la agroecología ponen 
al productor y productora en un rol diferente: en vez de luchar contra 
la naturaleza, hacen uso armónico de lo que Østa provee. 

Su producción es mayormente vendida en el mercado tradicional. 
Producen agroecológico y no orgÆnico. La diferencia es que lo orgÆ-
nico debe ser certi�cado por un organismo privado y eso encarece la 
producción. RENAMA quiere intentar hacer una certi�cación partici-
pativa con los municipios, los productores y las universidades. 

Eduardo de�ne la Red como un colectivo que tiene como objetivo 
comœn la salud del campo y la vida, con La Aurora y la granja biodi-
nÆmica Naturaleza Viva como faros, para que ademÆs los productores 
y las productoras vayan y se enamoren de esa otra forma de habitar el 
campo. �En 1996 decían que no iba a haber malezas resistente al glifo-
sato, pero vino el amaranto, el yuyo colorado y aparecieron en muy po-
quito tiempo unas diecisiete plantas resistentes�.6 En solo tres aæos esto 
llevó a un aumento en el gasto de herbicidas de 900 millones de dólares 
(segœn datos de AAPRESID mencionados por Eduardo), un costo adi-
cional altísimo para controlar las malezas, pagados por los productores 
a las compaæías del agro. La agroecología es un camino concreto para 
salir del modelo perverso de los transgØnicos, un sistema en crisis, que 
tiene cada vez mÆs problemas de malezas, donde se usan cada vez mÆs 
agroquímicos y, por fuera del efecto que tienen en los suelos y la salud 
humana y animal, los costos para el productor son cada vez mÆs altos. 

En una jornada de CALISA, Juan Kiehr contó que todo esto le 
había cambiado la vida. 

SØ que mi función principal como productor agropecuario es pro-
ducir alimentos sanos. A travØs de la agroecología, aprendí que 
si tenemos un suelo sano, tenemos plantas, animales y seres hu-
manos sanos. [�] AllÆ perdida en la oscuridad de este nefasto 
sistema convencional que nos envuelve a todos, hay una lucecita 
que brilla de un campo que se plegó a la agroecología. Yo espero 
que en el futuro haya muchas lucecitas que se plieguen tambiØn, 
porque es lo que nos va a sacar adelante.

6	 Eduardo CerdÆ, entrevista realizada en mayo de 2017. 
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Irmina Kleiner y Remo VØnica se de�nen como agricultores de origen, 
que nacieron en la tierra. Fueron militantes de las Ligas Agrarias en 
la región noreste y en 1975 tuvieron que esconderse en el monte cha-
queæo hasta lograr exiliarse cuatro aæos despuØs. Volvieron al país en 
1984 y desde ahí comenzaron a transformar las tierras que eran de la 
familia de Remo en el paraíso que hoy es Naturaleza Viva, una granja 
biodinÆmica ubicada en Guadalupe Norte, Santa Fe, paradójicamente 
a sólo 67 kilómetros de Malabrigo, la ciudad del doctor PÆramo. Des-
puØs de ver el paisaje homogØneo de la gran mancha verde en expan-
sión, llegar a Naturaleza Viva es casi surrealista. Es como llegar a un 
gran jardín botÆnico en medio de un desierto verde. 

Cuando volvieron en 1984 decidieron hacer un cambio radical: 
de la agricultura de los agroquímicos pasaron a trabajar con anima-
les como primera parte del proceso de recuperación del suelo, con la 
huerta y con la reforestación del campo. El campo, que en 1987 tenía 
cincuenta arboles como mÆximo, tiene ahora mÆs de 15 mil. Justa-
mente en 1996, los invitaron a un encuentro del Cono Sur de agri-
cultura biodinÆmica en Misiones y ahí conocieron a RenØ Piamonte, 
segœn Remo, un gran investigador colombiano, uno de los mejores 
tØcnicos que trabaja con biodinÆmica en LatinoamØrica. �Dio justa-
mente una charla sobre la concepción de las granjas como organis-
mos vivos. Así como mi cuerpo, la granja tiene que ser un organismo 
que interactœe en todas sus partes. Y mÆs o menos, con prueba y error, 
es lo que nosotros veníamos haciendo�.7 

Cuando empezaron, eran dos familias. Lentamente fueron cre-
ciendo y sumando gente, hasta ahora que son veintidós trabajadores y 
trabajadoras. Producen alimentos sanos, de calidad y en cantidad, que 
llegan a veinte provincias y a diez mil familias. La producción mayor 
que venden es de quesos, despuØs sigue el trigo (y harina), el girasol (y 
aceite) y el arroz, entre otros. El resto de la diversidad y abundancia 
que producen es para el consumo de las mismas familias que confor-
man Naturaleza Viva. 

Cuando Aurelio8 y yo visitamos la granja, Remo nos llevó a cami-
nar y a conocer el paraíso que habían construido. Lo seguimos como 
podíamos porque camina rÆpido, como si fuera dØcadas mÆs joven 
y se movía entre la vegetación como pez en el agua. Llevaba como 
acompaæante su machete que usaba para seæalar, cortar pastos, avan-
zar en los senderos y cortar alguna fruta que cada tanto nos convi-
daba. Recuerdo que los sonidos eran muy intensos y diversos. Vimos 
verduras y hortalizas de lo mÆs variadas sembradas entre sí, con una 

7	 Remo VØnica, entrevista realizada en febrero de 2016. 
8	 Aurelio Kopainig, mi compaæero y artista con quien comparto esta investigación. 
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lógica que genera que las plagas no las afecten. En lo alto de los bam-
bœes nos mostró a una familia de tres monos que vinieron solos a vivir 
a la granja. Vimos las gallinas corriendo de un lado a otro, las vacas 
casi todas con sus cuernos y nos explicó que hay una gran cantidad 
de litros de sangre que circula por ellos y que, como todo en la natu-
raleza, hay una razón para que los tengan. Nos preguntó si no vemos 
mÆs felices a aquellas vacas que los tienen, y ademÆs nos contó que a 
travØs de ellos se comunican con el cosmos. Aurelio me dirÆ despuØs: 
�A diferencia de nosotros, que la œnica relación que tenemos hoy con 
el cosmos es a travØs de los satØlites e internet�. 

Cuando llegamos al arrozal �o �el chiche de Remo�, como lo de-
�nió uno de los voluntarios de Naturaleza Viva�, nos contó que estÆ 
haciendo cruces para generar nuevos arroces, y cómo controla las pla-
gas. Le contamos que desde hace rato, inclusive antes de saber de 
ellos, venimos comprando ese arroz suyo en Iriarte Verde,9 la coope-
rativa de productos agroecológicos de Buenos Aires de la que somos 
consumidores. 

La granja es un gran organismo vivo donde cada ser animal y 
vegetal cumple su rol. El gas es generado con la misma bosta de las 
vacas que vimos pastando, las casas fueron construidas con materia-
les que el mismo campo produce y cada trabajador y trabajadora tiene 
un rol en particular. La agroecología trabaja para que todos los seres 
sean felices, a�rmaba Remo. �Cuando agarro un puæado de compost, 
tengo en mi mano millones de seres vivos. Es una maravilla poder es-
tar en contacto y relación armónica con ellos. [�] Es muy loco que el 
ser humano estØ destruyendo su entorno natural, estamos caminando 
hacia el hambre del mundo, porque perdemos la fertilidad de la tierra 
a partir de la muerte de nuestro suelo�.10 Mientras lo escuchaba en 
medio de ese paraíso casi irreal, pensaba en ese discurso oído miles de 
veces de �estamos peleando contra el hambre en el mundo�. Mientras 
se corre la frontera agrícola, se desmonta monte nativo y se expulsa 
violentamente a campesinos e indígenas de sus tierras. Y esto se ace-
lera de acuerdo al ritmo que plantean las corporaciones del agro y 
el Plan EstratØgico Agroalimentario Nacional, con el �n de producir 
commodities, granos envenenados para elaborar biodiesel o alimentar 
animales, tanto en Europa y China como en la misma Argentina.

Irmina contó que al comienzo cuando la gente del pueblo veía las 
cosas que hacían, los trataban de locos, y ahora, mientras muchos se 
funden y a ellos les va bien, algunos creen que el gobierno les da un 
subsidio. �Hay un montón de vecinos que en este proceso de indus-

9	 MÆs información en www.iriarteverde.com.ar. 
10	 Remo VØnica, entrevista realizada en febrero de 2016. 
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trializar el campo perdieron todo. Les vendieron que no valía la pena 
tener un espacio de campo para vacas lecheras, si ahí podían hacer 
algodón, soja, maíz, sin trabajar tanto. Entonces, el facilisimo y la co-
modidad entró en la gente, pensando que ademÆs iban a dar un salto 
económico. Algunos lo hicieron, pero la mayoría se fundió al depen-
der de las corporaciones, el costo de los insumos y las semillas�.11 Así 
se produjo el vaciamiento en el campo. Ambos a�rman que la agricul-
tura familiar y las �granjas integrales� (como denominan a Naturaleza 
Viva) podrían alimentar a la totalidad de la población argentina. Ellos 
desarrollaron una experiencia sin agroquímicos que tiene tres dØca-
das y demuestra que la recuperación del suelo y otra agricultura son 
posibles.

Mientras termino de escribir estas pÆginas, los medios argentinos 
alertan que llueve glifosato, la población urbana comienza a preocu-
parse. Pero el Espacio Multidisciplinario de Interacción Socio Am-
biental (EMISA) de la UNLP viene alertando esto desde hace aæos, a 
partir de los resultados de sus estudios cientí�cos, que tambiØn mues-
tran que el 100% del algodón contiene glifosato o su derivado, AMPA, 
y el 70% de las hortalizas que comemos contienen agroquímicos, sus-
tancias que tambiØn se encuentran en los ríos, el aire, los suelos y la 
sangre de los habitantes urbanos y rurales del país. Paralelamente, en 
San Francisco, un jurado condena a Monsanto por ocultar informa-
ción y no advertir que el glifosato es cancerígeno (Pomar, 2018). El de-
mandante es Dwayne Johnson, un jardinero de 46 aæos que se encuen-
tra enfermo de cÆncer terminal tras haber aplicado el herbicida en 
terrenos escolares durante dos aæos, usando la protección adecuada 
y segœn las indicaciones del producto. Bajo este fallo, podríamos de-
cir que caduca o�cialmente la justi�cación de �las buenas prÆcticas� 
con las que los operadores del agronegocio (tanto del Æmbito priva-
do como estatal) se desligan de sus responsabilidades ante las conse-
cuencias negativas del uso de agroquímicos, para adjudicar Østas a los 
primeros afectados, los aplicadores, por la supuesta mala utilización 
de los venenos que llaman ��tosanitarios�. Teniendo este caso como 
precedente, ¿quØ tipo de sanciones debería enfrentar en nuestro país 
la fusionada Bayer-Monsanto y el resto de las corporaciones (nacio-
nales e internacionales) que nos fumigan constantemente? ¿QuØ tipo 
de sanciones debería enfrentar el ex ministro de Ciencia y Tecnología 
Lino Baraæao? Ferviente defensor del agronegocio y la biotecnología, 
quien llegó a a�rmar que el glifosato puede ser tan daæino como el 

11	 Irmina Kleiner, entrevista realizada en febrero de 2016. 
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agua con sal.12 ¿Cómo resuenan ahora las palabras del querido doctor 
Carrasco, las denuncias de las llamadas �locas� Madres de Ituzaingó, 
las del mismo doctor PÆramo y todos los y las que no se cansaron de 
poner el cuerpo y denunciar los efectos de este experimento masivo 
del que todos somos parte?

�No es cierto que nuestro destino sea ser exportadores de Natura-
leza�, a�rmaba Enrique Viale, integrante del Tribunal de los Derechos 
de la Naturaleza en La Paz, Bolivia, en octubre de 2018. El modelo 
transgØnico avanzó como una avalancha, mientras se a�rmaba que 
ese era nuestro œnico destino y posibilidad de reforzar la economía 
nacional. Pero los otros caminos iniciados en 1996, en las grietas de 
la gran mancha verde uniforme, muestran que no era ni es el œni-
co. Mientras el país pareciera desmantelarse y estar a punto de esta-
llar, las alternativas mencionadas en esta crónica (junto con muchas 
otras que sería imposible mencionar en unas pocas pÆginas) conti-
nœan creciendo y multiplicÆndose, y muestran que la agroecología 
tiene herramientas concretas y reales para salir del desastre actual. 
Paralelamente, el efecto extremadamente nocivo de los agrotóxicos ya 
es evidente, pero todavía no sabemos cuÆles serÆn los efectos de los 
OGM en el ambiente, los seres vivos, nuestros propios cuerpos y los 
de las generaciones futuras. ¿Seguiremos como sociedad dejando que 
el ecocidio continœe y que siga sin respetarse el principio precautorio? 
¿Que la Naturaleza �de la que somos parte� siga siendo manipulada y 
explotada como mera mercancía? ¿Le dejaremos como herencia a las 
generaciones futuras las consecuencias de esta catÆstrofe ambiental? 
¿O saldremos por �n masivamente a las calles �como la historia y el 
presente muestran que sabemos hacerlo� a exigir que el experimento 
se detenga y el país deje de ser una zona de sacri�co (Svampa y Viale, 
2014) del avance extractivista? 

12	 Baraæao realizó estas a�rmaciones en el programa �Pariendo Sueæos�, de Hebe 
de Bona�ni, emitido por Radio La voz de las Madres el 15 de agosto de 2011.
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Pablo D�Alo Abba

VIENEN POR EL ORO, VIENEN POR TODO. 
RETRATO CINEMATOGR`FICO DEL 
PUEBLO DE ESQUEL EN SU LUCHA  

CONTRA LA MEGAMINER˝A 

En el aæo 2009 se estrenó mundialmente el largometraje documental 
Vienen por el oro, vienen por todo en el Festival Internacional de Docu-
mentales de Amsterdam (IDFA), uno de los festivales mÆs importantes 
del mundo documental, donde seleccionan las películas mÆs relevan-
tes del aæo. Ambos directores, CristiÆn Harbaruk y yo, mÆs el monta-
jista Alejandro Arias, viajamos a presentarla. Es comœn que el pœblico, 
luego de la proyección, te haga preguntas en la sala. �¿Cómo nació la 
idea de la película?� o �¿cuÆl fue el motivo por el que la hicieron?�. Yo 
contaba que de casualidad estaba en la ciudad de Esquel trabajando 
para otro proyecto audiovisual y me había llamado la atención que en 
un lugar tan hermoso y natural, con una variedad de paisajes bellísi-
mos, tan puros, una empresa minera se instale para extraer oro con 
una mina a cielo abierto. Por supuesto que eso es solo una pequeæa 
parte de la respuesta. Hoy, en perspectiva, puede sonar un tanto ro-
mÆntica y reduccionista esa expresión.

Fueron siete aæos de trabajo, viajes, �lmaciones, investigación, 
tratativas para conseguir �nanciación y estudio sobre minería, y para 
cuando dijimos �vamos a editar�, teníamos ciento ochenta horas de 
material �lmado. Pasado el tiempo, creo que no fue casualidad que 
estuviØramos ahí.

En el aæo 2003, el contexto era devastador. En Esquel vivían trein-
ta mil habitantes, el 50% de los cuales estaba por debajo de la línea de 
pobreza, y el país estaba emergiendo de una profunda crisis social y 
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económica. La noticia de la llegada de una nueva oferta laboral siem-
pre es bien recibida, y la empresa canadiense Meridian Gold prometía 
cuatrocientos puestos de trabajo: otra vez llegaban con promesas, re-
latos de progreso y espejitos de colores en sus bolsillos. 

El lector quizÆs se preguntarÆ quiØn propicia este tipo de em-
prendimientos. Pues hay muchos interesados. Hacia comienzos de los 
aæos 90, con el auspicio del Banco Mundial y del Banco Interameri-
cano de Desarrollo, una nueva legislación minera es introducida en la 
mayoría de los países del tercer mundo. A partir de este nuevo marco 
legal, el Estado renuncia a la explotación de sus yacimientos y alienta 
a que esa función recaiga en empresas transnacionales. En Argentina, 
las leyes mineras otorgan a estas empresas estabilidad �scal por trein-
ta aæos y exención al pago de derechos de importación. En caso de 
exportar por puertos patagónicos, el Estado les reintegra entre el 5% y 
10% y, en cuanto al pago de regalías que es declarado por la empresa, 
se establece que esta erogación no debe superar el 3% al valor del mi-
neral en boca de mina. Finalmente, estas empresas no liquidan divisas 
en el país de donde extraen los recursos naturales.1

Este tipo de industria es altamente contaminante. Su instalación 
en un lugar con un ecosistema tan frÆgil, al pie de la cordillera de 
Los Andes, y donde el turismo es la fuente principal de ingresos, no 
parecía tener coherencia y compatibilidad. Lino Pizzolon, biólogo e 
investigador cientí�co, ciudadano de Esquel, contaba en entrevista 
con nosotros que un proyecto de extracción de oro a cielo abierto de 
estas características utiliza 9 toneladas de explosivos, 10 toneladas de 
cianuro y 300.000 litros de agua potable por día. Para tener una idea 
mÆs tangible, la producción de un solo anillo de oro equivale a 18 
toneladas de desechos tóxicos.2 Atónitos por los datos, nos fuimos a 
investigar de quØ se trataba una mina a cielo abierto. 

En ese entonces, la población se había dividido por el �Sí a la 
mina� y el �No a la mina�, y ya había marchas y manifestaciones en 
las calles. No se hablaba de otra cosa en el pueblo. Nosotros, sin saber 
absolutamente cuÆl iba a ser el destino de Esquel y la mina, y sin tener 
en claro muchas cosas, decidimos contar esta historia. Uno se embar-
ca en un proyecto cinematogrÆ�co cuando una serie de hechos e ideas 
empiezan a interesarle demasiado; cuando la empatía con el tema se 
vuelve absoluta y cuando uno siente que tiene algo nuevo para decir.

1	 Así lo establece la ley 24.196, Ley de Inversiones Mineras de la Repœblica Argen-
tina, sancionada por el Congreso Argentino el 28 de abril de 1993. 
2	 Jeppesen, Helle y Rosa Muæoz Lima (2011) �¿CuÆnto cuesta al medio ambiente 
cada anillo de bodas dorado?�. Disponible en http://eco�eld.com.ar/blog/cunto-cues-
ta-al-medio-ambiente-cada-anillo-de-bodas-dorado/.
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Imagen 1. Afiche de la película VIENEN POR EL ORO, VIENEN POR TODO 

Fuente: D�Alo Abba, Pablo y Cristian Harbaruk (2009). 
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EL INTRUSO
Recuerdo el preciso momento que me enterØ de la existencia de la 
mina. Ese instante de quiebre. Volvíamos cansados luego de un día 
largo de caminatas, de subir y bajar montaæas armando puestas de 
cÆmara, sacando fotos en el paraje Piedra Parada, un lugar a 80 ki-
lómetros de Esquel. Este sitio recibe ese nombre porque tiene una 
piedra gigante, �na y alargada, de 270 metros de alto, que estÆ clavada 
como si fuese un proyectil que cayó del cielo en el medio de una pla-
nicie Ærida y roja como el planeta Marte. Uno de mis lugares favoritos 
en el mundo. Los productores locales, Loly FernÆndez y Walter Torres, 
viajaban en la parte delantera de la camioneta. El mate iba y venía. A 
minutos de llegar al pueblo, como quien no le da la importancia, Wal-
ter me seæala una montaæa cerca del aeropuerto y me dice: �Ahí se va 
a construir la mina. Ahí, ¿ves? Donde estÆn esos tres picos�. 

Antes de ese momento, y en los días previos, mis ojos habían visto 
los paisajes mÆs encantadores, atípicos y extraordinarios de la Argen-
tina. Hicimos un scouting para la �lmación por los alrededores de 
Esquel. Desiertos, bosques, nieves, glaciares, ríos, lagos y llanuras. Lu-
gares maravillosos, de una belleza insuperable. Éramos 400 personas 
trabajando en esa producción y, en una ciudad de 30.000 habitantes, 
se hacía notar un desembarco de forasteros.

Esa tarde, en la camioneta, me costó entender que todos esos lu-
gares naturales tan hermosos estuvieran bajo amenaza de destrucción 
por una mina de oro. Como muchos otros, yo no tenía ni la mÆs mí-
nima idea de lo que era la minería a cielo abierto. Walter me contaba 
que la gente de Esquel estaba en desacuerdo, pero no todos, estaba 
polarizado el tema. Muchos no tenían empleo y poco tiempo atrÆs ha-
bía cerrado el frigorí�co mÆs importante, que daba trabajo a muchos 
esquelenses. La mina presentaba una buena oportunidad frente a la 
catastró�ca situación económica que, como millones de otros argen-
tinos, vivían luego de atravesar la crisis de 2001. A la par, las pintadas 
con aerosol en las paredes de las calles comenzaban a verse, en las 
entradas de los negocios pegaban stickers y carteles con la leyenda 
�No a la mina�, y por entonces ya había nacido la Asamblea de Vecinos 
Autoconvocados. La gente de Esquel comenzaba a manifestarse en las 
calles. Al principio eran 50, luego 100, 200, 500, e iba creciendo a me-
dida que iba pasando el tiempo, hasta llegar a 3.000 y 5.000 personas.

Esa misma noche les cuento a mis amigos en el hotel lo que me 
había enterado en el viaje de vuelta de Piedra Parada. Estaba indig-
nado. Tenía ganas de hacer algo, pero no sabía quØ hacer ni cómo 
ayudar realmente. Noche de preocupación. Comenzamos un debate 
entre amigos productores y camarógrafos que compartíamos tertu-
lias. Y fue así que CristiÆn Harbaruk y yo dijimos: �Hagamos un docu-
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mental�. Realmente era lo œnico que sabíamos hacer: �lmar y contar 
historias. 

Nos propusimos comenzar a �lmar todo lo que estaba sucediendo 
en las calles, sin saber bien en quØ podía terminar todo este asunto. 
Solicitamos ayuda a nuestros amigos camarógrafos y productores, 
parte de este equipo gigante de producción. Les pedimos que si noso-
tros no estÆbamos presentes en la ciudad por estar trabajando a varios 
kilómetros de distancia y se enteraban que había manifestaciones o 
que sucedía algo en las calles, por favor salieran a �lmarlas con la cÆ-
mara que tuvieran a mano. Lo importante era registrar los hechos de 
la mejor manera posible. Es por eso que en el documental se pueden 
ver distintas texturas en la imagen, propias de las diferentes cÆma-
ras que se fueron usando. AdemÆs, si nos perdíamos algo importante, 
corríamos al canal de televisión local esa misma noche para copiar 
imÆgenes del día. 

Así empezamos. Durante 2003 nos quedamos cuatro meses vi-
viendo y �lmando en el pueblo de Esquel. Cada día era muy intenso. 
La gente dejaba sus trabajos para ir a manifestarse y marchar en las 
calles, o se enteraba de que el gobernador estaba en tal lugar y se 
dirigían hacia ahí para hacerse escuchar. Y detrÆs, nosotros, porque 
creíamos que de algo podía servir todo esto. 

TomÆs Ocampo, maestro de mœsica de escuela primaria y mili-
tante por No a la Mina nos contaba en una entrevista:

Cuando nosotros empezamos a decir �¿quØ es una mina de oro?�, 
�¿de quØ manera la extracción?� �La contaminación��, que esto, 
que el otro�, empezamos a descubrir quiØn es, y que llegó la globa-
lización a la puerta de tu casa, ¿viste? El imperialismo con todo y 
¿viste?, empezÆs a descubrir que el enemigo es gigante. Te ponØs a 
analizar, bueno, en San Juan estÆ la Barrick Gold, y ¿quiØnes son 
los principales accionistas de la Barrick? Bush, y no sØ, unos Æra-
bes, y te ponØs a decir: �la puta madre, estamos hasta las manos�, 
¿viste? ¿Y quØ hacemos? Es difícil, ¿viste? Y bueno, ante eso tenØs 
dos opciones: o te quedÆs inmóvil, atemorizado y horrorizado, o te 
la jugÆs ¿viste?, te la jugÆs como podØs. 

A TomÆs, en esos días de la lucha, lo veíamos con el redoblante en 
la cintura o megÆfono en mano. Se hacía escuchar en las marchas. Un 
ser inteligente, apasionado y preocupado por el avance de una empre-
sa que venía con una inercia difícil de frenar. 

Con Øl realizamos la escena que da inicio a la película. Una no-
che de invierno salimos en una camioneta Ford F100 vieja que nos 
prestaron, TomÆs y yo en la caja trasera, CristiÆn manejaba. Quería-
mos acompaæarlo en las pintadas de gra�tis y �lmarlo. Todo tenía que 



ARTE Y ECOLOGÍA POLÍTICA

���

suceder rÆpido: bajar, pintar y escapar a toda velocidad. Habíamos 
escuchado a TomÆs decir una frase en una asamblea de vecinos au-
toconvocados que nos quedó grabada en la mente: �Vienen por el oro, 
vienen por todo�. Nos parecía que era muy representativa de lo que 
queríamos contar nosotros. Así fue que pensando el título de la pelí-
cula con CristiÆn surge ese nombre y ese fue el gra�ti que pintamos. 

Con el tiempo nos enteramos de que TomÆs no fue el creador de la 
frase, el verdadero autor fue Javier Rodríguez Pardo, periodista y lu-
chador incansable por el medio ambiente, constructor de un discurso 
crítico a los consensos desarrollistas. Javier y nosotros compartimos 
días de rodaje en Esquel y en San Juan, donde intentamos ingresar 
juntos a la mina Veladero. Obviamente no nos dejaron, y ademÆs nos 
persiguieron por la ciudad con camionetas, sacÆndonos fotos con te-
leobjetivos en una actitud sospechosa. El œltimo recuerdo que tengo 
de Javier fue que lo invitamos a ver el corte �nal del documental en la 
isla de edición, antes de cerrarlo. Nos hizo una devolución hermosa 
que nos llenó de orgullo, porque ademÆs era crítico de cine. Javier ya 
no estÆ entre nosotros. Fue un honor que nos dejara usar su frase, que 
ademÆs termino dando título a su libro Vienen por el oro vienen por 
todo. Las invasiones mineras 500 aæos despuØs.

Durante la producción del documental entrevistamos a mucha 
gente: representantes de la minera, al intendente de Esquel, a aboga-
dos, contadores, mØdicos investigadores y geólogos. Visitamos tam-
biØn el yacimiento, que ya estaba en etapa de exploración, para que 
nos cuenten lo que iban hacer allí arriba. FilmÆbamos, �lmÆbamos 
y �lmÆbamos. Entrevistamos a trabajadores, desempleados, periodis-
tas, gente que estaba en contra y a favor de la mina. No era fÆcil acce-
der a ellos, porque había miedo, no les gustaba la cÆmara. 

A medida que pasaban los días, nuestro conocimiento del tema 
minero y cuidado del medio ambiente iba creciendo. Lino Pizzolon, 
biólogo y docente del Laboratorio de Ecología AcuÆtica de la Facultad 
de Ciencias Naturales de la Universidad Nacional de la Patagonia San 
Juan Bosco, nos contó en su laboratorio de quØ se trataba realmente 
este proyecto. Era un yacimiento de oro diseminado, por lo cual sólo 
cabe su explotación a cielo abierto. El proyecto inicial cubría un Ærea 
de 2,5 kilómetros de longitud por 500 metros de ancho situado en 
el extremo sur del Cordón Esquel y a 5 kilómetros de la ciudad. La 
extracción del mineral se realizaría dinamitando 30.000 toneladas de 
roca por día, reduciØndolas a polvo (70 micras). El oro se separa y 
extrae, tratando el mineral molido con cianuro de sodio (2,7 tonela-
das por día) disuelto en agua. Las consecuencias de esta tecnología 
incluyen, en primer lugar, un enorme consumo de agua, con poten-
cial agotamiento de arroyos. En segundo lugar, probables problemas 
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sonoros por las explosiones y generación de polvos contaminantes, 
lo cual es especialmente problemÆtico durante el verano, cuando el 
recurso de agua es crítico. En tercer lugar, el riesgo de accidentes de 
todo tipo durante el transporte y uso de estas enormes cantidades de 
cianuro, considerado uno de los venenos mÆs potentes que se cono-
cen. Es su�ciente una cantidad equivalente a la de un grano de trigo 
para provocar la muerte de un adulto, y puede ingresar al organismo 
por todas las vías posibles: conjuntival, dØrmica, digestiva y respirato-
ria. Los problemas de la acción residual del cianuro y compuestos de-
rivados pueden permanecer aœn por dØcadas luego de la �nalización 
de la explotación. Por œltimo, esta tØcnica podría resultar tambiØn 
en la producción de drenajes Æcidos �incluso despuØs de �nalizada la 
explotación� que tienen como consecuencia la solubilización de me-
tales pesados, tambiØn altamente tóxicos. A la mina le calculaban una 
vida œtil de diez aæos, pero sus efectos continuarían contaminando 
las aguas de arroyos, lagos y las subterrÆneas por siglos, como se ha 
producido en muchos sitios con minería a cielo abierto. 

Los abogados del No a la Mina �entre los cuales estaba Gustavo 
Macayo, profesor de abogacía en la facultad y con un compromiso 
profundo con la defensa de las tierras de las comunidades mapuches� 
lograron que el gobierno provincial llame a una consulta popular, no 
vinculante, para votar por �Sí� o �No� al emprendimiento minero. 
Emergieron las campaæas publicitarias de los dos lados. Por parte de 
la minera se realizaban charlas junto a representantes del gobierno 
provincial y municipal, signo claro de que estaban de su lado. Entre-
garon folletos ilustrados con dibujos infantiles en las puertas de las 
casas, repartían bolsas de alimentos, garrafas de gas y zapatillas a los 
sectores mÆs carenciados. En la televisión se veían publicidades que 
decían �Esquel, una ciudad de oro� y que prometían bene�cios labo-
rales si votabas por �Sí a la mina�. Incluso como cierre de campaæa 
trajeron al grupo de cumbia RÆfaga al polideportivo del pueblo, por 
esa Øpoca estaba de moda su canción �Agüita�. El �No a la mina�, 
mÆs austero en presupuesto pero con mucha creatividad, daba charlas 
en los barrios para concientizar sobre lo que signi�caba instalar una 
mina a cielo abierto, y proyectaba videos y documentales en sÆbanas 
blancas que funcionaban como pantallas al aire libre. Los diarios, las 
radios y la televisión tambiØn eran protagonistas: colaboraban para 
uno y otro bando, algunos por convicciones, otros porque recibían 
dinero vendiendo espacios o segundos de publicidad de la minera. 
En ese momento, la gente tenía mucha información; era admirable 
escucharlos, parecían geólogos, químicos, hidrólogos. Ese fue un fac-
tor importante que notamos como cineastas: cualquier persona del 
pueblo te podía explicar lo que sucedía, nadie era ajeno.
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Imagen 2. Fotograma de la película VIENEN POR EL ORO, VIENEN POR TODO 

Fuente: D�Alo Abba, Pablo y Cristian Harbaruk (2009). 

Imagen 3. DetrÁs de cÁmara 

Referencias: Daniel Ortega supervisando la imagen, Alejandro Arias con el micrófono, Pablo D�Alo Abba con la 
cÆmara, Edith la peluquera y Elsa Coralini sentada, una de las protagonistas de la película.

Fuente: Cristian Harbaruk (2006). 
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El 4 de marzo de 2003 se hizo la consulta popular no vinculante por 
�Sí� o �No� al emprendimiento minero. Se votaba en todas las escue-
las de Esquel. Nos levantamos temprano, hacía frío, la radio de la 
camioneta era una guía para movernos y saber en quØ escuela había 
mÆs gente. Veíamos �las y �las de ciudadanos esperando su momento 
de dar el voto. Era llamativo ver ancianos con ganas de votar. Entre los 
vecinos se armó una caravana de autos que empezaron a recorrer el 
pueblo y a llevar y traer gente que no tenía cómo moverse de sus casas. 
La minera había monopolizado los taxis para su gente, a �n de que 
la gente del No no pudiera ir a votar. Al �nal de la tarde comenzó el 
recuento de votos. Nosotros estÆbamos apostados tanto en el comitØ 
del �No� como en el del �Sí�. Las mesas de las escuelas iban informan-
do los resultados. Frente al comitØ del �No a la mina� se gritaba cada 
mesa que se le ganaba al �Sí� como si fuese un gol. En el comitØ del 
�Sí a la mina� no había prÆcticamente gente, los pocos que podíamos 
�lmar ya estaban con la cara de la derrota. Entrada la noche, el �No� 
había ganado por el 82% de los votos. En las calles del pueblo se vivía 
una alegría inimaginable, parecía que Argentina había ganado cinco 
mundiales de futbol seguidos: 7.000 personas marchando, grandes y 
chicos, cantando, con banderas. Eran 7.000 almas felices de haber 
logrado algo impensado. 

Nosotros nos subíamos a los techos de los edi�cios con la cÆma-
ra para poder tomar la mejor imagen que describa el mar de gente. 
EstÆbamos tan conmovidos como ellos. Había que sacar el ojo de la 
cÆmara y secarse las lÆgrimas para poder seguir �lmando. Noche de 
felicidad. Una batalla ganada. Los medios nacionales estaban allí, en 
el pueblo, y la noticia llegó al mundo. Pero sabíamos que las leyes se-
guían intactas, la minera seguía con sus o�cinas ahí en el pueblo y el 
oro seguía en la montaæa. ¿Podía este resultado cambiar las políticas 
económicas nacionales y los objetivos de una empresa minera cana-
diense?

RELATOS CON FONDO DE MONTAÑA
Volvimos a Buenos Aires a descansar y trabajar cada uno en lo suyo. 
Al aæo siguiente me llama CristiÆn y me propone volver a Esquel para 
el aniversario del plebiscito. Los dos sabíamos que teníamos bastante 
material �lmado de marchas y asambleas, pero necesitÆbamos con-
seguir acceso a los protagonistas de la lucha, tener su voz. En aquel 
momento de euforia era imposible lograr que te den una entrevista 
porque estaban librando su propia guerra. Así fue que volvimos por 
siete días, los dos solos; CristiÆn hacía el sonido y las entrevistas, y yo 
hacía la cÆmara y la fotografía. Los dos producíamos y dirigíamos, los 
dos cocinÆbamos, los dos manejÆbamos. Un equipo de dos es ideal 
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para moverse rÆpido y no intimidar a nadie cuando �lmÆs a personas 
que no estÆn acostumbradas a estar frente a una cÆmara, y menos a 
que ingresen en sus casas. Nos alojamos en una habitación muy pe-
queæa detrÆs del restaurant La Vascongada, propiedad del padre de 
Walter Torres. Era un hotel que ya estaba en desuso, pero a nosotros 
no nos importaba: �lmÆbamos todo el día en la calle y sólo volvíamos 
a dormir. 

Esta vez nos propusimos buscar y escuchar las voces de las dos 
campanas por igual, del �Sí� y del �No. Ya sabíamos quiØnes eran. La 
tormenta ya había pasado, podían atendernos. Y así fuimos dando con 
ellos. Lo interesante era buscar una visión lo mÆs plural posible para 
entender cómo pensaban y por quØ elegían esa postura. Distintas eda-
des, distinta clase social y económica. Cada plano que �lmÆs y cada 
Ængulo de cÆmara que elegís cuenta una particularidad del personaje. 
Les pedimos pasar un tiempo con ellos, �lmarlos para saber cómo vi-
vían, cómo era su casa, cómo era su familia, quØ les gustaba hacer en 
sus momentos de ocio, verlos trabajar� y mientras, charlÆbamos con 
la cÆmara prendida. No queríamos hacer un documental de personas 
dando entrevistas a cÆmara; un rostro puede decir muchísimas cosas 
sin necesidad de abrir la boca. Queríamos verlos en su vida cotidiana 
para que el espectador conozca a la persona con mÆs elementos que 
una voz y pueda identi�carse así con unos y con otros antes de tomar 
partido en el asunto. 

Del segundo viaje nos fuimos muy contentos. Conocimos en pro-
fundidad a los personajes que luego serían los protagonistas del do-
cumental, �lmamos muy buenas secuencias y en lo personal aprendí 
mucho sobre el valor de la naturaleza en nuestras vidas, sobre la mi-
nería y lo que llamamos vida en general. Flavio Romano, el mØdico 
pediatra, tenía tal claridad para ver lo que estaba ocurriendo en el 
pueblo y lo que había sucedido en la historia de la humanidad con 
temas ambientales y sociales, que fue un gurœ para nosotros. `ngel 
�Chiche�, un contador que alquilaba las o�cinas a la minera, nos abrió 
su casa muy amablemente sin conocernos y de manera desinteresada 
nos llevó a pescar al lago FutalÆufquen en su lancha. Él estaba a favor 
del �Sí�, sus amigos que jugaban al póker quedaron retratados en una 
secuencia del documental tan natural como real. ˝bamos de casa en 
casa, tratando de entender al complejo ser humano que se mueve por 
convicción y por intereses. 

Una de las secuencias que mÆs me gustó �lmar fue la de JosØ, el 
changarín, que quedó al principio de la película. JosØ vivía en una ca-
silla de madera muy pequeæa de cuatro metros cuadrados al costado 
del camino, cruda y desprovista de todo. Se levantó con la oscuridad 
de la madrugada para ir a trabajar como ayudante de un camión de 
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reparto de verduras. Se vistió, se lavó la cara en una canilla que estaba 
a quince metros de su casa, se peinó mirando un espejo roto del tama-
æo de una foto carnet mientras una sonrisa invadía su cara. Cerró con 
candado la casilla y corrió quince cuadras para no llegar tarde. Subía 
y bajaba cajones de verduras mientras sonreía. Él tenía esperanza de 
trabajar en la mina, pero no le convencía del todo tener que gastar 
dinero comprando agua mineral o remedios si se instalaba. Prefería 
estar así, �así se estÆ bien�, nos dijo. 

El medioambiente era el tema que siempre estaba en boca de 
todos. Era el gran con�icto. A cada casa que íbamos a �lmar, si te 
asomabas por la ventana, veías las montaæas en las que iba a estar la 
mina. Era imposible que no se preocuparan sobre lo que iban a hacer 
en el patio de su casa.

Luego de ese viaje nos juntamos con Hugo Castro Fau, productor 
ejecutivo de varias películas del director Pablo Trapero, en su nueva 
productora. Al ver las secuencias que habíamos editado, nos alentó 
a que nos tomemos muy en serio la idea de hacer una película. La 
temÆtica del medioambiente comenzaba a asomarse en los festivales 
internacionales de cine y tenía una ventana de proyección importan-
te. Todo sonaba muy alentador, el sueæo de hacer una película se iba 
convirtiendo en realidad. Nos juntamos con Alejandro Arias y arma-
mos un trailer que contaba la problemÆtica general, no solo el caso de 
Esquel, sino quØ ocurría políticamente con este tema a nivel nacional. 
Porque �no nos olvidemos� sigue habiendo una ley minera que avala 
proyectos como el de Esquel. El paso siguiente fue escribir carpetas 
para enviarlas a fondos internacionales de fomento y pedir un subsi-
dio al INCAA. La mayoría de los fondos a los que escribimos nos die-
ron su apoyo: Jan Vrigman Fund de Holanda, Ibermedia de Espaæa y 
el INCAA. Incluso una productora donde yo trabajaba, Peluca Films, 
nos dio ayuda económica y recursos para �nanciar el rodaje del tercer 
viaje.

Hacer una película independiente implica un compromiso y es-
fuerzo muy grande. Y mucho mÆs para dos personas que no tenían otra 
alternativa y decidieron hacerlo todo: investigar, pre-producir, conse-
guir �nanciación, hacer la cÆmara, la fotografía, el sonido, las entrevis-
tas y luego el guion, el montaje. No hay fórmulas de trabajo. SabØs por 
dónde encarar pero siempre te va a sorprender. En el documental hay 
que adaptarse rÆpido porque las cosas suceden solo una vez.

LA FORMA DEL SUR
En 2006 volvimos a Esquel con un guion bajo el brazo que había es-
crito Santiago Giralt. Era una guía de secuencias y diÆlogos para tener 
en cuenta que nos serviría para visualizar lo que teníamos ya �lmado 
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y lo que nos faltaba �lmar. Nos subimos a un pequeæo Fiat Palio los 
cuatro integrantes que haríamos lo que faltaba de la película: Daniel 
Ortega �el director de fotografía�, Alejandro Arias �esta vez como so-
nidista�, CristiÆn y yo. El techo cargado de equipos y tapados por bol-
sos con ropa para pasar un mes de frío. Rumbo a la Patagonia, a la 
bella ciudad de Esquel. 

El primer destino fue la ciudad de Trelew. Queríamos entrevistar 
al exgobernador de Chubut, una pieza fundamental para que la mi-
nera se instalara en 2003 en Esquel. Ya retirado de sus funciones, lo 
visitamos con la excusa de que estÆbamos produciendo un video de 
turismo en Argentina. El tema minero era algo delicado, debíamos 
abordarlo cuando entrÆramos en con�anza. Pasadas las horas, llega-
mos al punto. Parados frente a la costa del mar de Rawson, nos dijo:

De ninguna manera se podía pensar que yo iba a propiciar algo que 
afectara a Esquel, que afectara la ecología de Esquel, el medioam-
biente de Esquel. Al contrario, me parecía, por lo que yo pude ver 
del mundo, que no he recorrido mucho, pero lo poco que he podido 
ver y lo poco que he podido leer y lo mucho que me informØ, me 
hacía pensar que era una circunstancia que no podía desaprove-
char. La comunidad dijo que no, ellos son los que mandan. Lo que 
yo pensaba era que Esquel no tiene muchas fuentes laborales por 
lo menos inmediatas. Bueno, la actividad minera controlada iba 
a dar una importante posibilidad a un sector de la población. Pero 
bueno, la gente decidió que no, es su voluntad. Yo vuelvo a repetir, 
creo que con una absoluta desinformación generalizada. Pero son 
decisiones, y esas decisiones las toma el pueblo. Diciendo que lo del 
cianuro iba a ser tØtrico, iba a terminar muriØndose todo, que iba a 
destruirse todo. Cosa que no era cierta, totalmente cierta, era relati-
vamente cierta. Pero bueno� así fue y así pasó y así quedó.

El mes de rodaje en Esquel fue una experiencia muy enriquecedo-
ra. Nos reencontramos con todas las personas con las que habíamos 
convivido aæos atrÆs, pero ahora teníamos ideas estØticas y narrati-
vas mucho mÆs claras. El proceso de �lmar un documental con un 
equipo tØcnico un poco mÆs grande nos daba la oportunidad de crear 
nuevas secuencias, así como tener planos y encuadres un poco mÆs 
elaborados, algo que antes no podíamos hacer porque Øramos sólo 
dos. Apenas volvimos a Buenos Aires, fuimos a Expo Oro, donde en-
trevistamos a Jorge Mayoral, secretario de Minería de la Argentina, 
y a JosØ Luis Gioja, gobernador de la provincia de San Juan, donde 
hay dos proyectos mineros muy grandes sobre la cordillera: Pascua 
Lama, ubicado mitad en Chile y mitad en Argentina (en junio de 2018 
la parte chilena fue clausurada por el Gobierno), y Veladero, de donde 
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recibimos frecuentes noticias de derrames de cianuro y desechos tóxi-
cos. Ambos proyectos de la Barrick Gold.

Es muy interesante ver el paso del tiempo en un documental. 
Los personajes modi�can sus rostros, sus cortes de pelo y tambiØn su 
pensamiento; todo eso se ve en la pantalla. A nosotros, como directo-
res, tambiØn nos ocurría que a medida que pasaban los aæos íbamos 
aprendiendo y entendiendo mÆs y mÆs sobre este tema, y tambiØn nos 
íbamos poniendo mÆs arrugados.

Trabados, sin saber para donde ir con la película, nos detuvimos. 
Dejamos pasar un poco el tiempo para que decantara el material. Te-
níamos ciento ochenta horas �lmadas y no sabíamos quØ hacer con 
ellas, no nos gustaba la película que imaginÆbamos. Recibimos un 
mail de Holanda: en diciembre de 2009 la película debía ser estrena-
da mundialmente en el Festival Internacional de Cine Documental de 
Amsterdam (IDFA). Ahí estaba lo que necesitÆbamos, un deadline que 
nos pusiera en acción. Dejamos todo a un lado y nos internamos en mi 
casa a terminarla. La mejor idea que se nos ocurrió fue recurrir a una 
guionista para que nos ayudara a salir de ese estado. Rocío Azuaga 
vio todo el material y dijo: �La película es así�, y nos contó el �lm que 
nosotros habíamos imaginado pero no queríamos hacer. 

Uno de los desafíos mÆs grandes fue pensar de quØ manera podíamos 
contarle al pœblico en quØ consiste la ley minera de nuestro país, para que 
todo el mundo la entienda y no sea un momento tedioso. Se nos ocurrió 
que podía ser una animación, pero teníamos que encontrar un estilo que 
estØ en la línea estØtica del documental. El estudio Vascolo, comandado 
por Martin Schurmann y Leonor Barreiro, con las ilustraciones de Pablo 
Picyk, fue importantísimo con su aporte creativo. TambiØn nos parecía 
interesante que se entienda cuÆl es el uso del oro en el mundo, y así fue 
tambiØn que en una animación contamos que �el 80% del oro es utilizado 
como respaldo de la economía mundial, el 18% se destina a su uso como 
elemento decorativo, y el 2%, al uso dentro de la industria. Solo la joyería 
y la acumulación de oro como capital privado explican la minería del oro; 
cubrir los usos industriales no requeriría sacar un gramo mÆs�.

 Se nos ocurrió que podía ayudarnos con la voz en off la actriz Ju-
lieta Díaz. Ella había colaborado conmigo haciendo unos videos para 
la ONG Conciencia Solidaria sobre la megaminería y estaba compro-
metida con la causa. Y así fue que en cuatro meses aproximadamente 
terminamos la edición del documental, trabajando la postproducción 
de sonido y la mœsica con Alejandro TerÆn, Martín Bosa y Juan Patri-
cio Mendoza. Finalmente teníamos una película delante nuestro que 
nos había llevado siete aæos concretar.



ARTE Y ECOLOGÍA POLÍTICA

���

EL OTRO CIELO
Luego del estreno mundial en Amsterdam comenzó un largo recorri-
do por festivales de cine de medioambiente en lugares inimaginables. 
La película fue muy bien recibida. Recuerdo que en MØxico, una se-
æora en el pœblico me dijo: �Es un claro ejemplo de lo que tenemos que 
hacer como sociedad cuando tenemos algœn problema: unirnos. Nos da 
herramientas para luchar. Pero lo difícil de hacerlo aquí en MØxico es 
que si nosotros actuamos como el pueblo de Esquel, nos meten una bala 
y nos matan de una�. Ahí tomØ conciencia del pueblo de Esquel y su lu-
cha pací�ca; pudieron manifestarse en paz e intercambiar opiniones 
dialogando. Hubo cosas que no fueron tan �dialogadas�, pero nada 
grave, nada que lamentar. Pudieron entenderse y pudieron decidir en 
quØ futuro querían vivir. El problema minero los unió como sociedad.

El estreno comercial en salas se realizó primero en el cine de Es-
quel, el 6 de enero de 2011. El cine se llenó de gente, todas las funcio-
nes estuvieron colmadas. Era increíble ver en la pantalla tantos aæos 
de lucha y todos los protagonistas sentados en la función. Fue una de 
las experiencias mÆs hermosas que me tocó vivir. Hasta JosØ, el chan-
garín, vino al estreno a verse en la pantalla gigante. Se había enterado 
por la radio. Fue una gran alegría ver a todos de nuevo. Gustavo Ma-
cayo, el abogado, nos dijo: �Nunca nos imaginamos que alguien nos 
�lmaba, nosotros estÆbamos preocupados luchando para que no nos 
metan de prepo la minera�. Noche de esperanza y emoción.

Luego, la película recorrió sesenta festivales internacionales, 
ganó trece premios a mejor película y se estrenó en todos los con-
tinentes. Se difundió en las escuelas de Argentina como material de 
aprendizaje y un distribuidor compró los derechos para proyectarla 
en universidades de Estados Unidos. Nuestro objetivo estaba cumpli-
do, habíamos ayudado a contar la Øpica historia de Esquel. 

Nunca mÆs se realizó una consulta popular, nunca mÆs un pueblo 
logró frenar al poder económico y político como lo hizo el pueblo de 
Esquel. Sin embargo, la minera sigue teniendo sus o�cinas en Esquel, 
la ley minera nacional sigue intacta y el oro sigue en la montaæa.

A la distancia, creo que todo lo que nos sucedió no fue una simple 
casualidad. Como directores, en ese momento era imposible imaginar 
el recorrido que iba a tener la película. Nos dejó un aprendizaje como 
personas y como profesionales. Hoy nos hace creer que siempre po-
demos elegir nuestro futuro, que es importante luchar y no bajar los 
brazos. Y eso nos lo enseæó la gente de Esquel. A ese admirable pueblo 
de Esquel fue dedicada Vienen por el oro, vienen por todo.
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Abelardo Cabrera

R˝O SECO. CRISIS DEL AGUA Y  
EL TERRITORIO EN MENDOZA. 

UNA EXPERIENCIA DE CINE  
Y VIDEO�ACTIVISMO

A �nes de los aæos 80 y comienzos de los 90, los altos costos del ma-
terial fílmico imponían una lógica restrictiva a aquellos realizadores 
independientes que quisieran �lmar sobre temas sociales o abordar 
críticamente la realidad. Por lo general, sólo podían hacerlo quienes 
contaran con un presupuesto acorde o con contactos para conseguir 
película virgen. En las escuelas de cine, en los cineclubs y en otros Æm-
bitos vinculados al cine, se consideraba que el videoa�cionado practi-
caba un �arte menor�, a diferencia del cineasta que se dedicaba al cine 
de manera profesional. 

Desde la irrupción del video digital �y posteriormente el HD�, que 
permitió el registro videográ�co espontÆneo de los acontecimientos 
sociales, el video documental y otras expresiones ampliaron sus ho-
rizontes temÆticos y los realizadores incrementaron la capacidad de 
difundir sus producciones. Por ejemplo, en 1999 se estrenó la pelí-
cula documental Diablo, familia y propiedad, dirigida por Fernando 
Krichmar del Grupo de Cine Insurgente, sobre las luchas en los in-
genios azucareros del norte argentino. Este tipo de producción, de 
bajísimo presupuesto pero altamente efectiva desde lo comunicacio-
nal, impulsó a muchos estudiantes de cine hacia el gØnero, a realizar 
investigaciones, y a �lmar documentales en el contexto de sucesivas 
crisis económicas y políticas en Argentina.
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Imagen 1. Afiche de RÍO SECO. CRIsIs DEL agUa Y EL TERRITORIO EN MENDOZa

Fuente: Cabrera (2013).
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DOCUMENTANDO LA CRISIS DEL AGUA EN MENDOZA
Río seco. Crisis del agua y el territorio en Mendoza (2013) es un docu-
mental que trata la problemÆtica del agua en una provincia respecto 
de la que hay una creencia bastante generalizada acerca del supuesto 
�conservadurismo� político de su sociedad, supuesto que implicaría 
la ausencia de relatos de resistencia al orden político económico im-
perante. Consideramos que esta creencia es falsa y que sólo le sirve a 
una Ølite regional. En realidad, lo que observamos es que existe un re-
lato dominante, inamovible, establecido y venerado, y a su vez existen 
narrativas alternativas y críticas, por ejemplo en torno a un tema que 
ocupa al pueblo desde hace mÆs de cinco siglos: el agua.

Río seco� fue pensado en el comienzo como un �lm documental 
que debía poner la lupa sobre el fenómeno de la deserti�cación que 
asola extensos territorios en el noreste de la provincia de Mendoza, 
sur de San Juan y norte de San Luis. Un documental de observación, 
costumbrista, sobre la vida de los puesteros de origen Huarpe, el gru-
po social mÆs perjudicado, y que en el relato dominante se lo des-
cribe desde una visión romÆntica y edulcorada como los �habitantes 
del desierto�. El equipo de realizadores pensó en posibles maneras de 
contrarrestar estas representaciones. Desde mi experiencia personal 
y mis raíces en el territorio, pensaba que podríamos describir sus hÆ-
bitos, formas de producir y de vivir. Esta idea tenía su origen en las 
narraciones familiares en casa de mis abuelos y en el libro El hachador 
de los Altos limpios, de Juan Draghi Lucero. El libro describe metafó-
ricamente el largo y constante proceso de degradación del ambiente 
del norte mendocino como consecuencia de la provisión de maderas 
duras (algarrobo, chaæar) para el ferrocarril.

El documental estÆ estructurado en dos segmentos muy marcados. 
La primera parte se ocupa de cuestionar la historia y explicar el modo 
en que se estableció el manejo de los recursos hídricos en favor de una 
minoría, que ademÆs de generar astronómicas ganancias, tambiØn pro-
vocó un descalabro ambiental de grandes proporciones. En oposición 
a ese modelo, en el contexto de la crisis económica de 2001 �orecieron 
organizaciones territoriales en las zonas agrícolas que lograron impo-
ner una agenda, visibilizar al trabajador del campo y producir en for-
ma cooperativa. El segundo segmento tiene que ver con las estrategias 
que desarrollaron los movimientos sociales en resistencia al proyecto 
megaminero San Jorge, emplazado en la estancia Yalguaraz, en el de-
partamento de Las Heras, Mendoza. La explotación minera sobre la 
cuenca del río Mendoza pone en grave riesgo de contaminación a un 
recurso que abastece el consumo de la ciudad de Mendoza y sus alre-
dedores; por otra parte, la autorización del emprendimiento sentaría 
un precedente jurídico gravísimo. Durante varios aæos en el municipio 
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de San Carlos en el Valle de Uco, tambiØn en Mendoza, los habitantes 
enfrentaron la instalación de un proyecto minero. Las asambleas fue-
ron multitudinarias y estuvieron emparentadas con otros grandes hitos 
de la lucha contra la megaminería, como fue el emblemÆtico caso de 
Esquel en el sur de Argentina.1 Al calor de esas batallas, en el aæo 2007 
la Legislatura provincial de Mendoza votó la ley 7.722, que prohíbe la 
minería metalífera en la provincia, una ley que cada tanto intentan de-
rogar o burlar para instalar un nuevo proyecto minero.

 
NARRATIVA, ESTÉTICA Y PROCESO
En el intento de abordar problemÆticas sociales complejas como la 
apropiación del agua en un territorio Ærido o la lucha contra una 
empresa minera, desde el lenguaje audiovisual pensamos varias es-
trategias para la elaboración de un discurso, teniendo en cuenta que 
originalmente contÆbamos con un guion costumbrista, es decir, un 
guion enfocado mÆs en la descripción de modos de vida, geografías 
y costumbres que en un anÆlisis del porquØ del profundo deterioro 
ambiental �y por lo tanto económico� del poblador. Por un lado, uti-
lizamos los elementos tØcnicos que tuvimos a mano, como cámaras 
Mini DV y material de archivo de medios alternativos mendocinos y 
de videoa�cionados que nos facilitaron sus crudos. Por otro lado, nos 
embarcamos en la bœsqueda de �nanciamiento a travØs del Instituto 
Nacional de Cine y Artes Audiovisuales (INCAA) para poder acceder 
a un equipo profesional rentado que permita una investigación mÆs 
extensa y, por supuesto, el rodaje del documental. 

Recorrimos varias veces el secano del departamento Lavalle. San 
JosØ, Asunción, Jocolí, territorio conocido porque parte de mis ante-
pasados son de ahí y siempre mantuvimos el hÆbito de hacer viajes 
�al desierto�, como se lo conoce en Mendoza. Conversamos con los 
puesteros acerca de la posibilidad de realizar la película. Escuchamos 
y fuimos escuchados. Observamos y fuimos observados. Esas prime-
ras recorridas permitieron que el equipo de trabajo empatizara mÆs 
con el con�icto en cuestión, hiciera suya la película y comenzara a 
percibir la estØtica que había que conseguir. 

El siguiente paso fue llevar el rodaje a las zonas agrícolas, donde 
la Unión de Trabajadores Rurales sin Tierra y otras organizaciones 
desarrollan un trabajo territorial completamente invisibilizado por las 
empresas periodísticas alineadas con la agroindustria, que solo se re-
�eren a estos grupos cuando exploran el lado �policial� de la noticia en 

1	 En marzo de 2003 se realizó un referendo en Esquel, provincia de Chubut, en el 
cual el 82% de los votantes se expresó en contra de la minería de gran escala en la zona.
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la que se destaque alguna refriega con las �fuerzas del orden� o alguna 
detención, que abundan en el departamento de Lavalle. La Unión de 
Trabajadores Rurales sin Tierra de Cuyo estÆ encuadrada dentro del 
Movimiento Nacional Campesino-Indígena, y tuvieron un crecimien-
to muy grande en zonas agrícolas altamente empobrecidas. Estos mo-
vimientos sociales cuestionan el concepto de territorio que manejan 
las clases dominantes y practican la agricultura familiar como un de-
recho de las familias campesinas. A su vez, las organizaciones con las 
que dialogamos coincidían en las estrategias de resistencia y en las 
reivindicaciones, principalmente en lo que re�ere a la comunicación 
alternativa y la militancia en la calle, con las así denominadas �am-
bientalistas�, como la Asamblea por el Agua Pura, que tiene un origen 
mÆs urbano. 

La toma de conciencia sobre el presente como ordenador de la 
narración permitió la reformulación del proyecto. Semejante pano-
rama irrumpía con una fuerza tan arrolladora, que terminó por des-
colocar por completo nuestra hipótesis del �lm. La forma artística 
decantó en una estØtica más beligerante y menos observacional. El 
día a día, las marchas, las noticias en los diarios, los acontecimien-
tos en la justicia provincial se recortaron y pegaron en un armado 
apresurado. BuscÆbamos causas y consecuencias en los archivos, pero 
ante nuestros ojos teníamos hechos concretos, que transcurrían en 

IMAGEN 1. Equipo reducido de rodaje

Fuente: Cabrera (2012).
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una sociedad altamente movilizada. Comenzamos entonces a ver que 
nuestro proyecto se alimentaba de los propios debates que presen-
ciÆbamos, de esos acontecimientos que inicialmente no estaban en 
el guion pero que se metían �de prepo� en la historia que queríamos 
contar sobre la apropiación del agua en Mendoza. Ingenieros hídricos 
como Jorge Fuentes Berazategui, profesor de la Universidad Nacional 
de Cuyo y de la Universidad Tecnológica Nacional-Regional Mendoza, 
investigadores del Consejo Nacional de Investigaciones Cientí�cas y 
TØcnicas�(CONICET) como Jorge Ricardo Ponte y representantes de 
pueblos originarios como Marcelino Azaguate �autoridad de la co-
munidad Huarpe Guentota� y Liliana Claudia Herrero �autoridad de 
la comunidad Guaytamari y parte de la Organización de Naciones y 
Pueblos Indígenas de Argentina (ONPIA)� brindaron su testimonio es-
clarecedor y tambiØn diverso, en el sentido de las discrepancias y dife-
rentes miradas. Por otro lado, intentamos conseguir entrevistas con el 
secretario de Medio Ambiente de la provincia y con el Ærea de prensa 
de la minera, pero no tuvimos respuestas. Nos propusimos entonces 
ser canales de contrainformación, y para eso era preciso poner la lupa 
en el ámbito cientí�co, el sector social que generaba mayor con�anza 
y que poseía cierta credibilidad. Los medios masivos de comunicación 
en las provincias de Mendoza y San Juan (donde tambiØn hay con�ic-
tos en torno a la minería) mostraron siempre un incondicional alinea-
miento con la postura extractivista y agroindustrial, mientras que no-
sotros nos encontrÆbamos cada vez más identi�cados con la postura 
mal llamada �antiminera� y �campesina�.

Por œltimo, para hablar de una poética de la resistencia y del poten-
cial político en el campo audiovisual, no podemos dejar de mencionar 
la poderosa in�uencia que ha tenido en nosotros y en muchas genera-
ciones de documentalistas la siempre vigente obra de Santiago Álvarez, 
el documentalista cubano que junto a sus compañeros del Instituto Cu-
bano del Arte e Industria CinematogrÆ�cos (ICAIC), con escasos recur-
sos técnicos, construyó verdaderas joyas del cine social y contestatario. 
Utilizando material de archivo, recortes periodísticos, fotografías y un 
cuidado montaje, elaboraron un discurso altamente efectivo y crítico, 
no solo hacia adentro de la Revolución si no en lo referido al plano 
internacional. En nuestro caso, y respondiendo al contexto especí�co 
de los con�ictos en torno a la minería, la enorme cantidad de aconte-
cimientos simultáneos generados por los grupos activistas en distintos 
lugares de la provincia nos �impuso� de alguna manera una estética en 
la que predominan las tomas de cámara en mano, menos �cuidadas�, 
y materiales diversos generados por medios alternativos. Estos empe-
zaron a darle forma a un collage informativo-expresivo que retrató una 
Øpoca, y que es recordado como una victoria popular.
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Juan Pablo Lepore y Yasmín DÆvalos

LA ESTÉTICA DE UN CINE URGENTE

INTRODUCCIÓN
El Neorrealismo Italiano fue un movimiento narrativo y cinematogrÆ-
�co de posguerra que logró forjar una impronta para el documental, 
comunicando lo que ocultaba la historia o�cial de una Italia devastada. 
Luego de la Segunda Guerra Mundial, el gobierno italiano ocultó la 
realidad social y económica con películas que mostraban una nación 
en su esplendor: producciones colosales de grandes presupuestos que 
nada tenían que ver con lo que acontecía en la realidad de un país ham-
breado y en la pobreza extrema. En respuesta a ese cine o�cial nació 
una vanguardia que fue replicada internacionalmente, eco de los ojos 
sensibles que empatizaban con aquella sociedad que estaba pasando 
tales penurias, en el entendimiento de que el lenguaje audiovisual im-
plica una forma de ver y compartir al mundo, debatir y re�exionar so-
bre los temas que mantienen en vilo a los pueblos. A comienzos de los 
aæos 60, Fernando Birri trajo a la Argentina, desde esa Italia destruida 
y hambrienta, una estØtica del desastre que caracterizó a las películas 
de Luchino Visconti, Rossellini y De Sica, entre otros.

Hoy en día se viven tiempos de angustiantes calamidades produ-
cidas por el maldesarrollo1 generado por el fracking, la megaminería, 
y el agronegocio: manifestaciones de un modelo capitalista de saqueo 
que apunta a perpetuar el dominio de las economías mundiales. To-
mando como punto de partida esa legión de cineastas que supieron 
comprender el momento histórico que atravesaban, y que buscaban 
en el cine la representación de la realidad negada, consideramos que 

1	 TØrmino utilizado por intelectuales latinoamericanistas para referirse al modelo 
de producción que genera la exclusión y el �mal vivir� de las comunidades afectadas 
por el capitalismo extractivista (por caso, Svampa y Viale, 2014; Tortosa, 2011). 
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en la actualidad, ante tanta desidia, negligencia y cinismo, el rol de los 
documentalistas es contribuir a la organización y la lucha por un fu-
turo mejor para los que vendrÆn. Para vencer el cerco mediÆtico impe-
rante contamos con nuestras cÆmaras como armas, y la comunicación 
alternativa es nuestra trinchera. La comunicación alternativa es un 
tipo de comunicación (radial, escrita, televisiva, cinematogrÆ�ca) que 
es antimonopólica y se pone al servicio de las organizaciones de base 
y el cambio social (Sager, 2011). Se encuentra en movimiento perma-
nente, al igual que los movimientos sociales, y lo que se comunica 
proviene de varios medios, democratizando el acceso a la comunica-
ción y sus contenidos. En este contexto, se piensa el cine como una 
poderosa herramienta de difusión y socialización de saberes, costum-
bres, inquietudes, preguntas y metÆforas sobre el pasado, presente y 
un posible futuro en construcción.

NutriØndose de la tradición del Neorrealismo Italiano y del Cine-
ma Novo de Brasil, la estØtica de un cine urgente nace de la necesidad 
imperiosa de contar quØ le pasa a los sujetos en este contexto de gue-
rra química, saqueo, fuego, sangre y destrucción, en los considerados 
�territorios sacri�cables�: esos lugares en los que se instala la minería 
a cielo abierto, basurales, o se fumiga; allí donde las ganancias que se 
obtienen son a costa de la salud de sus pobladores.

En este trabajo queremos repasar las tradiciones del Neorrealis-
mo Italiano y el Cinema Novo, con el �n de trazar los orígenes de la 
estØtica del cine urgente que caracteriza gran parte de la producción 
de cine documental que acompaæa a los movimientos antiextractivis-
tas hoy en Argentina. Asimismo, re�exionamos sobre la economía po-
lítica del cine documental, los aspectos tØcnicos de la producción y el 
rol del cine como herramienta en las luchas de base.

EL NEORREALISMO ITALIANO Y EL DOCUMENTALISMO EN 
ARGENTINA
El Neorrealismo Italiano� es un cine muy cercano al documental, 
cuya esencia y metodología estØtica se hallan en la vanguardia del 
cine internacional. Podemos nombrar algunos puntos que lo carac-
terizan, como la utilización de escenarios o decorados naturales, 
con actores profesionales y no profesionales en la misma puesta, 
bajos presupuestos de producción, el uso intenso de la luz natural 
en los rodajes y una temÆtica social muy cercana a la vida diaria de 
la clase trabajadora. En�La tierra tiembla, por ejemplo, Luchino�Vis-
conti pasa de la desilusión a la descripción de un sistema económi-
co capitalista opresivo y degradado que genera una explotación de 
los trabajadores mÆs humildes. La vertiente neorrealista llega a la 
denuncia social y política cuando una tragedia natural no encuen-
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tra una solución ni siquiera en el nœcleo familiar, completamente 
destruido. La utilización de un rodaje �casual�, del momento, im-
plica estar pendiente del humor de los personajes, de los ambien-
tes, de los lugares: el guion se convierte en notas tomadas y no en 
esquemas para seguir. 

Roma, ciudad abierta� de Roberto Rossellini es la demostración 
de que algo estÆ cambiando y que la narración �rota�, �casual�, �frag-
mentada� no es mÆs que la representación de los personajes presentes 
en la película misma, el espejo de una situación de degradación huma-
na, donde una mujer desesperada encarna la historia de todas las mu-
jeres de la Øpoca y se cruza con las otras historias de �gente normal� 
que lucha durante la Resistencia italiana. En estas películas, donde 
todo tiene la frescura del instante en que sucede, cada elemento es 
relativo, desde los personajes hasta los paisajes. Nada sigue un proce-
dimiento lineal de los acontecimientos, ni siquiera la narración. Todo 
estÆ bajo cierta incertidumbre, porque así es la realidad. La historia 
del Neorrealismo Italiano es la historia de los vencidos, de los pobres 
y míseros, de los humildes, de los hØroes de los suburbios, de quien 
desespera esperando. 

En esta línea se gesta el documental argentino de la mano de 
Fernando Birri. Este director muestra la ideología detrÆs de la es-
tØtica, la narrativa visual que componen los protagonistas de una 
tragedia natural, los trabajadores, los humildes. Birri vuelve de Ita-
lia a Argentina en 1956 y viaja a la provincia de Santa Fe para fun-
dar el Instituto de Cinematografía de la Universidad Nacional del 
Litoral, orientado principalmente al cine documental. Junto a sus 
estudiantes, en 1959 realizan el cortometraje�Tire DiØ�que marca el 
inicio de un nuevo cine argentino (político, militante, comprometi-
do o revolucionario, segœn lo llame cada quien) y que es parte de 
los primeros impulsos del movimiento del Nuevo Cine Latinoame-
ricano. En este �lm presentado como la �primera encuesta social 
�lmada�, se registra la acción de niæos que corren en el tren pidien-
do a los pasajeros que le �tiren� unas monedas (�tire diØ�). A travØs 
de esta acción, la mirada se amplía para dar cuenta de un contexto 
social de profunda desigualdad basada en datos estadísticos que 
fortalecen la denuncia. Tanto la forma de realización colectiva, 
como el proceso de aprendizaje, la temÆtica elegida y el punto de 
vista crítico y comprometido, constituyen una irrupción singular y 
original en el panorama del cine nacional de la Øpoca, inmerso en 
los códigos de la industria. Es la primera vez que se plantea una 
realización independiente de este tipo.
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En las palabras del director, quien retoma ideas de su �Mani�esto 
de Santa Fe� (1964) para la ocasión de la Muestra de Documentalistas 
Argentinos en 2016:

Tal la función revolucionaria del documental social en Latinoa-
mØrica. Al testimoniar cómo es nuestra realidad �nuestra subrea-
lidad, nuestra infelicidad� la niega. Reniega de ella. La denuncia, 
la enjuicia, la critica, la desmonta. Porque muestra las cosas como 
son, irrefutablemente (y no como nos quieren hacer creer que 
son). Y el cine que se haga cómplice de esta mentira, de este sub-
desarrollo que denunciamos, es subcine. Como equilibrio a esta 
función de �negación�, el documental cumple otra de a�rmación 
de los valores positivos de esa sociedad: de los valores del pueblo. 
Sus reservas de fuerzas, sus trabajos, sus alegrías, sus luchas, sus 
sueæos.

CINEMA NOVO Y ESTÉTICA DEL HAMBRE EN EL  
DOCUMENTAL LATIONAMERICANO 
Se habla de una �estØtica del cine urgente� para hacer referencia a un 
cine que no puede esperar, ya que los tiempos que corren van mar-
cando la importancia del evento cinematogrÆ�co que se conecta con 
las raíces de la memoria histórica y de las luchas populares. Hay un 
mani�esto que es el precursor del sentido de estas palabras, donde se 
concibe un cine que pone al espectador en situaciones de incomodi-
dad, visto que tiene que lidiar con lo que no quiere ver ni saber que 
existe. Glauber Rocha, uno de los pioneros de la histórica vanguardia 
cinematogrÆ�ca del Cinema Novo2 de Brasil, dice en su texto La estØ-
tica del hambre:

El hambre latino [�] no es solamente un síntoma alarmante: es 
el nervio de su propia sociedad. Ahí reside la trÆgica originalidad 
del cine nuevo delante del cine mundial, nuestra originalidad es 
nuestro hambre y nuestra mayor miseria es que ese hambre, sien-
do sentido, no es comprendido (Rocha, 1965: 53).

Este fragmento propone una analogía inmediata. En los aæos 60, la 
urgencia era el hambre. Hoy, la urgencia no sólo es esa, sino que se 
suma otro �agelo: la contaminación y la depredación de los ecosiste-
mas, un cataclismo posmoderno que nos lleva a levantar la vara una 
vez mÆs y salir corriendo con nuestras cÆmaras a retratar esto que 
urge, entendiendo que si la humanidad no hace algo al respecto, rÆpi-
do y en forma conjunta a nivel planetario, el avance del cambio climÆ-

2	 �Cine nuevo� o �nuevo cine� en portuguØs.
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tico puede llegar a un punto de no retorno, donde el daæo que estamos 
generando al medioambiente y a nosotros mismos como humanidad 
se vuelva irreversible. 

De hecho, la lucha por la tierra ya marcaba un eje central en la 
visión del director Glauber Rocha en los 60. La concentración de la 
tierra en pocas manos, los latifundios, los terratenientes, el poder 
colonial que perdura desde la invasión europea, demarcan aspectos 
prioritarios en el voltaje de una de las mejores películas realizadas en 
el clímax de su Øpoca: Terra em transe (Rocha, 1967). El �lm pone en 
escena estas cuestiones al representar el enfrentamiento entre un diri-
gente campesino y el dueæo de las tierras que Øste trabaja. Esta nueva 
visión del cine expone un con�icto territorial histórico y lo lleva hasta 
las œltimas consecuencias: �nalmente, el líder campesino es asesina-
do, como tambiØn sucede habitualmente, en situaciones que muchas 
veces no trascienden a los medios de comunicación y a la población 
en general. 

La mayor parte de las tomas del Cinema Novo son hechas con cÆ-
mara al hombro, siguiendo el ritmo de la charla, de lo que sucede; una 
cÆmara de movimientos pausados y con las imperfecciones propias de 
�lmar sin trípode, aspectos que contribuyen a generar la verosimilitud 
de la narrativa audiovisual y la tensión que la escena carga. La �estØ-
tica del hambre� en el Cinema Novo de Glauber Rocha se caracteriza 
por puestas de cÆmara �vivas�, que �uyen en el registro de las escenas 
para proponer al espectador otra forma de relatar una realidad nega-
da, con una estØtica novedosa al servicio de las causas importantes de 
nuestro continente.

Rocha se posiciona de una manera clara y contundente ante la 
realidad, que llega al punto cœlmine de no retorno, cuando la muerte 
toma partido y el arte burguØs con su violenta indiferencia hace oídos 
sordos a tales acontecimientos. Sus materiales tØcnicos y escenogrÆ-
�cos muestran lo que otros esconden, lo que es negado por la visión 
o�cial de la realidad. En sus propias palabras: 

�el Cine Nuevo es un fenómeno de los pueblos colonizados y 
no de una entidad privilegiada de Brasil. Donde hay un cineasta 
dispuesto a �lmar la verdad y a enfrentar los padrones hipócri-
tas y policíacos de la censura, ahí habrÆ un germen vivo del Cine 
Nuevo. Donde haya un cineasta dispuesto a enfrentar el comer-
cialismo, la explotación, la pornografía, el tecnicismo, ahí habrÆ 
un germen del Cine Nuevo. Donde haya un cineasta de cualquier 
edad, de cualquier procedencia, pronto a poner su cine y su profe-
sión al servicio de las causas importantes de su tiempo, ahí habrÆ 
un germen del Cine Nuevo (Rocha, 1965: 54).
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La puesta de cÆmara en Terra em transe estÆ al servicio de la lucha 
social que se construye desde una visión clasista de los territorios, 
desde la creación de nuevas subjetividades liberadoras, que buscan 
la emancipación del espectador, es decir, que lo llevan a romper con 
la dialØctica opresor-oprimido para pasar a ser un protagonista de los 
cambios estructurales de la sociedad hacia un mundo nuevo, mÆs jus-
to e igualitario. El arte funciona aquí como una herramienta que nos 
permite ir visualizando ese horizonte que pareciera tan lejano. 

En la línea de la lucha por la tierra, y haciendo referencia a la 
situación de Brasil, tambiØn es imprescindible nombrar, de la misma 
Øpoca, al director argentino Raymundo Gleyzer, secuestrado el 27 de 
mayo de 1976 por la dictadura cívico-militar argentina. Fue un docu-
mentalista que marcó un hito en la historia del cine documental en Ar-
gentina. Fecundo productor de documentales y de �cción, como Los 
Traidores, una película que hace referencia a la burocracia sindical, y 
MØxico, la revolución congelada, quizÆs el documental que expone en 
mayor profundidad la realidad de un país que ha olvidado sus oríge-
nes rebeldes. El realizador tenía apenas veintiœn aæos en 1964 cuando 
viajó a Brasil para producir el cortometraje La tierra quema, haciendo 
referencia a La terra trema del italiano Luchino Visconti (1948). La 
�nalización del rodaje coincidió en Brasil con el golpe militar, por lo 
que Gleyzer corrió serio peligro y tuvo que sortear varias situaciones 
de riesgo. Su familia narra la incertidumbre sobre su paradero has-
ta que al �n regresa sorpresivamente a Argentina, salvaguardando su 
cÆmara y el material �lmado. El �lm se concluye en Argentina, en la 
misma Øpoca en que el director tomó contacto con Fernando Birri y se 
identi�có con su obra. Así rezaba el inicio de La tierra quema, un calco 
de algunas regiones donde todo sigue igual o peor:

En Brasil, el segundo país mÆs grande de AmØrica, el 2% de la 
población posee el 80% de la tierra cultivable. En esta región de 
olvido y de muerte, el nordeste, �la tierra seca�, la expectativa de 
vida es de 27 aæos. Juan Amaro y su mujer ya perdieron a siete de 
sus hijos por la extrema pobreza. Luego de seis meses de sequía, 
deciden irse �a pie� hasta la gran ciudad, con la esperanza de so-
brevivir (Gleyzer, 1964).

EL COLECTIVO DOCUMENTAL SEMILLAS
Este proyecto nace del afÆn de realizar un aporte a la cultura y a la 
pluralidad de voces desde una perspectiva emancipatoria. TambiØn lo 
origina la urgencia de narrar quØ pasa en los pueblos donde el proceso 
extractivo se lleva a cabo, en paralelo con la gestación de las alterna-
tivas al modelo capitalista que se van creando al calor de las resisten-
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cias. En el aæo 2008 se les propone a los estudiantes de la carrera de 
Diseæo de Imagen y Sonido en la Universidad de Buenos Aires (UBA) 
indagar una problemÆtica social. La elección de �la contaminación� 
como tema de investigación devino en la concepción de territorios y 
pueblos sacri�cables como condición sine qua non para el funciona-
miento actual de esta sociedad. A partir de ese momento comenzó la 
bœsqueda en el camino documental. Esa bœsqueda personal, que com-
bina el arte, la tØcnica y la idea casi romÆntica de cambiar al mundo, 
lleva al inicio del Colectivo Documental Semillas, que fundamos junto 
a Nicolas van Caloen en CanadÆ, con el �n de visibilizar las calamida-
des que provocan las políticas neoliberales y, como contrapartida, la 
organización popular en respuesta a estos males históricos. A partir 
de allí comenzamos a explorar la metodología de trabajo e investiga-
ción del cine documental, utilizando elementos del periodismo social 
(Cytrynblum, 2004) como eje fundamental, para no sólo denunciar, 
sino tambiØn exponer cómo los pueblos se organizan para defenderse.

Trabajar abiertamente con las asambleas (agrupaciones locales 
en las luchas sociales y ambientales) es algo que caracterizó siempre 
al Colectivo, como axioma de una praxis que genera veracidad en el 
relato y construye verosimilitud desde una subjetividad revoluciona-
ria. Por ejemplo, no es lo mismo hablar del agua como mercancía que 
como derecho, bien comœn o algo que es intrínseco a la Pachamama. 
Estos son discursos que coexisten, diferencian y componen a las co-
munidades, los pueblos y las organizaciones que se acompaæan. El 
tipo de relato construido en torno a los con�ictos ambientales no solo 
juega un rol en el crecimiento de las asambleas, sino que tambiØn 
establece diferencias con otros grupos que se dicen llamar �verdes�, 
�ecológicos� o �amigables� y que estÆn sostenidos por políticos, em-
presas y ONG. A su vez, las posturas y relatos de las asambleas son 
resigni�cados por actores mediÆticos y gubernamentales, y seæalados 
como �ecoterroristas�, �ambientalistas� y �exagerados�, entre otros 
cali�cativos. 

Uno de los primeros momentos del Colectivo Semillas fue visitar 
el pueblo de AndalgalÆ, Catamarca, en el aæo 2010, a pocos meses de 
haberse conformado la Asamblea El Algarrobo en contra de la mega-
minería. Conocer su lucha y crear junto a Martín Musarra, un realiza-
dor y director residente en AndalgalÆ, y la Asamblea un documental 
que se llamó Transmitir la resistencia, fue algo importante tanto para 
los actores en lucha como para los actores de la comunicación alter-
nativa en general. 

El 15 de febrero de ese mismo aæo, la Asamblea El Algarrobo 
sufrió una represión brutal: el avance de las topadoras por encima de 
un corte selectivo en oposición al proyecto �Agua Rica� de la empresa 
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Yamana Gold. La represión provocó una pueblada de 6.000 personas 
en las calles de AndalgalÆ, indignados por el accionar del grupo Kun-
tur de la policía catamarqueæa. Este hecho sucedía mientras yo no 
hacía ni una semana que estaba en Montreal, luego de varios meses 
de viajar por Brasil, Bolivia y Cuba. En las semanas siguientes, entre 
la di�cultad de adaptación al nuevo idioma y las costumbres locales, 
sólo podía pensar en regresar y �lmar lo que estaba pasando, usar 
el documental como herramienta para colaborar con el proceso de 
visibilización del con�icto, frente a estas multinacionales canadienses 
que venían a llevarse todo. Es así como el 23 de mayo de 2010 pude 
arribar a Catamarca con mi cÆmara y �lmar junto a Martín y los com-
paæeros y compaæeras de la Asamblea ese documental que cuenta su 
historia. El documental se estrenó el 22 de julio del mismo aæo en 
forma simultÆnea en Montreal y AndalgalÆ.

LA PERSECUCIÓN INTERNACIONAL A LA COMUNICACIÓN 
ALTERNATIVA EN PRIMERA PERSONA 
Luego de la mÆgica conexión con el pueblo en lucha en AndalgalÆ, 
regresØ a CanadÆ para �lmar las manifestaciones en contra del G20 
en Toronto, que tuvieron lugar en junio de 2010. Junto a otras mil 
personas, fui arrestado en una especie de estado de sitio que se daba 
en las calles. Estuve diez horas preso por �lmar el accionar policial en 
arrestos masivos. Al salir pude editar las imÆgenes que había �lmado 
y en coordinación con el ComitØ por los Derechos Humanos de AmØ-
rica Latina (CDHAL) realizamos una serie de videos que resumieron 
la situación. Dos meses despuØs me detuvieron por una causa armada, 
asociada a las manifestaciones en el G20, y atravesØ un proceso judi-
cial con retención de pasaporte de tres aæos, en los cuales estuve vein-
tidós días en prisión en cÆrcel comœn y luego un aæo en prisión domi-
ciliaria.3 Estos acontecimientos representan un antes y un despuØs, en 
el sentido en que comprendo y siento la lucha, con plena convicción y 
compromiso, asumiendo tambiØn que por las acciones que elegimos 
llevar adelante podemos perder la libertad y hasta la vida.

Ante la situación de arresto en CanadÆ, la asociación Documenta-
listas de Argentina (DOCA), organización de la cual formo parte desde 
que volví al país en 2013 y desde la cual defendemos el cine nacional, 

3	 En el tiempo que llevó el juicio fuimos diecisiete veces desde Montreal a Toronto 
junto a Giuliana Fumagalli, gracias a quien pude afrontar el juicio y ganarlo �nal-
mente. Otro de los actores fundamentales para que pudiera salir exitoso del juicio 
fue Nicolas van Caloen y toda su familia, en especial Vinciane Peeters y Benoît van 
Caloen, que me recibieron en su casa como a un hijo mÆs.
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hace una denuncia pœblica y me realiza un reportaje.4 En esa ocasión, 
propuse que estas experiencias deben servir de inspiración para los 
que luchan y para hacerles saber que en el norte tambiØn se estÆ lu-
chando, que no hay miedo a la pØrdida de la libertad siempre que sea 
por un mundo mÆs justo y siendo conscientes de que gran parte de 
la batalla se da en el terreno comunicacional. Por ese motivo, nos la 
jugamos cuando apostamos a generar herramientas políticas de difu-
sión para los movimientos que estÆn en pie de lucha, organizÆndose 
contra un sistema opresor, y estamos dispuestos a dar todo por el ma-
æana que viene, construyØndolo hoy a cada paso.

LA ECONOM˝A POL˝TICA DEL CINE DOCUMENTAL EN  
ARGENTINA
En los œltimos aæos, los documentalistas de Argentina se han organi-
zado para recrear y consolidar un Nuevo Cine Latinoamericano. Se 
apuesta a la diversidad, tanto de contenidos como de lenguajes. Se 
trata de un cine que busca apropiarse de las diferentes formas de pro-
ducción y distribución. La mirada, el cuerpo del cine documental, es 
el punto de partida para constituir nuestra identidad y memoria, tra-
zar un horizonte social, cultural y político. Esa subjetividad es el valor 
humano que se corresponde con lo real, el punto de vista del autor 
�individual o colectivo� que media Øtica y activamente con el pœblico 
para debatir nuestro pasado, nuestro presente, los caminos futuros.

DOCA, gracias a la organización y la lucha, logra que parte del 
fondo cinematogrÆ�co del Instituto Nacional de Cine y Artes Audio-
visuales (INCAA) sea destinado a la realización del cine documental 
argentino, por medio de la llamada �Quinta Vía Documental� que fue-
ra conquistada luego de aæos de estar en las calles, manifestando en 
todo el país. En abril del aæo 2007 se dio la conquista que titulamos 
�un logro histórico para el cine documental en Argentina�. La mitad 
de las películas que se estrenan en el país son documentales, pero el 
INCAA solo destina 5% de sus fondos a producción documental, y a la 
vez esos fondos son subejecutados.5 El cine documental que se hace 
bajo el enorme esfuerzo de sus realizadores, sin megaproductoras que 
los apalanquen, es memoria de un pueblo y no es comparable ni Øtica, 
ni estØtica ni productivamente con el cine basado en el star system, 
sostenido por los multimedios, o el que subsiste mediante lobbies en 
busca del crØdito o subsidio permanente.

4	 Se puede consultar en http://docacine.com.ar/articulos/claudina.html.
5	 Se calcula que los fondos subejecutados por el INCAA entre los aæos 2017 y 2018 
suman 820 millones de pesos. �El INCAA subvenciona a las grandes producciones 
que no necesitan apoyo�, en https://www.anred.org/?p=105537.
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Es por ello que, desde un principio, nuestra asociación plan-
teó que el fomento al documental debía responder a una necesidad 
cultural, política y social, no a una lógica mercantil. Que había que 
blanquear el paso digital como inicio para democratizar el acceso a 
la producción audiovisual. Que había que crear en el INCAA comitØs 
de selección de proyectos integrados por personas idóneas, rotativas, 
que fundamenten en actas sus decisiones para apoyar la producción 
de determinados �lms. Sostenemos que, para evitar lobbies, es nece-
sario crear la �gura de realizador integral sin que obligadamente se 
requiera de un productor o gestor como puente entre la producción y 
el instituto. Hoy creemos que hay que trabajar y movilizarse en pos de 
la instrumentación de un apoyo especial al lanzamiento del cine nacio-
nal: crear espacios cedidos a la promoción cinematogrÆ�ca en la TV 
(para medios pœblicos y privados), recuperar los cines barriales y los 
reconvertidos, apoyar el desarrollo de los espacios de exhibición alter-
nativos, bajar el costo de las entradas y establecer y hacer cumplir una 
mayor cuota de pantalla nacional y latinoamericana. Todos estos son 
pasos necesarios para defender nuestro cine y para frenar la histórica 
avanzada del imperialismo en la cultura.

Somos Documentalistas Argentinos (DOCA), pero ¿cuÆles son las 
fronteras de nuestro cine? ¿QuiØnes, en todo caso, las cierran? Preten-
demos tejer los hilos que nos unen con la producción mundial. Bo-
rrar las líneas que separan a nuestras regiones. Reconocernos como 
internacionalistas, a partir de una red que nos permita crear vínculos 
temÆticos, productivos y políticos. Solidarizar el acceso a la informa-
ción y compartirla es otra de las premisas de DOCA. Nuestro objetivo 
es impulsar la difusión y distribución de los �lms documentales en 
diversos espacios, no sólo los convencionales (salas comerciales, te-
levisión, auditorios, bibliotecas, etc.), sino tambiØn aquellos que han 
surgido despuØs del estallido social en la Argentina de 2001. Esta es la 
línea de trabajo que se adopta con los documentales realizados por el 
Colectivo Documental Semillas, miembro activo en DOCA desde 2013.

CINE Y AUTOGESTIÓN
La modalidad adoptada para la realización de las películas que este 
cine urgente demanda no se rige por la obtención de �nanciamiento 
internacional ni por los tiempos dilatados de la industria convencio-
nal. Las escenas y los discursos no se eligen en base a las modas de 
los festivales de cine, sino con el objetivo de que puedan llegar a un 
pœblico general que muchas veces desconoce las realidades que se re-
latan. Agronegocio, megaminería, control obrero, agroecología, cam-
bio social, crisis climÆtica son los temas de los �lms realizados por el 
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Colectivo Documental Semillas, ya estrenados, que no contaron con 
ningœn tipo de �nanciamiento o�cial. 

Sin Patrón, una revolución permanente fue estrenado en 2014, 
y muestra los triunfos de los trabajadores en las fÆbricas argentinas 
IMPA, Fasinpat y Madygraf, recuperadas por sus trabajadores. Se ex-
pone a la autogestión y el control obrero de la producción como me-
dios de recuperación de la dignidad y el trabajo frente al despido y 
cierre masivo de fÆbricas de 2001. 

La Jugada del Peón, el agronegocio letal es un documental de 2015 
que nace de la intención de querer mostrar la potencia del �David 
contra Goliat�, o �la dignidad de los nadies�, como en aquellas Øpocas 
titulaba el documentalista Pino Solanas. Es la lucha contra el poder 
político económico simbolizado en el Rey y la Reina, y cómo un gru-
po de peones �metÆfora de los sin voz, o el eslabón mÆs pequeæo e 
indefenso� pueden cambiar juntos las reglas del juego y vencer a la 
multinacional mÆs grande del mundo en materia de semillas, y a todo 
un gobierno y un relato capitalista que los apoya.

Olvídalos y volverÆn por mÆs, megaminería y neoliberalismo, una 
película estrenada en 2016, fue selección o�cial en la categoría Mejor 
Largometraje Nacional por el Festival Internacional de Cine Político 
(FICiP) en 2017. El �lm comienza con la canción �Olvídalo y volverÆ 
por mÆs� de la mítica banda HermØtica, incluida en el disco Víctimas 
del vaciamiento, un hito en la escena rockera de los 90, en pleno auge 
del neoliberalismo durante la presidencia de Carlos Menem. Por esa 
Øpoca, este disco y este tema en particular representaban todo eso que 
nadie decía y planteaba: que si uno no tiene memoria de los errores, 
posiblemente pueden volver a ocurrir �lo que estÆ pasando dos dØca-
das y media despuØs�. El documental, luego de mostrar los estragos 
de la megaminería en la Argentina y a lo largo del continente, cierra su 
argumentación de imÆgenes y sonidos, de poØticas de la resistencia, 
con estas palabras en off: 

Es momento de levantar las banderas de las luchas ganadas, para 
continuar inspirando las actuales y las que seguiremos dando, de-
mostrando en las calles que el poder es del pueblo, y que podemos 
pensar un proyecto construido desde abajo entre todos y todas, 
con bases sólidas de participación popular ciudadana y campesi-
na, que contemple todos los problemas y sus soluciones actuales, 
para crear un presente de transformaciones profundas, un pro-
yecto con un futuro para el buen vivir de las futuras generaciones.

En 2017 se estrenó Agroecología en Cuba, un trabajo que recorre 
junto con el Instituto de Investigaciones Fundamentales de la Agricul-
tura Tropical (INIFAT) los mÆs de veinte aæos de avances en torno a la 
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agroecología como modelo de desarrollo urbano y rural de abasteci-
miento de alimentos sanos para la población local, sin el uso de pes-
ticidas ni fertilizantes químicos. La agricultura cubana pasó de tener 
una alta dependencia a insumos externos y capital intensivo, a la casi 
nula utilización de químicos sintØticos, que fueron reemplazados por 
bioinsumos, control biológico y conocimiento intensivo. El documen-
tal cuenta cómo Cuba ha podido sobrevivir a un bloqueo económico 
mundial y cómo se generaron los mecanismos desde el Estado para 
garantizar la creación de unidades de producción agroecológicas de 
consumo local, vanguardia en la producción sustentable y en la gene-
ración de soberanía alimentaria. La película fue seleccionada por diez 
festivales internacionales en países como PanamÆ, Camboya, CanadÆ 
y Malasia. 

En La Vuelta al Campo (próxima a estrenar), se pueden ver expe-
riencias de movimientos campesinos latinoamericanos como el MST 
(Movimento Sem Terra) de Brasil, y la UTT (Unión de Trabajadores de 
la Tierra), MPLD (Movimiento Popular La Dignidad) y UST (Unión de 
Trabajadores Rurales Sin Tierra de Mendoza) en la Argentina.  

El �lm muestra un panorama de la lucha campesina, algo que 
dio nuevos matices a los documentales, otras miradas, ya que no sola-
mente se cuestiona el sistema agrotóxico de producción transgØnica, 
sino que tambiØn se proponen alternativas, y se proclama que la tierra 
sea para quien la trabaja y la habita. 

CONCLUSIONES
Es imposible escindir la realización del cine que se elige construir, el 
cine urgente, del resto de las disputas que se desarrollan en la socie-
dad en general y en las comunidades locales en particular. Las moda-
lidades que se adoptan en los territorios se ven re�ejadas en la estØtica 
documental: no se concibe la realización de un cine que no vuelva a 
los espacios donde se gestó. El objetivo del documental estÆ en fortale-
cer y acompaæar las luchas antiextractivistas en los distintos lugares, 
como praxis de la lucha comunicacional contra el saqueo de los tan 
preciados bienes comunes. 

Las luchas por el territorio siempre han sido eje en las reivindica-
ciones populares en el continente latinoamericano. En la actualidad, 
estas luchas tienen una mayor complejidad por el grado de depreda-
ción y contaminación alarmante, cuyo correlato son la organización 
popular que se dispone a hacerles frente y los medios de la comuni-
cación alternativa que relata y da a conocer las disputas, los logros, 
avances y retrocesos en esos territorios. 
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Cuando un documentalista toma la decisión política de hacer 
cine urgente, se siente interpelado por esa realidad y se sabe parte 
de un pueblo que se encuentra oprimido por el maldesarrollo. Eso 
implica organizarse junto a otros documentalistas y comunicado-
res sociales para actuar en defensa los derechos y conquistas de 
su sector.

La decisión de la autogestión como modo de realización docu-
mental permite privilegiar la producción audiovisual en función de 
las necesidades de las organizaciones de base, reconociØndose el cine 
como una trinchera mÆs que aporta a la dignidad y el fortalecimiento 
de la organización popular, en concordancia con otros medios de la 
comunicación alternativa.

Creo que he puesto mi grano, mi semilla, para que este mundo 
pueda ser un lugar mÆs digno y justo. Como toda semilla, seguirÆ cre-
ciendo mientras viva en la mente y el corazón de quien crea en lo que 
hacemos, este cine urgente que nace hoy para crear colectivamente 
un maæana mejor. En palabras del querido Raymundo Gleyzer: �No-
sotros no hacemos �lms para morir, sino para vivir, para vivir mejor. Y 
si se nos va la vida en ello, vendrÆn otros que continuarÆn...� (Gleyzer 
en Galeano, 2006: 11). 
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Felipe GutiØrrez Ríos

KINTU NEWEN, BUSCANDO LA FUERZA. 
LA RECUPERACIÓN DE LA VOZ MAPUCHE 

EN EL CONFLICTO ENERGÉTICO A  
PARTIR DE LA EXPERIENCIA DE LA  

BANDA PUEL KONA

�Guerrero, indómito, raza inferior �guerrera pero  
inferior�, indio culiao o araucano. Acepciones nunca 

consultadas a bocas mapuche. ¿QuØ otro  
descali�cativo mÆs te queda por nombrar, racista fuck 
triæuke? Que te quede claro, demórate un poco mÆs y 

di Mapuche. La boca te quedarÆ ahí mismo�.
David Aniæir

INTRODUCCIÓN
Una forma signi�cativa de recorrer nuestras geografías es la alterna-
tiva que nos da pensarnos como parte de la cuenca de un río. Nuestro 
clima, nuestros cultivos, nuestro paisaje, los animales, los Ærboles �y 
por ende, los pÆjaros� con los que convivimos estÆn determinados por 
nuestra cuenca. A ella tenemos que adaptar nuestras construcciones y 
nuestros ritmos de vida. Ese es nuestro ecosistema, ahí pertenecemos. 

En el territorio mapuche, la cuenca del Limay leufu (río Limay, el 
transparente) es una de las mÆs importantes. Desde Dina Wapi corre 
la vida que brotó en la Futra Mawiza (la cordillera) y que bajó del 
mawün (lluvia). En sus aguas se mezclan las que provienen del Nawel 
Wapi (Isla del Tigre) y de una serie de lafken (lagos) que son parte de 
la cuenca, mayormente originados por el deshielo de la Futra Mawiza 
y que encuentran en el Limay su camino al AtlÆntico. 
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Ese hijo del Pewen Mapu, del territorio mapuche en la cordille-
ra, va remontando hacia el noreste dibujando una frontera entre las 
actuales provincias de Río Negro y NeuquØn. Al oeste impera la llu-
via que alimenta los bosques patagónicos. Así como la gente transita 
esos espacios, muchas especies tambiØn lo hacen: el koiwe, el ulmo, el 
alerce, el maæiw comparten territorio con animales como el puma, el 
pudœ, el monito del monte y el williæ, que no se deja ver casi nunca y 
habita algunos de los ríos de la cuenca (Martínez, s/f). 

En su camino hacia el noreste, el Limay va creciendo su presen-
cia, mÆs aœn al recibir el caudal del Traful leufu, que desagota a su 
vez al Traful lafken. Así se van conectando las aguas de cuarenta y dos 
lafken y decenas de ríos y arroyos, que van hacia el mar pero no �uyen 
libres hasta Øl. Desde �nales de la dØcada de 1960, la cuenca comen-
zó a ser embalsada y el río y sus gentes fueron testigos de todas esas 
construcciones. La mÆs grande y tambiØn mÆs icónica fue El Chocón, 
que se terminó de construir en 1973. Le siguieron Arroyito (1983), 
AlicurÆ (1984), Piedra del Aguila (1993) y Pichi Picun Leufœ (1999). 
Las cinco centrales componen el mayor complejo hidroelØctrico de 
Argentina, que en 2017 producía el 41% de la hidroelectricidad del 
país. Desde ahí salen cuatro redes de alta tensión que alimentan el 
consumo elØctrico en lugares alejados como Bahía Blanca y su polo 
petroquímico, Buenos Aires y su industria, el Noroeste y sus mineras. 
TambiØn Arroyito tiene una planta de agua pesada para uso nuclear. 
Así se ha ido de�niendo a este territorio como lo que algunos deno-
minan una �zona de sacri�cio� para la generación energØtica del país. 

Aguas abajo de los embalses crecen actividades humanas como la 
fruticultura, mientras aumenta la población. Esta unidad se sintetiza 
en la zona de Trawunko, el encuentro de las aguas, la con�uencia. Ahí 
es donde el Limay se encuentra con el río Newken que baja impetuoso 
desde 400 kilómetros al norte. 

En su transitar hacia el sureste, el Newken se encuentra con otra 
�zona de sacri�cio� energØtico, en este caso hidrocarburífero, mar-
cada por el que fuera el principal yacimiento de gas del país, Loma 
La Lata. Dicha Ærea, que se encuentra en el territorio ancestral de las 
comunidades Kaxipayiæ y Paynemil, fue intensamente explotada a �-
nales del siglo XX y hoy nuevamente se encuentra amenazada por el 
avance del fracking o fractura hidrÆulica. 

Ambos ríos, el transparente y embalsado Limay y el impetuoso 
Newken, forman el Kurru leufu, el río Negro, que a su paso forma 
el Alto Valle �la zona de mayor producción de peras y manzanas del 
país�, el Valle Medio, el Valle Inferior y desemboca en el Futra Lafken, 
el AtlÆntico, a la altura de la ciudad de Viedma. Pero volviendo al oes-
te, en la con�uencia de ambos ríos se ubica el territorio mÆs poblado 
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de la Patagonia. Al paso de estos ríos se forma el Komawe, el lugar 
bueno.

No sin di�cultades, las distintas parcialidades y personas que se 
sienten parte del Pueblo Mapuche proyectan hoy su vida en esta tie-
rra, marcada por la presencia de elementos como el río, pero tambiØn 
por la invasión reciente y cada vez mÆs extensa de distintas activida-
des empresarias. Los hijos y las hijas de este territorio son tambiØn 
descendientes de los con�ictos que en Øl se dan. Revisar esa unidad y 
recuperar lo que dicen sus pobladores no es un ejercicio de nostalgia, 
sino de memoria que permite reconocer quØ es el territorio. Por eso 
es importante hacerlo situÆndonos a travØs del relato de lo que son las 
cuencas, como espacios complejos, habitados por las gentes y todos 
los elementos de su entorno. Lo que en mapuzungun se denomina 
ixo�lmogen, que puede traducirse como �biodiversidad� y tambiØn 
como �la unidad de lo que vive�. Entonces, este ejercicio nos permite 
construir una línea de base histórica, social, cultural y ambiental. Así 
como el williæ, esa nutria casi mitológica que vive en estos ríos, se 
ve arrinconado y amenazado por la contaminación, lo mismo suce-
de con las personas que habitan esta cuenca. Como contrapartida, el 
territorio estÆ en plena ebullición: procesos �sociales y personales� 
vinculados con la identidad y la pertenencia lo atraviesan. Y esto se ve 
en la narración de estos procesos que realiza una banda mapuche, un 
grupo de jóvenes que tambiØn han surgido de este territorio. Ellas y 
ellos son el centro de esta historia. 

Puel Kona, �los guerreros del este�, es una banda de jóvenes ma-
puche, originalmente compuesta por integrantes de las comunidades 
Newen Mapu y Puel Pvjv de la ciudad de NeuquØn. Su tuwun, su ori-
gen territorial, estÆ precisamente en la con�uencia de los ríos, y desde 
esa condición de mapuche que habitan la principal ciudad de la región 
es que hacen su mœsica. TambiØn participan activamente en las luchas 
de defensa de sus territorios: el vocalista, Lefxaru Nawel, es vocero 
de su comunidad, una de las protagonistas en contra del avance del 
fracking. TambiØn el bajista de la banda, Umawtufe Wenxu, y la exvo-
calista, Aylin Ñancucheo, fueron voceros de la Multisectorial Contra 
la Hidrofractura de NeuquØn. �Somos una banda que es mapuche y 
por lo tanto estÆ al servicio de las luchas de nuestro pueblo�, seæala 
Umawtufe Wenxu en torno a la función social que asume el grupo. 

�AYER LAS CARABELAS, HOY SON LAS PETROLERAS�
A diferencia de lo que ocurrió en otros territorios indígenas del conti-
nente, una parte importante del territorio mapuche fue ocupado tar-
díamente. ReciØn a �nales del siglo XIX, tanto en lo que hoy se conoce 
como Chile como lo que se llama Argentina, se realizaron campaæas 
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militares que lograron vencer la resistencia indígena que se constitu-
yó como un sanguinario genocidio (Delrio, 2005), pero a la vez tomó 
las características de un etnocidio (Jaulin, 1973). Dicho proceso hace 
referencia �no ya a la destrucción física de los hombres (en ese caso 
permaneceríamos dentro de la situación genocida) sino a la de su cul-
tura (...) en suma, el genocidio asesina los cuerpos de los pueblos, el 
etnocidio los mata en su espíritu� (Clastres, 1996: 56). A travØs de la 
Conquista del Desierto, se pretendió borrar otra cultura y sus saberes 
�el mapuche kimvn�. Las personas fueron despojadas de su palabra, 
se les quitó la forma de ser y hacer. Desde entonces, el ser mapuche 
quedó signi�cado por fuera del campo simbólico del propio Pueblo 
Mapuche.

A partir de otra experiencia colonizadora como fue la de Guinea 
Bissau y la necesidad de emancipación a travØs de la alfabetización, 
Paulo Freire sostenía que la imposición de la lengua del colonizador 
al colonizado es una condición fundamental para la dominación colo-
nial. De ahí deriva que solo los colonizadores tienen historia, arte, cul-
tura y lengua, mientras que los colonizados son incultos y bÆrbaros. 
�Sin el derecho de autode�nición, los colonizados son �per�lados� por 
los colonizadores. No pueden por lo tanto, �nombrarse� ni �nombrar� el 
mundo que les es robado� (Freire, 2000: 168-169).

La construcción del moderno Estado-nación en Argentina y en 
toda AmØrica Latina, requirió que las clases dominantes hicieran esa 
diferenciación entre los civilizados (la sociedad con Estado) y los sal-
vajes (sociedad sin Estado), idea que quedó expresada a nivel local 
con la dicotomía civilización y barbarie (Sarmiento, 1874). La cons-
trucción de Argentina en una sociedad con Estado implicó entonces 
�la disolución de lo mœltiple en lo Uno� (Clastres, 1996: 2010). De este 
modo se buscó homogenizar las culturas bajo los límites nacionales, 
subordinando a estos grupos a travØs de una integración jerarquizada, 
es decir, su inclusión en los estratos mÆs bajos de la estructura social 
y cultural (Quijada, 2000). 

MÆs allÆ de la homogenización cultural y la construcción de lo 
argentino, la �vocación etnocida� construye otro paradigma simbólico 
y material. Clastres considera a la violencia etnocida como esencia del 
Estado, tanto en los imperios bÆrbaros (como el Inca) y las civilizacio-
nes occidentales. Todas estas sociedades son, de hecho, etnocØntricas, 
dado que �toda cultura se considera la cultura por antonomasia� y 
la alteridad cultural siempre es considerada como inferior (Clastres, 
1996: 59). Por ejemplo, muchos pueblos indígenas, como el Mapu-
che, se autoatribuyen nombres como �los hombres� o �la gente� o �las 
personas�. Sin embargo, no toda cultura es necesariamente etnocida, 
como sí lo es la cultura occidental, debido no a una condición inmate-
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rial sino a su rØgimen de producción económico (Clastres, 1996). Así, la 
violencia organizada del Estado transforma los modos de producción 
y subsistencia en capital, a travØs de un proceso de acumulación ori-
ginaria que no se ubica solo en la transición feudalismo-capitalismo, 
sino que es continuo en la expansión de las sociedades capitalistas 
(Marx, 2005; Luxemburgo, 1967; Harvey, 2004). 

La traumÆtica integración del territorio mapuche al capital por la 
vía del genocidio y el etnocidio fue seguida de un proceso de acumu-
lación que se aceleró con el descubrimiento de petróleo en el minche 
mapu (la tierra de abajo, el subsuelo), cuya explotación comenzó en 
1918 en Cutral Co (agua de fuego) y Plaza Huincul (la plaza del cerro). 
Durante siete dØcadas, el Estado �a travØs de su petrolera YPF� marcó 
el rumbo de las dinÆmicas de relación entre las empresas, el petróleo, 
el territorio y sus gentes. Nuevos descubrimientos (Challacó en 1941, 
Puesto HernÆndez en 1967 y Loma La Lata en 1977, entre otros) re-
partirÆn las Æreas petroleras en producción en la zona centro y nor-
te de la provincia de NeuquØn, mientras el represamiento del Limay 
marcaría de manera de�nitiva el rumbo del Komawe como zona de 
sacri�cio energØtico (Balazote y Radovich, 2003; Observatorio Petro-
lero Sur, 2014).

Sin embargo, mientras en el norte de NeuquØn, Puesto HernÆn-
dez se consolidaba como una de las zonas de mayor producción de 
crudo del país y los trabajadores y las trabajadoras del Chocón termi-
naban la represa, desde comienzos de la dØcada de 1970 emergía un 
incipiente movimiento mapuche. Convocado por la iglesia y con fuer-
te incidencia del gobierno provincial del Movimiento Popular Neu-
quino (MPN) de Felipe Sapag, en junio de 1970 se realizó un �Cursillo 
para líderes indígenas del NeuquØn�, del cual deriva la creación de la 
Confederación Indígena Neuquina (CIN) al aæo siguiente, que a partir 
de entonces aglutinarÆ a las comunidades mapuche rurales. Así, casi 
un siglo despuØs de la ocupación militar argentina, podemos comen-
zar a rastrear la aparición pœblica de los sujetos mapuche.1 Siguiendo 
a Lenton (2010), si bien hubo una acción estatal que posibilitó el sur-
gimiento de estos espacios, ademÆs de importantes acciones desde la 
iglesia, la emergencia de este movimiento indígena se debió mÆs bien 
a la capitalización de una �resistencia callada� que utilizó una ocasión 
propicia luego de aæos de presión sobre organismos estatales y ecle-
siÆsticos. �En consecuencia, el devenir de estas organizaciones y de 

1	 A lo largo del siglo XX pueden identi�carse diversas demandas de comunidades 
de la región, pero estas siempre fueron parciales, llevadas adelante por algunas co-
munidades y en torno a demandas territoriales especí�cas.



ARTE Y ECOLOGÍA POLÍTICA

���

sus liderazgos escapó pronto al control de las agencias hegemónicas 
que pudieron haberlas impulsado� (Lenton, 2010: 92). 

Hacia �nes de la dØcada de 1980 surgen otros referentes mapu-
che que se irÆn desprendiendo tanto de la Iglesia como del Gobierno 
provincial, proceso en que la misma CIN cambiarÆ de nombre para 
ser ahora la Confederación Mapuche Neuquina (Kropff, 2005). Este 
recambio político se ve claramente re�ejado durante el con�icto en 
Pulmarí, un territorio de mÆs de 110 mil hectÆreas, en el oeste de la 
provincia, en el que conviven comunidades mapuche. Tras una pro-
mesa estatal de devolución de tierras, la zona es traspasada a una 
Corporación Interestadual, la cual es denunciada por corrupción y 
ocupada por los comuneros en 1995. Durante los siguientes cinco 
aæos habrÆ constantes ocupaciones y desalojos de distintos territorios 
de Pulmarí, procesos que se resolvieron en tribunales e implicaron la 
judicialización de mÆs de ochenta dirigentes mapuches y el encarce-
lamiento de los principales dirigentes de la Confederación (Papazian, 
2013). 

TambiØn en 1995, la comunidad Paynemil comienza a denunciar 
que se estaban in�amando las napas de agua en su territorio, el que, al 
igual que la comunidad Kaxipayiæ, se superpone con Loma La Lata, la 
principal Ærea gasífera del país desde �nales de la dØcada de 1970. En 
junio de 1998, durante el proceso de privatización de YPF, el gobierno 
neuquino vendió 106 hectÆreas en Loma La Lata para la ejecución 
del proyecto Mega. Este consistía en la construcción de una planta 
de separación de componentes líquidos del gas, un poliducto y una 
planta fraccionadora de etano, propano, butano y gasolina. Ante esto, 
la comunidad Kaxipayiæ ocupó las tierras vendidas a Mega y �rmó en 
septiembre del mismo aæo un acuerdo en el que reconocían las 4.300 
hectÆreas de propiedad de Kaxipayiæ, ademÆs de pagos por el paso de 
los ductos en el territorio (Balazote y Radovich, 2001).

Pulmarí y el proyecto Mega, entre otros con�ictos que se dieron en 
esa Øpoca, expresaron una nueva forma de reivindicación política ma-
puche, que pasa a la acción y recupera no ya tierra sino lo que entien-
den como �territorios ancestrales�. Esto no signi�ca que los con�ictos 
territoriales antes no existieran; en rigor, desde la ocupación militar, las 
tensiones territoriales fueron una constante. Sin embargo, estas accio-
nes constatan la maduración de un movimiento político y social que dio 
respuesta a la realidad que se estaba viviendo en diversos territorios. 

Las y los integrantes de la banda Puel Kona actuaron de manera 
directa en estos con�ictos. Pasaron su infancia viajando a estos terri-
torios, bailando en las ceremonias, tomando un rol en esas luchas. Del 
mismo modo que los historiadores Fernando Pairican y Rolando ̀ lva-
rez relatan que los jóvenes mapuche que iniciarÆn la violencia política 
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en el Ngulumapu (Chile) crecieron a la par que los pinos plantados 
por la industria maderera (Pairican y `lvarez, 2011), la generación de 
los Puel Kona fue madurando al calor de con�ictos como el de Pulma-
rí y Loma La Lata. Esa fue su escuela. 

�EL PUEBLO MAPUCHE VIVE, LA LUCHA SIGUE Y SIGUE�
Esta maduración, de la que fueron parte los Puel Kona pero que vivió 
todo el movimiento mapuche de NeuquØn a mediados de la dØcada de 
1990, se debió entre otros factores a una modi�cación de la concep-
ción de territorio que guarda relación con la resistencia a las políti-
cas neoliberales y con la conexión de comunidades y organizaciones 
mapuche locales con experiencias de organización indígena tanto del 
movimiento mapuche del otro lado de la cordillera, como a nivel na-
cional e internacional. Estas tuvieron un alza a partir del hito del 12 
de octubre de 1992, quinto centenario de la colonización espaæola. 

Respecto de las dinÆmicas territoriales vinculadas con el con�icto 
energØtico, la dØcada de los 90, signada por el gobierno de Menem, 
fue determinante. El triple proceso de liberalización de los hidrocar-
buros, extranjerización del sector y privatización de YPF provocó una 
ampliación de la frontera extractiva de la mano de nuevas compaæías, 
las que comenzaron a operar en zonas alejadas de la dinÆmica petro-
lera o donde la explotación había tenido poca intensidad (Cabrera, 
2014). Hacia �nales de la dØcada de 2000, la introducción de un nue-
vo paquete tecnológico, el fracking o fractura hidrÆulica, permitió la 
explotación de yacimientos conocidos como �no convencionales�, en 
particular la formación Vaca Muerta, que con sus treinta mil kilóme-
tros cuadrados forma parte de una importante porción del territorio 
histórico mapuche. Aunque la explotación de Vaca Muerta no incluye 
la totalidad de la formación, esta nueva frontera extractiva implicó la 
explotación intensiva de Æreas antes consideradas marginales. 

El capitalismo en su fase neoliberal trajo consigo la puesta en valor 
de esas zonas, reconceptualizando el sentido que se le da a estas Æreas, 
lo que conlleva el despojo territorial de las personas que habitan estos 
lugares y la supresión de sus derechos. David Harvey retoma de Rosa 
Luxemburgo el concepto �acumulación por desposesión� para describir 
este proceso marcado por la mercantilización de la naturaleza y la pri-
vatización, que termina cercando los bienes comunes (Harvey, 2004). 
La desposesión no es un proceso novedoso del capital �sino mÆs bien es 
constituyente de la reproducción ampliada� y el avance de la frontera 
capitalista se ha dado una y otra vez en AmØrica Latina. Harvey sostiene 
que el capital sobreacumulado se devaluarÆ si no puede desplazarse, 
por lo que requiere de un movimiento continuo y persistente de despo-
sesión que permita que la acumulación no se detenga.
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Sin embargo, esa modi�cación del sentido del territorio no se dio 
sólo en una vía. TambiØn a nivel local comenzó a entenderse de ma-
nera distinta el espacio que se habitaba, desarrollÆndose una reapro-
piación social del mismo a partir de la territorialización de las organi-
zaciones, comunidades históricas e incluso familias (que en algunos 
casos devinieron en comunidades), quienes reorganizaron su espacio 
sociocultural (Barth, 1976; Porto Gonçalves, 2003; Pacheco de Olivei-
ra, 2010). Hacia comienzos de la dØcada de 2000, nuevas concesiones 
y la reactivación de antiguas Æreas �ahora en manos privadas� provo-
carÆn la movilización de nuevas comunidades y la revitalización de al-
gunas históricas como es el caso de Gelay Ko, Logko Purran y Winkul 
Newen en la zona centro y Wentru Trawun Leufu en Piedra del `guila 
(GutiØrrez y MillamÆn, 2016). 

Al mismo tiempo, factores como el surgimiento de una clase inte-
lectual indígena (particularmente en Ngulumapu, el territorio mapu-
che al oeste de la cordillera); la caída de los socialismos reales, junto 
con la derrota de las experiencias socialistas locales; la larga y san-
grienta noche de las dictaduras; el propio proceso de reconstrucción 
comunitaria de algunos pueblos, y un contexto internacional propicio 
favorecieron la masi�cación de una identidad colectiva en tanto in-
dígena. Maiz (2004) sostiene que dichas identidades son el resultado 
contingente de estas circunstancias: la movilización política es uno 
de los resultados posibles, así como tambiØn podría haberlo sido la 
ciudadanización o proletarización del sujeto indígena. Estas identi-
dades, mÆs allÆ de hechos objetivos (la pertenencia comunitaria, por 
ejemplo), deben entenderse como procesos de identi�cación, que no 
surgen de un descubrimiento si no que son una producción que, una 
vez �jada, tiende a durar en el tiempo (Gurr, 2000). �Por ello, la mo-
vilización indigenista no se limita a exteriorizar, a hacer visible, sino 
que propiamente produce la identidad indígena en sus tØrminos con-
temporÆneos. El con�icto Øtnico no �expresa�, sino que genera dimen-
siones claves de la identidad india� (Maíz, 2004: 131). 

Este proceso tuvo un alcance profundo en el territorio mapuche, 
tanto rural como urbano, acelerando el proceso de organización so-
cial y política que terminó decantando en una serie de demandas y 
movilizaciones. La disputa territorial tuvo allí un lugar central, pero 
no fue œnico: distintas experiencias del Pueblo Mapuche hicieron que 
el repertorio de acciones y demandas desborde el con�icto territorial 
y se extienda hacia otras como la educación, cultura, lengua y comu-
nicación, entre otras. 

Segœn Blanca Muratorio, hacia �nes del siglo XX Occidente es-
taba perdiendo la autoridad para representar a los Otros y el esce-
nario que permitió el quinto centenario demostró a nivel global la 
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recuperación por parte de los indígenas de la autoridad para autorre-
presentarse. Luego de siglos de ser patrimonio discursivo de las clases 
dominantes, los indígenas toman la palabra para contraponerse al re-
lato hegemónico y disputar los simbolismos creados por ese discurso 
(Muratorio, 1994). 

Una forma que tomó esa disputa fue la instalación del propio dis-
curso en los medios masivos y otros foros pœblicos. Dicho proceso 
estÆ íntimamente relacionado con la reconstrucción de la �gura de 
autoridades tradicionales, en particular la de el/la Logko, cabeza de 
la comunidad. De esta manera, las principales autoridades mapuche 
comenzaron a tener una representación cada vez mÆs �uida en los 
medios de comunicación, particularmente radios y periódicos locales. 
Sin embargo, el tratamiento de la temÆtica indígena y la represen-
tación de sus autoridades sigue dÆndose en condiciones desiguales 
hasta la actualidad.2 Por esto, las organizaciones mapuche comienzan 
a generar sus propios medios de comunicación, tomando los medios 
ajenos �como la radio e internet� para insertar sus propios discursos. 
Nuevamente acÆ es clave la �gura de otra autoridad tradicional recu-
perada: el/la werkØn, o vocero/a de la comunidad, quien es la encar-
gada o el encargado de hacer circular la palabra en el espacio pœblico 
(GutiØrrez, 2014; Yanniello, 2014). Esa disputa con los sentidos he-
gemónicos se revela al estudiar los discursos producidos por los me-
dios mapuche. Por ejemplo, Guadalupe FernÆndez y Gonzalo Chaet 
describen a la radio Petü Mogeleiæ de El MaitØn (Chubut) como una 
estrategia identitaria mapuche cuyo objetivo central es �construir y 
actualizar signi�caciones en torno a lo mapuche que los reconozcan 
como sujetos actuales, vivos y presentes. Estos sentidos son difundi-
dos desde un medio de comunicación propio y entran en disputa con 
las signi�caciones que circulan y son legítimas en el espacio pœblico� 
(FernÆndez y Chaet, 2012: 43).

Una de esas experiencias fue el Centro de Comunicación Mapuce 
Kona, impulsado por las comunidades Newen Mapu y Puel Pvjv de 
NeuquØn Capital. Entre 2000 y 2010, este grupo de jóvenes realizarÆ 
una revista, programas radiales como Mapu Radio, talleres de radio 
en comunidades y documentales como Malditas Petroleras (2005) y El 
grito del Lanin (2008). A partir de este grupo es que se conforma en 
2008 la banda Puel Kona. Sus integrantes eran miembros de ambas 
comunidades y en esa Øpoca tenían entre 18 y 22 aæos. Formados en 

2	 Otras expresiones mapuche, como por ejemplo la literatura o la educación, tam-
biØn buscan contrarrestar la invisibilización, en algunos casos, y la barbarización, en 
otros, por parte de las expresiones artísticas hegemónicas o los planes de educación, 
por ejemplo. En aquellos casos ocurren procesos similares al que acÆ describimos. 
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el Æmbito comunicacional �entre ellos y ellas hay quienes se trans-
formaron en comunicadores profesionales�, comenzaron a participar 
en diversos festivales y recitales a nivel local donde se fueron dando 
a conocer como banda que mezclaba el ska y el rock con elementos 
del punk, e in�uencia de otros ritmos como la cumbia y hip hop. Se 
autode�nen como �rock mapuche�, con in�uencias como Las Manos 
de Filippi, Fermin Muguruza, Ska-P, La Vela Puerca, Karamelo Santo, 
Víctor Jara, Manu Chao, Los Prisioneros, así como las bandas mapu-
che Wechekeche Ñi Trawun y Pirulogko. La primera canción que co-
menzó a ser conocida en el Æmbito militante mapuche y no mapuche 
es �Malditas petroleras�, que lleva el mismo nombre del documental 
que habían estrenado en 2005 y que se transformó en un himno de la 
lucha antiextractivista en la región.

Ayer las carabelas,
hoy son las petroleras,
la codicia extranjera

de nuevo en nuestra tierra.
Gasoductos y pozos

sangra el Wallmapu abierto,
no importan las regalías 
si nos dejan un desierto.

AdemÆs de los con�ictos territoriales, las principales temÆticas 
de la banda estÆn vinculadas con la difusión del mapuche kimvn y las 
prÆcticas tradicionales, los con�ictos con la sociedad winka (blanca) 
y el amor. Casi la totalidad de las canciones tienen estrofas en ma-
puzungun, cuya recuperación es uno de sus objetivos centrales. �No 
somos representantes del Pueblo Mapuche, porque nuestro Pueblo es 
muy grande. Pero sí sentimos una gran responsabilidad (...). Tratamos 
que la mœsica sea un elemento de comunicación y se pueda difun-
dir la vigencia del Pueblo Mapuche y nuestro idioma�, seæala Lefxaru 
Nawel, vocalista de la banda (Bonelli, 2018). 

Producidos musicalmente desde 2013 por el vocalista de la his-
tórica banda Karamelo Santo, Goy Karamelo, la banda publicó en 
2014 el disco Puel Kona y en 2016 Kintu Newen (Buscando la fuerza). 
En 2018, cuando cumplían una dØcada, recibieron la invitación para 
tocar con Roger Waters el 6 y 10 de noviembre en La Plata, provincia 
de Buenos Aires, a 1200 km de donde residen sus integrantes. Siete 
canciones tocaron en cada uno de los recitales, ante mÆs de 80 mil 
personas en total. A ese espacio pœblico trasladaron sus perspectivas 
de lo que viven como mapuches, en conjunto con los procesos sociales 
de su pueblo. 
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Por ejemplo, en �Clandestino� hablan sobre cómo un joven mapu-
che transita la disputa cultural entre el mapuche kimvn y la enseæanza 
formal: 

Discriminación en la escuela
por contradecir frente a todos lo que dijo la maestra,

por no aceptar que el río y las lluvias son entidades muertas.
No puedo entender el porquØ de esta ciencia.

Clandestino en tu propia tierra,
extranjero en tu propio origen

es nacer y ya estar condenados,
existir pero ser invisibles.

Sobre el escenario, Puel Kona pidió justicia por los dos jóvenes 
asesinados en 2017 en Argentina en contexto de luchas territoriales 
mapuche: Santiago Maldonado y Rafael Nawel. Con la complicidad 
de la mayoría del pœblico, tocaron la œltima canción, �We ül� (canto 
nuevo), canción cuyo estribillo fue coreado por la multitud:

Medios masivos de comunicación, mercenarios de la informa-
ción,

mentirÆn a todo el que los escuche, hablarÆn de la problemÆtica 
mapuche (...)

El problema no somos nosotros, no,
el problema es Occidente y su capitalismo (...)

el problema es el Estado y su racismo.
El Pueblo Mapuche vive, la lucha sigue y sigue.
El Pueblo Mapuche vive, la lucha sigue y sigue.

Es importante resaltar el valor de ese œltimo momento. Esa frase, 
que probablemente nunca había sido dicha por tanta gente al mis-
mo tiempo. Miles de personas �blancas, migrantes, mestizas, de otros 
pueblos indígenas� reconociendo pœblicamente a ese Otro mapuche. 

CONSIDERACIONES FINALES
En 1913, el antropólogo y profesor TomÆs Guevara publicó en Chi-
le una etnografía de varios grupos mapuche a los que consideró �las 
œltimas familias y costumbres araucanas�. Relató sus formas de or-
ganización y costumbres desde una perspectiva que suponía la des-
aparición del Pueblo Mapuche. DespuØs de trabajar con lo que que-
daba de la comunidad de Ignacio Coliqueo (la �Tribu Coliqueo�) en 
Buenos Aires, el historiador Feliz Cichero escribía: �Aquí habrÆ indios 
por poco tiempo (...). En la historia de los pueblos, un cuarto de siglo 
es un momento. Dentro de un cuarto de siglo, habrÆ desaparecido la 
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esencia aborigen de estas tierras� (Cichero, 1944: 105; cit. en HernÆn-
dez, 2004). Tres cuartos de siglo despuØs de lo escrito por Guevara y 
Cichero, miles de personas en La Plata los contradicen. 

En el período que va de la Conquista a la actualidad, el pueblo 
mapuche nunca dejó de narrarse. Nunca dejó de contarse, de hacer 
circular su palabra. Pero siempre lo hizo a nivel familiar o intracomu-
nitario. ReciØn en la dØcada del 70 reaparecen las primeras estructu-
ras supracomunitarias y dos dØcadas despuØs, con el Komawe trans-
formado en una zona de sacri�cio, comenzarÆn a sacar la palabra. 
Puel Kona es un brote de ese proceso de organización, surgido al calor 
de Pulmarí y Loma La Lata, formado en la Mapuradio, curtido en 
cortes de ruta y cierres de tranqueras, pero tambiØn en festivales y en-
cuentros mapuche. La presencia de esa banda en el mismo escenario 
de Roger Waters subraya que se puede hacer ska y rock mapuche de 
manera masiva y extenderlo a otras tantas expresiones en el territorio. 
Que se puede hacer hip hop o trova mapuche. Que se puede ser mapu-
che en la ciudad y hacer poesía mapurbe (Aniæir, 2009). Que se puede 
ser mapuche y homosexual, que ser mapuche puede ser criar chivas 
en el campo o trabajar en un call center en la ciudad. Porque eso es un 
pueblo, la narración del millón de historias que lo cruzan. 

Petü Mogeleiæ se llama la radio de El MaitØn de la que antes ha-
blÆbamos. Estamos vivos, signi�ca. Hoy esa frase es casi un grito de 
guerra, que la emparenta con marrichiwew (diez veces venceremos). 
Ese es el grito que estÆn dando hoy las distintas expresiones políticas, 
sociales y artísticas que estÆn en los territorios. Cuando Puel Kona sale 
al escenario, mÆs allÆ de lo que estØ escrito en la letra de la canción, 
lo que grita es justamente �Petü Mogeleiæ�, estamos vivos. Y no hay 
nada mÆs vivo, nada mÆs vital no solo que estar ahí, sino que tener la 
posibilidad de estar narrÆndose. De estar contando su propia historia. 
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Iconoclasistas

MAPEOS COLECTIVOS SOBRE  
EXTRACTIVISMOS Y RESISTENCIAS  

EN LATINOAMÉRICA

Desde el aæo 2006 elaboramos proyectos que combinan el arte grÆ�co, 
los talleres creativos y la investigación colaborativa. Todas nuestras 
producciones se difunden en la web iconoclasistas.net a travØs de li-
cencias�creative commons,� lo cual potencia la libre circulación y su 
uso derivado. En el aæo 2008 comenzamos a desarrollar talleres de 
mapeo colectivo, que dinamizan una percepción crítica de los territo-
rios y procesos de subjetivación y producción de sentidos colectivos, a 
travØs de la activación de imÆgenes y grÆ�cas. 

Para nuestra prÆctica, el mapa y los planos espaciales y tempo-
rales constituyen herramientas clave para el desarrollo de procesos 
colectivos de investigación territorial. Entendemos al mapeo como un 
ejercicio que se activa a partir de la capacidad que todos tenemos de 
realizar un vuelo de pÆjaro, perceptivo, sensorial, imaginario, crítico, 
sobre el territorio. En ese sentido, organizamos los talleres como es-
pacios tÆcticos, donde la construcción de un conocimiento colabora-
tivo se enlaza en torno a la idea de construir prÆcticas de transforma-
ción �hoy, aquí, ahora� que respondan a las necesidades de un barrio, 
una comunidad, un colectivo o los miembros de un espacio. Con el eje 
puesto en el diÆlogo y la escucha, es desde allí donde se enlazan los 
relatos y se ajusta el ritmo del taller. Así, cuando desplegamos los dis-
positivos de trabajo, los participantes ya saben quØ van a trabajar den-
tro de un determinado marco temÆtico y en base a ciertos objetivos. 

AdemÆs de mapear colectivamente, buscamos socializar herra-
mientas, dinÆmicas y recursos para que los participantes puedan 
incorporar el mapeo a sus propias prÆcticas e inquietudes. Con esto 
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œltimo en vista, en 2013 publicamos el Manual de mapeo colectivo.�Re-
cursos cartogrÆ�cos críticos para procesos territoriales de creación cola-
borativa, donde sistematizamos y compartimos�metodologías para la 
autoorganización de talleres. 

En este artículo queremos relatar, a travØs de un recorrido crono-
lógico, algunas de las experiencias de mapeo que hemos organizado 
en relación a la problemÆtica del extractivismo y la depredación de 
los bienes comunes en nuestra región. Estos talleres fueron realizados 
junto a asambleas, grupos estudiantiles, colectivos socioambientalis-
tas y movimientos sociales, campesinos e indígenas. En los œltimos 
aæos, este tipo de herramientas han ido ganando su lugar, mostrando 
sus capacidades tanto en los abordajes territoriales organizados por 
instituciones educativas, culturales y políticas, como en los gestiona-
dos por espacios barriales, vecinales y colectivos.

Imagen 1. DiseÑo sobre logo de Monsanto (2006) 

Fuente: Iconoclasistas (2006). 

El agit-pop es un guiæo trastrocado del gØnero de propaganda polí-
tica agitprop, un juego de palabras que representa un mØtodo para crear 
imÆgenes potentes y populares con el objetivo inmediato de generar 
una sacudida sensorial. Esta imagen es del aæo 2006: una �M� aplastan-
te que representa el peso que la multinacional Monsanto tiene en la pro-
ducción de agroquímicos para la agricultura, y su responsabilidad en la 
generación de efectos nocivos para la alimentación y el medio ambien-
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te. Si bien una primera versión salió de un taller de xilografía en 2003 
y fue utilizada en los primeros escraches a la multinacional Monsanto, 
con el correr del tiempo y ya cuando la imagen adquirió estos rasgos, 
ocupó un lugar independiente en el imaginario, y pasó a ser impresa y 
�estencileada� en diversos lugares de nuestra AmØrica.

La temÆtica del extractivismo siempre estuvo presente en nuestros 
trabajos. En 2006 publicamos el Anuario volante, un trabajo sobre di-
vulgación popular de estadísticas, impreso en formato talonario y con 
diecisØis �yers que permitían reconstruir una perspectiva sobre la reali-
dad económica, social y política argentina del aæo anterior. Allí inclui-
mos dos postales sobre las problemÆticas de la extracción petrolera y el 
avance de la sojización. Les dimos un formato para facilitar su fotoco-
pia y se liberaron en nuestro sitio web. Tuvieron una difusón increíble. 
Eran tiempos donde todavía no existían las redes sociales, y la demanda 
de imÆgenes de denuncia o visibilizacion de problemÆticas era altísima. 
Los volantes circularon ampliados en exposiciones, insertos en publica-
ciones o como pancartas en manifestaciones. Esto nos motivó a diseæar 
una muestra ambulante de carteles que se expuso en ferias callejeras, 
centros culturales y actividades en espacios pœblicos. 

Imagen 2. FlYer de la saga SEÑaLÉTICa aNTITÓXICa (2007)

Fuente: Iconoclasistas (2007). 
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Al notar la avidez con la cual eran requeridas las grÆ�cas con 
información sobre problemÆticas socioambientales, al poco tiempo 
creamos una serie llamada SeæalØtica antitóxica. Era una colección de 
volantes al estilo de las seæales viales, que evidenciaba el impacto en 
la salud de la población y los efectos en el medio ambiente del avance 
extractivista de las explotaciones mineras, pasteras o petrolíferas, las 
industrias de curtiembres o los ingenios azucareros, el monocultivo 
de soja transgØnica y las fumigaciones de agrotóxicos. 

Durante todo el aæo 2007 continuamos relevando las problemÆ-
ticas de nuestro territorio e imaginando dispositivos que permitieran 
una rÆpida difusión y visualización de Østas, y a la vez facilitaran el 
establecimiento de conexiones y responsables. Así nació la idea de 
la Cosmovisión Rebelde, un proyecto que incluyó diversos artefactos 
grÆ�cos y visuales que jugaban con la mirada, la percepción y los sen-
tidos. A partir de esta investigación, realizamos dos publicaciones: La 
ciudad posmoderna (2007) y Saqueo neocolonial y depredación de los 
bienes comunes (2008). Se trataba de a�ches que incluían textos bre-
ves, mapas y paisajes referidos al saqueo de los recursos naturales en 
Argentina. Los publicamos en un papel muy económico, con un costo 
de impresión bajísimo, lo cual nos permitió difundirlo por diversos 
puntos del país, a partir del pedido de agrupaciones y movimientos 
que nos escribieron solicitando el material. Los a�ches funcionaron 
muy bien, y de distintos lugares nos comenzaron a invitar para reali-
zar una investigación similar a la de las cosmovisiones, pero situada 
en la coyuntura local de cada movimiento o colectivo organizado. 

GIRA DEL MAPEO COLECTIVO �2008�2010�
Así fue como nacieron estas excursiones por las provincias argentinas. 
Conseguimos un subsidio para costear los pasajes y las impresiones, 
y organizamos los talleres de mapeo con agrupaciones sociales y estu-
diantiles. Se generaban así, experimentalmente, los primeros talleres 
donde trabajÆbamos con mapas y planos cartogrÆ�cos para relevar 
las problemÆticas territoriales en un amplio abanico temÆtico, pre-
viamente consensuado con los organizadores. Paralelamente, los ta-
lleres tenían como función la difusión de una herramienta tÆctica de 
re�exión colectiva, el mapeo, e incentivaban su apropiación. Desde un 
inicio, todos nuestros materiales y dinÆmicas estuvieron disponibles 
para la libre activación por parte de otras personas. 

Al iniciar la prÆctica de mapeo colectivo, acompaæÆbamos los ta-
lleres con una muestra grÆ�ca y mutante que se modi�caba a partir 
de la nueva información recopilada en cada viaje. En ese momento 
Øramos mÆs conocidos por la grÆ�ca, y nadie entendía muy bien quØ 
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Imagen 3. Desplegable COsMOVIsIÓN REbELDE DEL saQUEO NEOCOLONIaL (2007)

Fuente: Iconoclasistas (2007). 
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era eso del mapeo colectivo. En los talleres, ademÆs de ir recopilan-
do de forma colectiva las principales problemÆticas de cada uno de 
los territorios así como sus resistencias organizadas, fuimos puliendo 
nuestra cajita de herramientas grÆ�cas que en ese momento consistía 
bÆsicamente en mapas e íconos. La iconografía funcionaba como un 
marco temÆtico para la seæalización, pero era continuamente inter-
venida por los participantes: �falta este tema�, �no me gusta esta de-
nominación�, �esta imagen sería mejor�, etc. En todos los talleres se 
repetían estas situaciones dialógicas que provocaron que este tipo de 
imÆgenes crezcan y sean cada vez mÆs completas e inclusivas. Luego 
surgieron los pictrogramas, un conjunto de imÆgenes mÆs complejas 
que exponen de un solo vistazo situaciones arquetípicas referidas a 
diversas temÆticas y, mediante su combinación, facilitan la construc-
ción de relatos visuales, a la manera de las historietas.

AdemÆs de la �gira de la cosmovisión rebelde� �en la que organi-
zamos talleres con movimientos estudiantiles, sociales y culturales de 
Córdoba, Rosario, Resistencia, Mar del Plata, Olavarría, Tandil y San 
AndrØs de Giles�, participamos en diversos encuentros donde realiza-
mos mapeos con movimientos y asambleas organizados en contra del 
saqueo y la depredación de los bienes comunes. El punto de partida 
en los procesos de investigación colectiva son los saberes populares, 
barriales y comunitarios, en tanto es necesario reponer y trabajar con 
esas miradas invisibilizadas o menospreciadas por los saberes acadØ-
micos y por los institucionales, a travØs de las agencias estatales que 
gestionan intervenciones en los territorios. 

Los encuentros en los que participamos fueron espacios clave para 
reunir movimientos, organizaciones y asambleas de distintos puntos 
del país. Los mapeos se�realizaron en Jujuy y Córdoba, como parte de 
las actividades de la Unión de Asambleas Ciudadanas (UAC); y en Bue-
nos Aires, Bariloche, TucumÆn, El Dorado (Misiones) y en Ciudad del 
Este (Paraguay), a partir de la convocatoria del equipo de pedagogía 
popular Paæuelos en Rebeldía. En esos espacios no sólo se compar-
tieron saberes e información, sino que tambiØn se fue corrigiendo lo 
sistematizado, fortaleciendo así el desarrollo de un trabajo en etapas. 

Dentro de ese recorrido, un momento crítico se generó cuando a 
los participantes les planteamos lo siguiente: teniendo en cuenta que 
el objetivo es diseæar mapas de circulación pœblica, ¿se deben mostrar 
tambiØn las resistencias y logros de las organizaciones? Este dilema 
se resolvió de forma positiva en un segundo encuentro de la UAC en 
Córdoba, cuando decenas de delegados de asambleas y comunidades 
votaron a mano alzada la importancia de visibilizar las resistencias y 
organizaciones en lucha. Mencionamos esta anØcdota porque, como 
toda herramienta, los mapas tienen una potencia re�exiva y de cons-
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Imagen 4. Cartografía de la megaminería NI POR TODO EL ORO DEL MUNDO (2010)

Fuente: Iconoclasistas (2010). 
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trucción de conocimiento, pero a la vez portan un riesgo: pueden ser 
utilizados con intereses distintos a los que guiaron su producción, o 
pueden contribuir a que se difunda información que vulnere a comu-
nidades organizadas. 

De la sistematización de estos datos recopilados en talleres o en-
cuentros durante 2008 y 2009, creamos en 2010 mapas que eviden-
ciaron dos de las grandes problemÆticas que recorren nuestro país: 
el modelo de los agronegocios y las consecuencias del monocultivo 
transgØnico, y la megaminería a cielo abierto. Estos mapas surgieron 
de un proceso de consenso con las asambleas de la UAC, fueron corre-
gidos por ellas y el periodista y ambientalista Javier Rodríguez Pardo 
brindó una mirada �nal. Hay que mencionar que tambiØn teníamos 
mucha información sobre las problemÆticas de la Patagonia, pero no 
logramos generar los consensos necesarios para diseæar un mapa que 
represente una voz colectiva en ese momento. 

En la misma línea grÆ�ca, y como síntesis de todo ese proceso 
de mÆs de dos aæos de duración, en 2010 realizamos una publicación 
en formato fanzine, de muy bajo costo e impresa en gran volumen, la 
cual incluyó textos, imÆgenes, mapas e historietas de todo el proceso 
de investigación colaborativa, y de la itinerancia de la muestra de la 
cosmovisión rebelde. 

Luego de diseæar estos mapas e impresos nos preguntÆbamos: 
¿de quØ sirve elaborar una cartografía si los territorios estÆn en cons-
tante cambio? ¿Y si los mapeos son sólo una foto del momento? Un 
luchador ambiental de La Rioja una vez nos dijo: �Podemos ganar o 
perder, pero la historia la dejamos escrita y estos mapas lo que logran 
es dejar la memoria de lucha para las generaciones que vienen�. 

Ese mismo aæo Argentina, como otros países latinoamericanos, 
celebró su Bicentenario. El Gobierno nacional montó para la ocasión 
una espectacular puesta en escena que ocupó durante varios días la 
avenida principal de la Ciudad de Buenos Aires, evento por el cual 
transitaron millares de personas. Desde las periferias, movimientos 
sociales, pueblos originarios, comunidades campesinas, colectivos de 
gØnero, de arte activista, de comunicación alternativa y tantos mÆs or-
ganizaron sobre la plaza de los Congresos El otro Bicentenario, donde 
participamos para distribuir una tríada de a�ches históricos y expo-
ner estos mapas elaborados colectivamente. 
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Imagen 5. Impresos de las CaRTOgRaFÍas DEL DEsPOJO en El Otro Bicentenario (2010)

Fuente: Iconoclasistas (2010). 

CARTOGRAF˝AS CR˝TICAS DE PERÚ Y AMÉRICA LATINA 
�2008�2010�
Realizamos esta investigación colectiva en dos instancias diferentes: el 
primer mapeo se llevó a cabo a �nes del aæo 2008 en la Universidad de 
San Marcos (Lima), en el marco del�III Foro de Culturas para la Transfor-
mación Social,�organizado por el Programa Democracia y Transforma-
ción Global (PDTG). Durante ese primer encuentro, donde participaron 
entre otros la�socióloga aymara�Silvia Rivera Cusicanqui,�y a pesar del 
entusiasmo y la buena recepción de la actividad, no se pudo avanzar en 
una sistematización �nal, y el mapa de Perœ quedó sólo en un boceto. 

El segundo encuentro se produjo en junio de 2010, a poco mÆs 
de un aæo, cuando fuimos invitados nuevamente por el PDTG al En-
cuentro Saberes y Movimientos: Entre las crisis y otros mundos po-
sibles. Durante varios días estuvimos reunidos con representantes de 
movimientos sociales de Perœ y de varios países�latinoamericanos, en 
un centro de recreación sito en la localidad de Ñaæa en las afueras 
de Lima. Las problemÆticas que surgieron con mÆs fuerza estuvie-
ron vinculadas a la denuncia del saqueo de los bienes comunes y sus 
consecuencias socioambientales, aunque tambiØn predominó la seæa-
lización de la represión, tanto del rØgimen�fujimorista�como del, por 
entonces, gobierno de Alan García. 
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Imagen 6. Desplegable CaRTOgRaFÍa CRÍTICa DE PERÚ (2011)

Fuente: Iconoclasistas (2011). 
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Trasladar este ejercicio de experiencias colectivas a un mapa grÆ-
�co, incorporando diversos tipos de seæalizaciones y los momentos 
mÆs importantes de sus luchas asociadas, fue una tarea compleja, 
larga y consensuada. Seis meses demoramos junto al PDTG para el 
traspaso, la corroboración y el arte del mapa. El resultado fue un im-
preso a todo color de un mapa de referencias sobre LatinoamØrica y 
Perœ, y una línea de tiempo colectiva que intentó mostrar el modo en 
el cual se tramaron las protestas de los movimientos sociales perua-
nos durante los œltimos 30 aæos. El impreso salió en 2011 y se tituló 
Cartografías críticas de Perœ y AmØrica Latina, fue distribuido entre los 
participantes y quedó disponible para bajar libremente del sitio web.

LA VUELTA A LA PATAGONIA �2014�2017�
En 2014 comenzamos a trabajar mÆs en profundidad aquello que nos 
había quedado pendiente de esa primera gira por Argentina. El Ob-
servatorio Petrolero Sur nos encargó el diseæo de mapas y grÆ�cas 
que expusieran el proceso de extracción de hidrocarburos, incluyendo 
todos los pasos y territorios implicados, así como sus graves conse-
cuencias socioambientales. Basados en una investigación realizada 
por el observatorio, el trabajo resultante se tituló Infraestructuras del 
fracking en el cono Sur y fue distribuido y colgado en los sitios web 
para facilitar su distribución.

En septiembre de 2017, invitados por la Fundación Rosa Luxem-
burgo, el Observatorio Petrolero Sur y el Observatorio Latinoamerica-
no de Con�ictos Ambientales, generamos un espacio de investigación 
colaborativa donde participaron activistas, organizaciones sociales, 
comunidades originarias e investigadores de ambos lados de la cordi-
llera. El taller se desarrolló en el marco del encuentro Territorio y Mal-
desarrollo, y tuvo como objetivos la socialización y sistematización 
de saberes de los participantes y de sus experiencias e investigaciones 
acerca de la temÆtica energØtica, la identi�cación de los modelos de 
�desarrollo� vinculados a Østa, el modo en el cual se despliegan del 
lado chileno y del argentino, y las con�ictividades que surgen en los 
territorios donde irrumpen. 

Los participantes se distribuyeron libremente en las seis mesas de 
trabajo temÆticas, para luego ir rotando y recorriendo el resto de las 
postas de acuerdo a su interØs y conocimiento. Durante toda la maæa-
na se trabajaron diversas aproximaciones geogrÆ�cas: desde un mapa 
de la ciudad de NeuquØn para impulsar un enfoque local, pasando 
por la intervención sobre un mapa de Argentina y Chile para seæalizar 
problemÆticas, consecuencias y resistencias a los procesos extracti-
vos, hasta llegar a un mapa mundial que re�ejara los �ujos de origen 
y destino de materias primas, así como los tratados de libre comercio 
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que fomentan este trÆnsito. En una línea de tiempo propusimos rele-
var los principales hitos de los œltimos 30 aæos, asociados al desarro-
llo energØtico de ambos países. MÆs de 50 personas participaron del 
potente proceso de compartir saberes en un horizonte de objetivos de 
organización y resistencia comunes. 

ImÁgenes 7a Y 7 B. Desplegable ENERgÍa, ¿PaRa QUIÉN? (2017)

Fuente: Iconoclasistas (2017). 
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Fuente: Iconoclasistas (2017). 
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En la asamblea de cierre se presentaron los mapas resultantes, los 
cuales funcionaron como un detonante y una provocación a la inter-
vención en relación a ciertas de�niciones colectivas. Hubo discusio-
nes sobre diversos aspectos, y un debate amable entre puntos de vista 
divergentes acerca de una misma cuestión. Una vez �nalizado el taller, 
presentamos un boceto grÆ�co y abrimos el espacio a la escritura co-
lectiva durante algunas semanas. De todo ese proceso surgió el des-
plegable Energía ¿para quiØn?, impreso y distribuido por la Fundación 
Rosa Luxemburgo, y tambiØn disponible para ser bajado libremente. 

NUEVAS CARTOGRAF˝AS Y M`QUINAS DE PENSAR  
�2017�2019�
A principios de 2017 �nalizamos la elaboración de un mapamundi 
cuya investigación comenzó en 2015. Se titula ¿De quiØn es la tierra? y 
releva el trabajo de las mujeres rurales y campesinas, unas 1.700 mi-
llones en todo el globo, quienes, ademÆs de producir el 70% de los 
alimentos que consumimos, resisten y se organizan en sus comuni-
dades. Nos interesaba mostrar cómo en un mundo donde los cuerpos 
y territorios creadores de vida son considerados objetos de conquista, 
expoliados en actos neocoloniales y capitalistas, y amenazados por 
una violencia machista y patriarcal que se mani�esta en mœltiples di-
mensiones, las mujeres resisten y organizan sus comunidades a travØs 
de economías del cuidado, protegiendo los bienes comunes y la sobe-
ranía alimentaria.

El mapa estÆ basado en la proyección Gall-Peters�(con los polos 
invertidos), descrita por primera vez en 1855 por�James Gall y revi-
sitada por Arno Peters en 1974, la cual conserva la proporción entre 
las Æreas de las distintas zonas de la tierra para brindar una noción 
aproximada del tamaæo de los países; al contrario de la proyección 
Mercator, que agiganta los territorios cuando se aproxima a los po-
los. La elegimos porque tuvo especial relevancia en los aæos 70, cuan-
do los movimientos de liberación nacional se enfrentaron al domi-
nio occidental del mundo, y porque nos ayuda �tanto espacial como 
simbólicamente� a visibilizar de manera mÆs clara los territorios y 
países con mayorías campesinas y rurales, la diversidad biocultural, 
los principales proyectos extractivos y los con�ictos armados que se 
generan a partir de la depredación de la naturaleza y los intentos de 
normalización occidental.

Durante 2018 y 2019, ademÆs de seguir activando y difundiendo 
las herramientas del mapeo colectivo, estamos desarrollando otros 
dispositivos para la construcción de conocimiento colaborativo y te-
rritorial, enmarcados en procesos de anÆlisis mÆs duraderos y comple-
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Imagen 8. Cartografía ¿A QUIÉN PERTENECE La TIERRa? (2017)

Fuente: Iconoclasistas (2017). 



ARTE Y ECOLOGÍA POLÍTICA

���

jos. Los llamamos �mÆquinas para senti-pensar� y se suman a nuestra 
caja de herramientas grÆ�cas y visuales que ya incluye la elaboración 
de mapas, cuerpos, paisajes y líneas de tiempo. 

Los elementos grÆ�cos que componen las mÆquinas para senti-
pensar proponen un recorrido a travØs de mØtodos que favorecen lo 
dialógico en trabajos grupales, acoplÆndose�entre sí para darle un sen-
tido a la complejidad de las prÆcticas y saberes situados. Guían a los 
participantes en las discusiones ofreciendo un espacio de sistemati-
zación que organiza de forma inventiva y �exible la polisemia de las 
intervenciones, y si bien tienen un marco y horizonte, son abiertos e 
intercambiables. 

Creemos que las tecnologías de control en tiempos de la posver-
dad son muy distintas a las de otras Øpocas, y precisamos nuevos dis-
positivos y otros tiempos para analizarlas y visibilizarlas en espacios 
de trabajo colectivo. El avance y la aceptación del fascismo y/o la nue-
va derecha por parte de inmensas mayorías, así como el arraigo de 
una catarata de sentidos comunes en nuestras sociedades (racismo, 
machismo, clasismo), los cuales se vierten permanentemente en �y 
desde� las redes sociales y los medios masivos de comunicación, estÆn 
haciendo mella en las tramas fraternas y en las formas de hacer senti-
do comunitario. Nuestra bœsqueda actual se sustenta en el diseæo y la 
creación de nuevas plataformas, tØcnicas y modos de interpelar, a �n 
de profundizar en lo dialógico y �extraæarnos� colectivamente de los 
sentidos, discursos y prÆcticas hegemónicos; a la vez que intentamos 
re�exionar acerca del funcionamiento de las tecnologías de control 
y los efectos que su accionar genera en los cuerpos y subjetividades.

Para nosotros, lo colectivo es tanto un refugio contenedor como 
un espacio de potencia para crear (pensar y organizarnos) en comœn. 
Hacemos de lo colectivo una forma de resistencia a las lógicas con-
temporÆneas del hacer individual, la meritocracia y la competencia. 
En un contexto de precarización de la existencia, nos interesa dejar 
testimonio de las ideas y prÆcticas comunitarias y transformadoras 
antes de que sean arrasadas por la topadora neoliberal. Algo así como 
un acervo para el futuro.
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JuliÆn Pellegrini (Proyecto Squatters)

CONTRAPUBLICIDAD. UNA RESPUESTA 
CREATIVA AL MONÓLOGO DEL PODER

IMAGEN 1. Squatters es un colectivo de activistas implicados en develar las  
mÚltiples formas en que la publicidad afecta a la sociedad

Fuente: Fran Rodríguez.

	
A mitad de la noche, en medio del agite de una intervención calle-
jera, nos sorprende un patrullero que frena junto a nosotros. Las 
luces de las sirenas proyectan su brillo azulado sobre nuestro car-
tel. Dos o�ciales se acercan caminando, con un gesto duro e intimi-
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dante, entre pinceles y tachos de pintura �nuestras armas secretas 
esparcidas por la vereda�. Escanean cada detalle de la escena. Nos 
miran de arriba a abajo. Gotas de pintura fresca aœn chorrean de 
los pinceles. Nosotros, quietos. Pronto, unas muecas de extraæeza 
se dibujan en sus rostros. Tuercen la mirada sobre el lienzo. No en-
tienden quØ estÆ ocurriendo: no se ve ningœn mensaje �político�, no 
parecemos punkies, hippies ni a�liados a ningœn partido opositor. 
�¿QuØ estÆn haciendo? ¿QuØ tiene de malo esta publicidad de celu-
lares?�, preguntan. No descifran el enigma. Unos vecinos llamaron a 
la policía, denunciaron movimientos sospechosos en la vía pœblica. 
No nos queda otra que abandonar la obra inconclusa. ¡CuÆntas inter-
venciones han quedado a medio hacer, desperdigadas por la ciudad 
de Buenos Aires!

Esta es una de las tantas historias que se apilan en el anecdo-
tario de los Squatters, un colectivo de activistas contrapublicitarios 
argentinos implicados en develar las mœltiples formas en que la pu-
blicidad afecta a la sociedad. Quienes formamos parte de Squatters 
de�nimos nuestro proyecto como �una respuesta creativa al monó-
logo del poder�. 

Pero, ¿quØ es exactamente lo que hacemos? Intervenimos publi-
cidades en el espacio pœblico combinando distintas expresiones artís-
ticas como la pintada, el collage, el paste-up (pegatinas), el estØncil o 
el gra�ti. Pintamos, dibujamos, escribimos, tapamos y tachamos las 
publicidades para resigni�car sus mensajes. Diseæamos carteles para 
transformar los slogans, globos de diÆlogo para hacer �hablar� a los 
personajes o directamente intervenimos los carteles �al paso�, rayÆn-
doles una nueva frase con marcadores indelebles. Con recursos mí-
nimos e intervenciones creativas buscamos sacar a la luz aquello que 
los anuncios ocultan, en particular, las devastadoras consecuencias 
ambientales y sociales de una economía global basada en un modelo 
extractivista. En de�nitiva, cualquier recurso expresivo es œtil en la 
medida que sirva como medio para exponer la ideología, los valores 
y las prÆcticas empresariales abusivas que se esconden detrÆs de las 
imÆgenes ideales publicitarias. 

El activismo contrapublicitario, en las calles y en las redes, nos 
permite recuperar la voz, recuperar el espacio pœblico y utilizar el arte 
y la imaginación para cuestionar y pensar críticamente la realidad. La 
creatividad es nuestra fuerza. 
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IMAGEN 2. El activismo contrapublicitario es una forma legítima de respuesta 
colectiva frente al asedio del MaRKETINg corporativo

Fuente: HernÆn Vilchez.

IMAGEN 3. En la calle, entre pinceles ajados, baldosas rotas Y miradas cÓmplices, 
intentamos reapropiarnos del espacio pÚblico por medio del arte Y el

pensamiento crítico

Fuente: Banco de imÆgenes de Proyecto Squatters.
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SOBRE LA PUBLICIDAD
No somos enemigos de la publicidad. No pretendemos que desapa-
rezca de la faz de la tierra. Al contrario, creemos que es una potente 
herramienta de comunicación masiva que no es buena ni mala en sí 
misma, pero en ningœn caso es neutral. El valor que adopte depende 
de cómo y con quØ �nes se la use. Esa es la cuestión. 
Desde hace mÆs de cien aæos, la publicidad ha sido explotada por el 
poder empresarial y corporativo como combustible ideológico para 
fomentar una cultura del individualismo y del consumo desmesurado, 
que ha tenido impactos desastrosos para las sociedades y el medio 
ambiente. Este tipo de publicidad empresarial-corporativa es confor-
mada por �un lenguaje que esencialmente no vende productos sino 
los valores y la ideología que venden productos� (Torres I Prat, 2005: 
12). La industria publicitaria se ha desarrollado para promover la 
ideología que transforma el interØs de la clase dominante en interØs 
general, y en este sentido, forma parte de un sistema de propaganda 
global a travØs del cual se crea en las audiencias un campo de per-
cepción favorable a las necesidades del poder corporativo. Algo así 
como una mÆtrix-publicitaria que se conecta al sistema perceptivo de 
las audiencias para imponer una versión mÆs o menos especí�ca de 
la realidad, que sirve para guiar ideológicamente a las masas a la vez 
que ocultar los abusos empresariales, los desastres ambientales y las 
injusticias sociales perpetradas por el sistema. Ya sea a travØs de me-
dias verdades o de mentiras plenas, esta mÆtrix-publicitaria permite a 
las empresas multinacionales distraernos y ocultar los problemas que 
ellas mismas generan. 

Entendemos a la publicidad, entonces, como una forma de pro-
paganda corporativa que es utilizada por los centros de poder como 
arma de manipulación y dominación ideológica, mediante la cual 
les es posible imponer una forma sutil pero e�caz de control social 
y de disciplinamiento de las conductas colectivas. El objetivo de este 
instrumento propagandístico, tal como seæala Chomsky (en Hutchi-
son y Scott, 2015) �es crear consumidores desinformados que tomen 
decisiones irracionales [�] contrarias a sus propios intereses�, tanto 
para elegir productos de consumo como para votar presidentes. 

Consideramos que es fundamental posicionarnos desde una pers-
pectiva crítica y activa frente a este fenómeno y develar las mœltiples 
formas en que nos afecta. La libertad de expresión de la que se valen 
las empresas privadas para colonizar el espacio pœblico y ahogarnos 
en una marea viscosa y edulcorada de mensajes comerciales debe ir 
aparejada con el ejercicio de la libertad de recepción por parte de la co-
munidad, esto es, la libertad para disentir, para pensar diferente, para 
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cuestionar y para responder a los mensajes del monólogo publicitario 
en el mismo territorio en que nos interpelan. La libertad de recepción 
es la contracara necesaria e inevitable de la libertad de expresión. Por 
eso, reivindicamos el activismo contrapublicitario como una forma 
legítima de respuesta colectiva frente al asedio de la publicidad y el 
marketing corporativo. Responder a las publicidades en el mismo te-
rreno en el que nos hablan es una forma de expresión colectiva, no 
violenta, absolutamente justa y legítima. 

UNA RESPUESTA QUE EMERGE DESDE LA CALLE
De eso se trata el activismo contrapublicitario de Squatters: cons-
truir una respuesta colectiva, crítica y creativa frente al monólogo de 
la propaganda corporativa. Principalmente, ocupando nuestro lugar 
en la calle, entre la dureza del asfalto y la rugosidad del cartel; entre 
pinceles ajados, baldosas rotas y miradas cómplices, intentamos re-
apropiarnos del espacio pœblico por medio del arte y el pensamiento 
crítico para disputar en ese escenario la producción de sentidos al 
poder. 

Las acciones de contrapublicidad en la calle son una producción 
colectiva, de dominio pœblico, a partir de intervenciones a veces pla-
ni�cadas, a veces espontÆneas, que reciclan la iconografía urbana y 
transforman el entorno simbólico por medio de la rede�nición de los 
mensajes publicitarios. 

�¡No al fracking!�, gritan los manifestantes que pintamos sobre el 
cartel de publicidad de una empresa petrolera. �Obedece�, reza ahora 
un cartel que antes alojaba un anuncio comercial. �Somos lo que co-
memos�, se lee en una publicidad de Burger King donde la hambur-
guesa fue transformada en un monstruo repugnante. Mientras tanto, 
en otro cartel, dos jóvenes sostienen una dinamita a punto de estallar, 
donde antes sostenían sendas botellas de Coca-cola. 

Mediante la estrategia contrapublicitaria buscamos recuperar el 
espacio pœblico para ponerlo al servicio del interØs comœn, deconstru-
yendo el discurso corporativo y difundiendo problemÆticas sociales, 
ambientales y humanas.

A medida que oscurece, los carteles pierden su nitidez y las pin-
celadas su precisión. Otra vez, esa luz destellante, azulada, se acerca 
amenazante sobre cuatro ruedas. Bajan los hombres uniformados, so-
brevienen las preguntas de rigor, el �tire y a�oje�, los argumentos de 
siempre, la retirada forzada y la obra abandonada. Esa pieza a medio 
hacer, sin embargo, queda allí como un testimonio vivo de la resisten-
cia cultural que vibra en el espacio pœblico.
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IMAGEN 4. “¡No al FRaCKINg!” gritan los manifestantes que pintamos sobre el 
cartel de publicidad de una empresa petrolera

Fuente: Banco de imÆgenes de Proyecto Squatters.

IMAGEN 5. “Somo’ lo que comemos!” se lee en una publicidad de Burger King donde 
la hamburguesa fue transformada en un monstruo repugnante 

Fuente: Banco de imÆgenes de Proyecto Squatters.
































































































